
  
    
  


  Días..... pero sólo un instante...


  Autor: Noelia Fernández


  


  A ti mama, que sin ti no seria quien soy. Sin ti no seria posible nada de esto.


  


  Y


  Morena o tirando a rubia, Fan(h)y, mi apoyo y mi creencia y ayuda para yo misma creer en mi y en esta pequeña historia.


  Gracias por estar en la distancia. Cuando una relación se acaba, siempre están ahí los amigos, esperando con los brazos abierto para recoger nuestros pedazos desechos y ayudarnos a unirlos para poder volver a creer y más tarde recogerlos de nuevo.


  ¿Como de grueso puede ser el hilo que une a dos personas?. ¿Como el filo de un cristal?


  En el amor y en la guerra, dicen que todo vale y que no hay dos sin un tercero y que tampoco dos se unen si uno no lo desea.

  El amor, da pie a la pasión y al deseo.

  El deseo, desata pasión, lujuria, desenfreno y el juego más peligroso; los celos.

  Los celos, peligro con lo que hace tiempo concluí que los lazos afectivos de una amistad son mayor que los de una relación. Estos dan paso a la envidia.

  La envidia llama a la codicia.

  El querer a veces algo en tiempo ya pasado es tren pasado.

  Una botella de cristal voló sobre mi cabeza. La vi salir a flote luchando contra las mareas, defendiéndose por no hundirse. Defendiéndose para que el mar no la tragara, mientras yo veía como aferraba el mensaje que portaba en su interior.

  Ya no la he vuelto a ver.


  UNO


  Entre semana cae la noche. El destino ha querido que hoy sea así.


  Miércoles, hoy es más peligroso. Menos gente en las calles significa más policía para ellos. Eso les pone aún más. El peligro les excita. Por sus venas fluye la energía desenfrenada.

  Un lugar conocido por todos, como tu calle, tu barrio,... Un lugar que seguro has estado, pero que cuando la luna sustituye al sol es como el club más clandestino que puedas imaginar y encontrar. No todos entran y no todos los que entran salen.

  Decenas de almas llenas de fuerza y vitalidad, se reúnen sedientos en busca de otros quehaceres que no encuentran en su día a día, haciendo de él un día tras otro más aburrido que el anterior, entrando en una monotonía que hace que sus vidas pierdan cualquier sentido de existir.

  En la calle silencio. Solo se escuchan rugidos de diferentes motores seguido de risas de algunos de los allí reunidos. Motos que queman asfalto. Coches que presumen de equipamiento. Todo es poco.

  Al silencio se le une la música procedente de los coches que se hallan con las puertas abiertas para animar un poco más el ambiente, por si no lo está lo suficiente... . Algunos más lujosos con las ultimas novedades en neones o altavoces, y otros más antiguos traídos al presente o llevados al futuro con ayuda de algo de chapa y pintura, pero todos en busca de exhibición y quien será el que esta noche les haga ganar un pequeño o algo más grandioso pellizco de pasta.

  Algunos bailan al ritmo de la música iluminados por los focos de los coches haciendo de la calle un lugar que podría pasar por una discoteca de verano.

  Algún que otro se apoya sobre su moto mientras tontea con alguna chica y hay quien incluso, consigue a la chica. Todo siempre depende de cuál sea tu fama, reconocimiento y de lo que corra o no tu coche o moto.

  ¡Recuerda!, no solo a los tíos les pone el mundo del motor y la velocidad.

  Otros grupos beben mientras se lían cigarros y alguna que otra sustancia menos legal para fumar o quién sabe qué. Entre ellos suelen animar a algún colega para que haga la siguiente ronda. Estos casi nunca corren.

  ¡Mejor!.


  PRIMERA LEY DE PARTICIPACIÓN Se corre limpios


  Algunos van por primera vez para ver qué es lo que se cuece y a ver si es verdad todo lo que se habla de estas quedadas. No siempre es cierto. La gente lo exagera. Es más lo que se cuenta, y no a todo el mundo asombra, pero si que tiene algo que se pega a todo el mundo aunque solamente vayan a mirar.


  Otros algo más experimentados buscan poder lucirse en la rondas para ir adquiriendo poder y respeto. Algunos tendrán la suerte de correr rondas en las cuales habrán apostado dinero por ellos. Si ganan, ganan la confianza del que confió en ellos, y algo de dinero si la gente lo confió en la persona indicada. Si pierden.... ¡harina de otro costal!


  Y en la categoría reina, los experimentados, aquellos que ganan casi todas las rondas. Aquellos, que casi todos sueñan poder correr en contra de ellos, pero nadie se anima hacerlo. Tan solo tienen suerte o no tanta, aquellos que suelen elegir ellos para retar; estos casi nunca ganan. Saben que perderán pero han sido elegidos.


  Dependiendo de la suerte y su habilidad algunos ganarán y serán aclamados y vitoreados. Otros.....tendrán que esperar la suerte.

  Hay una cosa clara, da igual cual sea el motivo por el cual acudas, al final todos vienen por el mismo motivo: buscar las emociones que les faltan en sus vidas tan apagadas, simples, insignificantes y aburridas.

  Pero lo más importante es que todos, sin excepciones, bien sea en el asfalto o entre el público, logran encontrar la adrenalina que les mantiene vivos. Que les mantiene despiertos. Una droga que una vez que la prueban les engancha a regresar una y otra vez. Una vez que la pruebas, ¡Tú!, ya eres uno más de los nuestros.


  BIENVENIDO y SUERTE


  DOS


  Una noche más. Una nueva carrera dará comienzo ante el peligro que saben que corren. Miercoles, la gente está en sus casas. Calles desiertas, sin afluencia de gente, excepto ellos. Corredores que echan a volar sus mentes junto a sus motos. Gente que necesita poner un punto de excitación en sus aburridas y miserables vidas. Hasta al menos pensado y al más reputado puedes


  encontrar en sitios así.

  Ojos luminosos, distantes, alegres, tristes, miedosos, atentos, con recelo, miradas que retan.....

  Cerca de la linea de meta, entre muchos otros, dos ojos observan desde el comienzo de la jauría

  con gran expectación lo que allí se mueve.

  Carrera femenina. Ahora es el turno de ellas. Dos chicas son las afortunadas en poder exhibirse.

  Desde la linea de meta puede verse cómo se alejan tras la bajada de dos extrañas banderas que

  indican el comienzo de un sinfín de posibilidades.

  Una Aprilia de color morado y a un costado suyo, tan solo a unos centímetros de separación, un

  modelo menos visto, una Minelli Phoenix. De estas se ven muy pocas. Para alguien entendido en el

  asunto, ¡Una joya!.

  Las motos también es un mundo de chicas y aunque ellos no lo reconozcan, les excita ver a una

  chica sobre dos ruedas a 100, 120, 130...... y aumentando. Claro, que nosotras no somos menos,

  nos pone el mundo del motor. Una buena moto o un coche con una buena carrocería, con unas

  ruedas gruesas, un tubo de escape que si se oiga..... Somos más parecidas a vosotros de lo que

  pensáis.

  Mientras desaparecen, la fiesta sigue en pleno auge. Cerca de la línea de meta en una Yamaha

  de color rojo se apoya un chico de ojos verdes y algo rasgados. Uno de esos chicos morenos que

  cualquier chica miraría dos veces por si la primera vez no le quedó clara la visión. Su musculoso

  brazo rodea tomando por la cintura a una chica que mira hacia el horizonte por el cual

  desaparecieron las motos.

  — Tu hermana te acabará ganando algún día –comenta el chico a la chica que tiene todavía tomada por la cintura.

  Ella, aferrada al brazo de él, permanece concentrada en el horizonte esperando a que alguna de

  las dos motos regrese triunfante al punto de partida. Su pelo liso del color de la manzanilla ondea

  en el aire. Demasiado concentrada para que el pelo no la moleste en la cara y no oiga a su

  compañero.

  — Eoooooooooooo, Samy ¿estás ahí?.

  El chico inclina la cabeza hacia ella mientras le pasa la mano por delante de los ojos, y es ahí

  en ese momento cuando ella reacciona.

  — Perdón, pero no te he oído, –no muestra mucho interés a pesar de no a verle escuchado. Su cabeza está junto a una Aprilia morada. Junto a su hermana– ¿Dijiste algo? –pero devuelve su mirada hacia aquel horizonte lleno de incertidumbre, lleno de nada.

  — Esto dije –la gira hacia él tomándole la cara a la vez que él aproxima sus labios hacia los suyos y la da un beso muy suave–: no te preocupes por Fanhy.

  Ella le da un beso apenas rozándole los labios. Efecto rebote. No tiene tiempo ahora de jugar. — No estoy preocupada por ella –a pesar de querer mostrar seguridad, no lo consigue. Vuelve de nuevo a mirar hacía aquel horizonte ciego de sonido, ciego de cualquier foco procedente de alguna moto, de cualquier rugido que no proceda de aquel bullicio descontrolado en el cual se encuentran ambos....

  — Ah ¿no? Pues deja de mirar al horizonte a ver si llega ya –toma su cara de nuevo para que le mire los ojos– tu hermana sabe cuidarse de sobra.

  — Y no digo lo contrario. ¡Lo sé! –responde con tono distante mientras que con ayuda de su mano se desprende de la de él girándose nuevamente–. Pero tengo derecho a mirar si llega. Es su segunda carrera, ¿sabes?. Creo que debe tener más honestidad y ser más precavida. Va muy rápido. Tiene demasiada prisa en crecer.

  — Sí, y viene pisando fuerte.

  — ¿Fuerte? Tú mismo sabes bien cómo puede ser Hannah o se te olvidó ya....

  — Vale, perdí contra ella –aquí no hay reglas sobre contra quién correr, puedes correr con quien desees, da igual el sexo, el color, nacionalidad..... –. Solo admite, ¡tu hermana es cojonuda!.

  — Fanhy tiene todo lo que debe de tener un corredor nato, alguien que lleva años corriendo y no un principiante, eso es cierto. Es fría, calculadora, hábil en la moto y no teme la velocidad ni el caerse, pero lo más importante cuando corre..., cuando corre solo tiene vista para la carretera y oídos para su moto. No se preocupa de qué hace su rival, solo por ella, absolutamente nadie más, y eso en el fondo me da miedo –guarda silencio durante unos segundos–. No tengo miedo a que pierda, si no a que se caiga del barco y se haga daño por querer avanzar tan rápido......

  — Si a todo eso le sumas que tan solo es su segunda carrera..... Sí, sin duda alguna tú hermana te acabará ganando algún día –añade, quizás con algo más énfasis de lo que debiera–.

  Como un rayo Samy se quitó las manos de él de la cintura, separándose de él, y cruzándose de brazos. Le miró desafiante. ¿Sería buena esa mirada?

  — ¿Qué fue lo que dijiste?.

  Exige saber inmediatamente. Sus oídos han escuchado perfectamente lo que Pablo ha dicho, pero quiere ver hasta dónde llega su valor.

  — Venga, no te irás a enfadar.

  — ¿Lo puedes repetir?, creo que no escuché bien –insiste– .

  Él con una sonrisa esbozada en su cara se ríe mirando hacia otro lado y se separa un poco de su moto mientras comienza nuevamente a mirarla. Da un paso para que la distancia entre los dos sea menor. Samy da también un paso, pero en contra, para seguir guardando la mirada y la distancia que buscó. Tampoco es que hubiera mucha distancia entre los dos. La justa para desafiar y conseguir lo que pretende.

  — ¡Repitelo Pablo!.

  — Algún día..... Ay, no, por favor, que tengo miedo –sin dejarse intimidar la desafiá. Ella deja de sonreír, él le sonríe pero ella le mira con una mirada más penetrante, más fría, matadora, seria y segura con otro plan–. ¡Tranquila!, algún día tu hermana,–desafiante ella da un paso acortando la cercanía que antes buscó– ¡te ganará!

  Descruza los brazos. Con la mirada fría y seria, atravesándole. En un gesto rápido le agarra el rostro con las dos manos. Se aproxima a él perdiendo aún más esa pequeña distancia, quedando a escasos milímetros de sus labios. Se aproxima un poco más, saca su lengua y como si fuera un gato lavándose, le lame desde la barbilla hasta la punta de la nariz, pasando por los labios.

  Pablo hace tentativa de besarla mientras la agarra por la cintura y la aproxima hacia él. Casi por completo a él.

  Ella, juguetona, quiere pero no quiere.

  La situación le divierte. Inclinando un poco la espalda hacia atrás retira su cara. Suelta su cara y le sonríe con astucia y picardía; con una mirada casi igual a la de un niño pequeño cuando hace algo que sabe que está mal. Pero algo que desea.

  — Así que mi hermanita será mejor que yo algún día.... Pues que sea ella quien acabe ese día lo que yo comencé.

  Está cerca de conseguir lo que pretende. Intenta soltarse de sus brazos, que ahora parecen dos enormes garras haciendo presión hacia él para que no pueda huir.

  — No seas así, Samy. ¡No me puedes hacer esto!, por favor.

  — Pero si ella es mejor que yo –acorta distancia–, o ¿no? –vuelve a haberla.

  Sabe que se la juega. Una partida de póker con las cartas en la mesa. No hay posibilidad de pedir más cartas, ni más rondas, están todas repartidas. Puede levantarlas y salir escalera o pareja de reyes. Las levanta.....

  — Será mejor solamente si tú la enseñas.

  — Eso está mucho mejor. Creo que empiezas a comprender.

  — Correría contra ti mil veces, y perdería las mil.

  — Tampoco hace falta que me hagas la pelota.

  De repente adiós a la distancia por la cual tanto luchó, y emergen de ella besos apasionados y eufóricos, como si estuvieran solos. Solos en un cuarto los dos, con el latir cada vez más fuerte de sus corazones, bombeando su sangre hacia alguna parte de su cuerpo que les adormece parte del cerebro.

  — Samy, vámonos a otro sitio.

  — Estás tonto.

  — Por ti –susurro entre labios que se tocan y palabras que cuestan entender.

  — ¿Y tu carrera?.

  — Da igual. Puedo correr más tarde u otro día. Vamos a tu coche y dejemos todo esto de lado.


  Alguien llega con nerviosismo y les interrumpe una conversación que no les iba a mover de ahí, al menos no por ahora, no hasta que finalice la carrera.

  — Eh, que se las ve ya venir a lo lejos.

  Inmediatamente ponen punto y final a ese momento tórrido de pasión.

  — ¿Se ve quién va ganando? –pregunta Samy algo más tranquila que hace un rato.

  — Creo que va un poco más delante la que va a la derecha, pero con tanta distancia no distingo muy bien.

  — ¡Mierda! –dice Pablo.

  — ¿Qué pasa? –todo lo que estaba haciendo deja de importar. Los nervios vuelven a ella como si nada, o quizás es que nunca se habían ido.

  — Pues que tu hermana iba en el lado izquierdo.

  — Yo me voy para el punto de salida –piensa que por arte de magia, cuando sus ojos puedan atisbar las motos, todo cambie y sea Fanhy quien entre primera.

  — ¡Espera!, voy contigo –responde Nico, hermano mayor de Fanhy y Samy.

  Nerviosos los dos acuden corriendo al punto de meta, o el punto de salida donde aguardan los ansiosos que apostaron dinero desde el comienzo de la misma. Otros, como Pablo, prefieren quedarse en el sitio, sentado sobre su moto, pero nunca solo. Cerca las chicas no pueden evitar el mirarle, se eclipsan con sus ojos. Es raro encontrar alguien con esos rasgos y esos ojos. ¿Su cuerpo? No está nada mal, para algo lleva tiempo yendo a gimnasio y alimentándose a base de proteínas.

  Las chicas sueñan con tenerle pero saben que tiene perro, y Samy es una rival fuerte, aunque también las suele haber atrevidas que aprovechan la oportunidad cuando está él solo para arrimarse. Como en esta ocasión que, sin hacer caso de las miradas de alrededor, a su lado se coloca la novia de Nicolás siendo la envidia de todas las allí presentes.

  — Debe de ser muy difícil rechazar a tantas chicas cuando no está tu novia delante. ¿Me equivoco? –ella no habla por hablar, saben que les miran demasiados ojos, pero también está marcando el terreno a favor de Samy, evitando que nadie ocupe su lugar, aunque ella lo ocuparía encantada.

  Es difícil ser delfín entre pirañas–.

  — ¿Perdón?, ¿mi qué? –la mira. Le suena de algo pero no sabe de qué, al fin de cuentas está acostumbrado a roer con demasiadas mujeres....–. Ah, vale, ¿te refieres a Samy?

  — Claro, ¿a quién si no? Tengo entendido que estáis juntos. ¿O tengo mal la información?

  — Oye, nunca te he visto por aquí. Tú eres...

  — Ana, la novia de Nicolás o Nico.

  — ¿Nico? –no le suena de nada.

  — ¡El hermano de Samy!.

  — Ah, joder, es que por Nico nadie le conoce –se ríe libremente–. Sobre lo de estar juntos, digamos que estamos bien como estamos. No sé si comprendes.

  — Entiendo, compromiso sin etiqueta. Claro que supongo que eso debe ser difícil cuando las chicas parece que se muerden entre ellas por limpiar el suelo que pisas –ella ni corta ni perezosa abre su brazo haciendo un abanico señalando a su alrededor–. Bueno voy a ver si es el día de Fanhy. Adiós

  — Venga, que vaya bien, guapa.

  Otro caradura suelto por la calle. Son así por naturaleza, no se les puede cambiar. Chulos. Pero lo peor de todo es que la chulería les hace grandes. Nos gusta esa chulería, ese pasotismo, el marcarles ante las demás.“¡Es mio! Atrévete si tienes huevos”. Nos hacemos grandes también junto a ellos, y eso les crece más.


  Entre la gente se empiezan a escuchar comentarios:

  “La de la derecha va ganando”.

  “Se ve algo morado con ligera ventaja”.

  “A la de la izquierda aún le queda potencia”.

  <<Vamos, Fanhy, ¡tú puedes! –se dice Samy con todas sus fuerzas para si misma–. ¡Pisa


  un poco más! >> –Cruza sus dedos. Reza aunque no cree–.

  — Le falta experiencia todavía.

  — Nico, es su segunda carrera, nadie nace sabiendo.

  Están ya casi en la meta. Cinco metros. Dos metros. Un metro. Una rueda negra pasa por la


  linea de meta. A un costado, ni por milímetros, tan solo milésimas de segundo, cruza una segunda rueda. El comienzo de una moto de color morada.

  Fanhy a perdido

  Samy se lleva las manos a la cabeza al igual que la gente que había apostado a favor de Fanhy pensando que les haría ganar dinero como lo hacía Samy. Rápidamente deja caer sus brazos y es la primera en salir corriendo hacia la moto de su hermana. Nico y Ana hacen lo mismo y la siguen.

  — ¡Lo siento! –dice Fanhy mientras se retira el casco y agacha su cabeza.

  — ¿Por qué? No tienes que disculparte ante mi.

  Fanhy sigue con la vista hacia abajo, agachada, triste y rabiosa por perder. Ya no se cree buena para quemar el asfalto. Siempre seguirá siendo la típica segundona.

  — ¡Escucha! –le exige Samy–. Has estado espectacular y tan solo es tu segunda carrera, te

  queda mucho por aprender y, a pesar de ello, un poco más y ganas.

  — Si, ¡pero he fallado!

  — No siempre se gana. Hay que estar preparada para las derrotas también ya que las mismas

  nos preparan para las victorias.

  En la derecha se para una moto. Es una Minelli. Es la otra corredora. Se quita el casco y se dirige a Fanhy.

  — Enhorabuena –le extiende la mano, Fanhy se la acepta–.

  — Enhorabuena a ti.

  — Levante ese ánimo, novata. Sí, lo hice, por muy poco. Tienes mucho nivel, ¿sabes? Suelo

  retar a gente que empieza apenas a venir y quieren una oportunidad y no me cuesta nada

  ganar. Pero sin embargo tú me lo has hecho pasar mal.

  — ¿En serio? –no la cree. <<Encima de a ver perdido tengo que aguantar su

  sarcasmo>> .


  — Me lo has puesto muy difícil. Ya no te retaré más. Estoy segura que la próxima vez serás tú quien me rete, y como continúes así habrá que mirarte con cuidado. ¡Samy! Ándate con cuidado que tú hermana no pisa nada suave –pero nunca pierde la sonrisa–.


  — Lo sé, gracias –responde Samy con una sonrisa de oreja a oreja, orgullosa de su hermana. — Solo decir que he temido......

  Es sincera, por un momento vio su carrera perdida a cuenta de un reto. La chica se vuelve a


  poner el casco y se mete la mano en el bolsillo. Saca algo de él y se lo da a Fanhy. — Esto es tuyo Fanhy.

  Fanhy lo recoge y le da las gracias sin mirar qué es. Antes de que se pare a mirarlo la Minelli


  desaparece. Su lugar es ocupado ahora por Nico y Ana.

  — ¿Qué te ha dado Hannah? –le preguntan al unisono Samy y Nico.

  — 50 euros –Fanhy los mira con atención.

  — Pues Hannah no se habrá llevado mucho más de lo que te dio. La mayor parte de las


  apuestas eran por ti.

  — Pero es su premio, ¡no puedo aceptarlo!

  Piensa que siempre le tocará vivir con la cruz de su hermana Samy a sus espaldas. La creen


  igual que ella o incluso mejor. Solo apuestan dinero por ella por ser hermana de Samy y eso no la gusta en absoluto. Ser hermana de...... ¡Bonito!, pero no un ejemplo a seguir.


  — Puedes y debes –responde Samy–. Hannah suele hacer eso cuando convence a gente novel para correr y pierden, es su manera de darte las gracias por haberle dado una vitoria más junto el único recuerdo que posee de su padre.


  SEGUNDA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres novel, solo puedes retar a otros noveles


  


  TERCERA LEY DE PARTICIPACIÓN


  


  Si eres novel, no eliges, te eligen y estás obligado a correr si un rey te elige


  Pablo decide dejar su lado solitario en la pecera llena de pirañas y cambiarlo por la gran masa de gente que hay en la línea de meta. Esquivando y saludando a gente entre la multitud desenfrenada se acerca a Fanhy para hacer uso de su gran humor, el cual, alguna veces puede ser detestable debido a que se cree el mejor.


  — Fanhy, Fanhy, Fanhy, mira que estuve apunto de apostar por ti el dinero que gané el otro día. ¡Me hubieras hecho perder! Mal.

  Por si fuera poco pone esa cara que te dan ganas de golpear al instante. Una mirada triste acompañada de una sonrisa que muestra superioridad, ser mejor que tú, que sin decirte nada te está diciendo,“¡Ya te vale!, ¡Te lo dije!”.

  — Ja Ja Ja, ojalá te caigas de la moto –no pierde la sonrisa, como él, aunque le haya gustado lo mismo que un grano en el culo que pica en mitad de la calle y, para joder más, no lo puedes rascar–.

  — Shhh, te perdono lo que has dicho porque sé que quieres que gane –esboza una sonrisa–. Además, ¡Samy! ¿Qué te decía yo hace un rato de tu hermanita?

  — ¿El qué? No recuerdo.

  Samy sabe muy bien cómo hacerse la tonta sin entrar en detalles.

  — Ah, ¿no? Fanhy, pues lo que la comenté es que como siguieras así, a este ritmo en poco tiempo....–una palmada en el hombro le interrumpe.

  — Serás mejor que Pablo –con tono cortante y una mirada gélida–. ¿O ahora te ibas a rajar y no decir lo que me dijiste? –y por si algo no pillaba, le muestra la lengua sutilmente con picardía, mojando parte de sus labios, refrescando rápido la mente de él, volviendo unos instantes atrás, en un momento de hace unos minutos que no acabó todavía y que solo comienza ahí.

  — Exacto, eso justo le dije –y con una sonrisa guiña un ojo a Fanhy deseoso de lo que le deparará la noche.....

  Fanhy sonríe fingiendo estar algo más relajada, algo más tranquila y animada, aunque no la engañan, sabe que eso no es exactamente lo que habían hablado, pero como tampoco se va a enterar de qué era lo que de verdad habían hablado, mejor creerlo y asumir algo que no es cierto.

  — Venga, cobardes, ¡Id ahuecando el ala!

  Como siempre Pulpo con su chulería hace acto de su presencia. Él es el anunciante de la rondas. Con su megáfono en mano se pone en línea de meta y llama a los siguientes participantes. En caso de que haya algún reto es el encargado de anunciar el día y la hora. También es el encargado de tomar las apuestas a la gente. ¿Por qué Pulpo y no otro apodo? Siempre está rodeado de chicas, casi siempre jóvenes. Su labia las atrapa como las ventosas de un pulpo y en casi todas las carreras siempre se marcha con un ligue, sobre todo en las que corre, que no son muchas, pero no lo hace mal del todo. Solo le falta un poco de limpieza en su juego, por ello son muy pocos los que se atreven con él. En cuanto al físico.....lo único que tiene bien es el culo que enseña con ese pantalón caído que ahora esta tan de moda....... Mejor cambiamos de tema. Va a resultar que a las chicas en realidad les ponen más de lo que parece la velocidad y las dos ruedas. O eso o es su colonia. ¡Lo dudo!

  — Bueno, yo me voy a casa –apunta Fanhy.

  — Quédate a verme y luego te vas con ellos.

  — Se sabe que vas a ganar, no como yo –sus ánimos siguen en recesión.

  Comienzan a retirarse todos de la línea de meta. Pablo va hacia su moto para poder situarse en la salida. Nicolás, Ana, Samy y Fanhy se van hacia el coche, aunque esta última no muy contenta con su resultado. Pero Pulpo agarra del brazo a Samy.

  — ¿No corres hoy? –la pregunta Pulpo–.

  — No.

  “No me caes bien”. Eso es lo que le hubiera dicho in situ desafiante y cortante.

  — Por cierto, Fanhy – ella se gira para verle, él le lanza una sonrisa junto con un guiño–, lo has hecho cojonudamente.

  — Gracias –finge entusiasmo. Se la suda lo que le pueda decir alguien como él, lleno de falsedad. Sigue su camino y sin esperar a los demás se marcha de allí montada en su moto.

  — ¡Ni lo pienses!– le dice con intensidad y en un tono bajo para que el resto no se entere–. Reconozco esa mirada. ¡Úsala con ellas! Mira todas las chicas que tienes aquí hoy y todos los días, úsalas cuando y como quieras, pero con mi hermana no quiero ni un solo flirteo. A ella la respetas. ¿Has entendido?

  — ¡Tranquila!, solo la estaba felicitando –deliberadamente le sonríe mientras le guiña un ojo. Algunas veces es una pena que te conozcan demasiado....

  — Pues eso.

  Se quedan unos segundos serios, con la mirada clavada en los ojos del otro con frialdad. Con la suya ella dice;“No te atrevas”; él;“No me retes”.


  Unos metros más allá Pablo se mueve subido en su moto muy despacio, entre la gente, llevando el casco entre las piernas. Cerca hay un grupo de chicos que son amigos suyos. Algunos están apoyados sobre su moto y otros sobre sus coches aparcados, de los cuales sale música. Otros montan detrás suyo a una chica, tienen suerte, sus motos últimos modelos de diversas marcas deslumbran lo suficiente para atraer al público femenino hasta ellos.


  — Ese Pablo –salta uno de ellos que, a primera vista, en lugar de sujetar la moto, es la moto quien le sujeta a él–, eres el mejor. Has vuelto a ganar. ¡Soy tu ídolo!

  Todos tienen un saludo para él. Cada uno a su manera. Pablo se queda mirándolo perplejo y partiéndose de risa .

  — ¿Pero qué le pasa a este?. Lleva una de las buenas.

  — Le ha dejado la novia.

  — ¿Pero no se había tirado a la hermana?

  — ¡Claro!, ¿y por qué te crees que le ha dejado?. Jajaj. Hay que ser un maestro para seguir vivo.

  — Shhhh. Yo la he dejado a ella –se defiende como puede mientras intenta no perder el equilibrio que le queda–.

  — Desde luego si te follas a mi hermana yo no te dejo, ¡te parto la cara!

  Empiezan a reír todos sus colegas, pero el ego de hombre también afecta a los borrachos y no puede dejar su vanidad de lado.

  — Y cómo la gustaba..........

  — Anda, calla ya –le pide un amigo–. ¿Vas a correr hoy? –se centra en quien de verdad importa–.

  — Pero ¿que dices?, si Pablin ha corrido ¡ya!, y ha ganado, que lo he visto ¡yo!. ¿Verdad Pablin?.

  Intenta moverse para alcanzar a Pablo pero no lo consigue.

  — ¿Me ha llamado Pablin? Si que está mal, el último que me lo llamó se llevó una tunda buena. Que coste que se la paso porque mirarle cómo está –se parte el culo por ver a su amigo en ese estado– no seria nada divertido pegarme con él. ¡Demasiado fácil!

  Justo en ese instante, como si de algo gelatinoso se tratase, cae de la moto al suelo.

  — ¿Estás bien? –pregunta uno entre carcajadas.

  Guille no se molesta en contestar, levanta su pulgar hacia arriba y empieza a dar palmadas al ritmo de la música del ambiente. Por si se reían poco, ahora casi estaban por los suelos de la risa.

  — Richi, necesito hablar contigo aparte –se alejan un poco del resto para hablar más tranquilos–. ¿Vas a correr?

  — No.

  — Necesito que corras contra mi.

  — Venga, tío, una cosa es que te guste dejar a los demás por el suelo, pero ¿a mi? Que soy tu colega de toda la vida....

  — Corro contra Iñaki. Rayo –le explica.

  Iñaki es uno de los corredores más veloces. Ha participado en 67 carreras. Solo a perdido 1.

  — ¡Lo tienes chungo, tío!

  — No te quiero dejar mal a ti –en eso no miente.

  — Pero quieres que pierda. Está claro que sino gana Rayo ganas tú. No hay más opciones y eso me sigue dejando en un mal puesto.

  — Solo tengo opciones de ganar si tú corres junto a mi. Los dos juntos. Como en los viejos tiempos.

  — ¿Y cómo puedo ayudarte? ¡Explicate! ¿qué idea tienes? –pregunta algo perdido. Él debe perder, pero ¿y Rayo?–.

  — Yo corro de esquina. Tú también. Rayo en medio. De esa forma tú puedes ayudarme a sacarle ventaja cruzándote en su camino cuando demos la vuelta. Si gano vamos a medias con la pasta. ¿Te hace?

  — Necesito la pasta. Pero no es nada limpio lo que quieres. Un movimiento fuera de segundo y le podemos tirar de la moto.....

  El tiempo se mide en milésima. Tan solo una más tarde de lo correcto puede suponer mucho más que una simple caída.


  TRES


  Dos motos con sus correspondientes dueños descansan en la linea de meta mientras esperan a ser exhibidas en el asfalto con sus llantas rodando en él vertiginosamente, con un corazón que va acorde a ellas.


  Mientras uno de ellos descansa sobre la misma con los brazos cruzados, mostrando serenidad y confianza, el otro, algo más nervioso, camina cerca de su moto.

  Dos motos aparentemente iguales. Igual su color rojizo, como su marca; Yamaha. Diferencia de años, como sus dueños, una Yamaha XT de 125cc con un corredor aparentemente más tranquilo y pasivo, frente a otra Yamaha TZR de la misma cilindrada, con un conductor que da sensación de precariedad y nerviosismo frente a la seguridad que pretende mostrar.

  Por suerte hoy es su día, y una tercera moto de color negra se une en el encuentro.

  — Gracias.

  Su cara pasa a mostrar una gran sonrisa. Incluso en un instante parece a ver crecido unos centímetros. Ahora tiene seguridad. Se siente seguro y confiado de nuevo.

  El recién llegado se acerca al que yace tranquilo con los brazos cruzados y le da la mano, hace lo mismo con quien mas nervioso estaba.

  — Hoy por ti, mañana por mi, ¿no? –le guiña un ojo y es pagado por la misma moneda–. Tú dedicate a ganar a este, y luego me invitas a algo. Necesito la pasta.


  Un poco más apartados de todo el mogollón de gente están Samy, Nico y Ana junto al coche de Samy, un Honda Civic de ultimo modelo de color rojo. Parece que el rojo está de moda.

  Cuando disponen a meterse en el coche, un móvil lanza una pequeña melodía de poca duración. Nico saca del bolsillo de su pantalón un móvil y se lo entrega a su propietaria. Un mensaje de Pablo que ahora ya está más seguro de si mismo.


  “DILES QUE SE LLEVEN TU COCHE. DESPUES TE LLEVO YO. MI AMULETO NO SE PUEDE IR HOY.....”.


  Cuando termina de leerlo está ya dentro del coche sentada con la puerta abierta. Se escuchan los sonidos del clip del cinturón cuando se enganchan a la trabilla que sale del asiento para atarlos.

  — Esperarme un momento, que no tardo.

  Se baja del coche cerrando su puerta. Ana con curiosidad se puede imaginar dónde va, y pregunta:

  — ¿Seguro que no se quiere quedar?

  — Mañana se juega bastante en el examen. Fue ella la que insistió para que no trajera mi coche.

  Samy se dirige a meta y llega por su espalda. Él tiene el casco puesto pero aún sin atar, con lo que se lo quita con gran facilidad. Pablo se gira, la toma por la cintura para acercarla hacia él y le da un beso. Un beso ansioso y con mucho afán...

  — Después podemos ir a dar una vuelta los dos solos a algún lugar donde no haya mucha gente, para celebrar mi victoria.¿Qué dices?.

  Solamente deja su moto de lado en dos ocasiones. La primera, cuando duerme; la segunda, cuando lo que quiere se hace más cómodamente en un coche que subido en una moto. Un sitio en el cual puedan ir en coche. En una calle poco iluminada y desierta. Algún parking o, por qué no, la montaña..... Todos conocemos algún sitio así por las típicas películas americanas que tratan sobre la fiesta de graduación y la picaresca de perder la virginidad el mismo día en el mirador de una montaña. En la vida de a pie, también existen y ¡se usan!

  — Tú gana y luego hablamos –ella sabe cómo mirar sus ojos para crear en él ese deseo que a ella tanto le gusta despertar.

  Mientras, Pulpo empieza a echar para atrás de la linea a la gente para situarse delante de las motos y poder anunciar por el megáfono que la carrera va a dar comienzo en unos minutos.

  — En medio, en frente mio, Rayo el temido, intocable, el invencible–la multitud aplaude y grita como loca. Como puede, elevando más la voz, anuncia al resto, que son difíciles de oír debido al gentío–. A su derecha uno de nuestras últimas adquisiciones en esta categoría, Richi, y al otro lado, en la otras esquina, el muchas veces ``no perdedor´´, –siempre busca un hueco para llamar la atención haciéndose el gracioso– el campeón Pablo.

  Pulpo se retira hacia la masa para conseguir unas cosas que necesita para dar comienzo a la carrera. No le resulta difícil conseguir lo que busca.

  — ¡Suerte!.

  — Está de mi parte, pero dame un beso para darme un poco más.

  — Gánatelo.

  Pablo con sonrisa de saber que lo tendrá más tarde la deja libre. Ella se aparta de él y se coloca junto a la gente que está detrás de la línea de salida. Una chica morena de ojos negros la mira y ella hace lo mismo aguantándole la mirada. Seguramente a ella le da más rabia que a Samy el verla allí.

  Mientras ellas sostienen las miradas, Pulpo baja los sujetadores que sostiene en sus manos mientras da el silbido que anuncia la salida. Las tres motos salen disparadas hacia delante dejando en un segundo a Pulpo en medio de dos motos rojas que parecen dos manchas creadas por la luz.

  La gente sale corriendo tras ellas, gritando, silbando, formándose un gran estruendo formado por la mezcla de sonidos de los gritos y silbidos de la gente, con los cláxones de los coches y motos que los hay de todo tipos, graves, a lo sirena.... suenan mezclados con rugidos de motores. Por poco tiempo las dos dejan de mirarse para mirar a donde están ahora mismo clavadas todas las miradas: en las tres motos que han salido veloces.

  Samy espera unos segundos antes de poner rumbo a su coche.

  Monta en él saludando a Ana y Nico, arranca, mete primera y acelera dejando atrás todo el bullicio.

  La carrera sigue viento en popa según el plan trazado. Richi metiendo presión a Rayo, intentándose cruzar por delante para que Pablo pueda sacarle ventaja. Le cuesta un poco aguantar el ritmo para cruzarse, por un instante casi se cae de la moto tirando también a Rayo, pero sale adelante y le cuesta, pero consigue su adelantamiento en zigzag, reduce para retrasar a Rayo obligando así a que él también lo haga y acelera nuevamente. La moto patina sobre su rueda trasera, pero consigue seguir su camino haciendo que todo quedara en un susto convertido en trompo.

  Por poco la carrera solo acaba con un participante. Por un segundo el plan casi se les escapa de las manos. Por un segundo lo menos importante hubiera sido una moto convertida en chatarra, unas cuantas piezas sin saber dónde encajar, pero finalmente todo les sale bien y consiguen llegar a meta los tres con Pablo en cabeza tal y como habían planeado.

  Pablo tiene ante él un nuevo triunfo para su larga lista, la gente debe aclamar al vencedor. Chicos y chicas se precipitan encima a felicitarlo entre gritos de alegría. Muchas intentan quitarle el casco pero logra hacerlo por sí solo mientras busca entre la locura la mirada y el rostro de su premio, pero no lo encuentra. No está. Da igual. Luego se encargará de buscarlo. El mismo o diferente premio. Nunca se sabe.

  Mientras, choca las manos de unos y de otros. Las chicas actúan diferentes, unas se conforman con felicitarlo simplemente, otras quieren algo más y le dan dos besos, hay también la que le dice a dónde va a ir después de la carrera y quien intenta conseguir su teléfono. . . . ¿lugar para apuntarlo? Debajo de la cinturilla de sus faldas. Y por supuesto quien no podía faltar nunca al lado de un ganador: Pulpo; al igual que recoge el dinero de los que apuestan también paga a los que ganan y se lleva la propina, en forma de chicas. Después de una carrera tienen las hormonas a mil. Excitadas. Ardientes de que alguien les frene esa puesta a punto de calor que tienen en su interior.

  Siempre caras conocidas, pero también hay excepciones.

  — Enhorabuena.

  Alguien le felicita, una cara que no le suena de nada. Le responde como al resto, con una palma da en el brazo. Richi se acerca y se dan un abrazo de colegas golpeándose la espalda el uno al otro y Pablo aprovecha el momento para darle su parte del dinero. La mitad del dinero que Pulpo le entregó tal y como quedaron si le ayudaba a ganar al aclamado y deseado por tantos, Rayo. Al fin y al cabo ¿qué es la mitad del dinero si así él consigue vencer a quien casi nadie a logrado vencer?.

  Nada.

  Dinero frente a reputación. Fácil de comprar.

  Ahora habrá participado en 28 carreras perdiendo 2, y él sera el culpable y beneficiario de una de esas derrotas

  Mientras Richi y Pablo se felicitan por la carrera él chico rubio de cara desconocida hace notar su presencia.

  — ¡Una carrera! –desafiá con una pequeña duda en si mismo.

  — En otro momento.

  — ¿De qué tienes miedo? –lo provoca. Unos años de diferencia hacen que ya conozcas al tipo de gente con la cual te enfrentas y te dé ventaja en ciertos aspectos. La edad es experiencia y la experiencia es un grado–. ¡Quiero correr contra ti!.


  CUATRO


  En ese momento todos los que se encuentran cerca de Pablo y le han oído se paralizan, creándose un silencio que solo una persona puede romper. Rara vez alguien le reta. Generalmente elige él contra quién corre. Atrás quedaron los tiempos en los que corría solo por ganarse el respeto y crearse una reputación.


  Pablo de espaldas al muchacho rubio muestras seguridad y se gira.

  “No sabes lo que dices, chaval”.

  Piensa para si mismo mientras le mira de arriba abajo con aire de grandeza.

  “Le tendría que decir de correr ahora mismo. A saber qué mierda de moto tiene este”. Deja sus pensamientos y saca su chulería con voz y voto.

  — Cuando tenga motivo o rival a la altura, correré contra ti. Hasta entonces practica con el


  monopatín de tu hermano.

  Intenta irse airoso con su chulería, entre el careo y los aplausos de la gente. Pero no le sale. — ¿De qué o quién tienes miedo? – pregunta ansioso él chico rubio.

  Se gira riéndose, con máxima tranquilidad pero solo aparente. Gasta un poquito más de


  serenidad acercándose a ese individuo de pelo dorado que le gana en altura y algo más. Clava una mirada sarcástica y segura sobre él.


  — De ti, ¡no! – respuesta acorde al gesto de su cara– . Y tú, ¿a qué tienes miedo?. Lo veo en tus ojos.

  — Miralos bien –los muestra expectantes, bien abiertos– . De ti, tranquilo que no.

  — Está bien. Quieres hacer el ridículo. Entiendo. Un minuto de gloria. ¡Te lo daré! Consíguete una moto y ¡hablamos!

  — ¿ 600 cilindradas están a tu altura? –Pablo deja su ego al oír tal número. Están locos, pero eso es demasiado demente–. ¿Te parece suficiente o todavía poco?.

  — No sé qué moto tendrás y tampoco me importa, pero aquí corremos con 125 cilindros. Estamos locos, pero no tanto.

  No tardará mucho tiempo en conseguirse una acorde a las exigencias de la zona. Cuando la tenga, correrán.

  Pablo ya casi huele el fresco dinero que se embolsará....


  QUINTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo, retas a un rey y pierdes, le pagas 300 euros


  Mientras, en otra zona de la ciudad, Samy lleva ya un buen rato en su cuarto. Sentada en la silla de su escritorio rodeada de hojas de todas las características, escritas a mano, a ordenador, llena de tachones, con apuntes al margen..... Otros tantos tacos de folios y libros caen por el suelo.


  Su cuarto me recuerda a un juego que había hace años: el concursante debía de ir pasando por un tablero con cuidado de no pisar el cuadrado que estaba vacío, si lo hacia se rompía y perdía.

  Pero es lo que tienen los exámenes finales. Pasas limpio o caes con manchas.

  Semanas llenas de estrés, noches de insomnio, no por falta de sueño sino por falta de tiempo. Tiempo para introducir tanta información en un pequeño gran hueco. Falta de vida social, te enteras de lo que sucede gracias a las redes sociales. Qué serian nuestras vidas sin ellas..... ¿A cambio de qué? Los días más calurosos y largos del año, todos para ti.

  Como cada verano, Samy podrá disfrutar de la tranquilidad de un verano sin padres exclusivamente rodeada de hermanos. Con suerte Nico se irá parte del verano con su novia. Más libertad. Casa sin padres y sin hermano mayor, libertad para meter en ella a quien quiera. Bueno, casi a quien quiera...... tener una hermana más pequeña que tú no siempre es lo mejor.

  Casi un verano perfecto si no fuera a ser el segundo verano consecutivo que debe trabajar en la empresa de su padre siendo la última mona y tratada como uno más, sin excepciones, por propia petición de su padre.

  Un ruido de interferencias proveniente de los altavoces hace que pierda su concentración. Mira su móvil que justo se ilumina pero aún no suena. No tarde en sonar una melodía que mezcla el sonido inicial de la batería con el bajo y guitarra comienza a salir del aparato. Deja que suene un rato la canción antes de responder. Dos copos de nieve (La Oreja de Van Gogh), canción que intenta entrar en la lista de los top de la radio.

  Con una sonrisa descuelga, pero deja que sea su interlocutor quien hable primero.

  — Me has dejado solo en el trono.

  — Bueno, al menos has ganado. No esperaba menos de ti.

  — La carrera sí..... pero me he quedado sin premio. Cuando llegué a la meta, estuve buscando mi trofeo, pero no lo encontré. Quizás tú sepas dónde está y cuándo me pueden hacer entrega de él.

  — ¿Yo?. Mmm.... no sé de qué hablas –dice juguetona mientras una expresión de satisfacción se adueña de su rostro .

  — Por lo que veo no tienes muchas ganas de estudiar.

  Una negación divertida entre risas.

  — Te apetece jugar por lo que veo.

  — Puede...

  Dejar al aire cosas sin resolver siempre es interesante. Mucho más que darlo todo de primeras.

  — ¿Qué te parece si voy a recoger mi premio en media hora?.

  — Negativo.

  — Me pierdo contigo.

  — Siento ser yo la que corte el rollo –en ocasiones hay que sacrificar algo que se desea para obtener otra cosa que también se quiere, aunque no en la misma medida. La vida seria muy sencilla, demasiado sencilla si recibiéramos todo con un chasquido de dedos....– pero hoy imposible.

  — Venga, si tampoco va a ser tanto tiempo. En cinco minutos me das mi premio. ¿Qué son cinco minutos? –ganar la carrera era el paso que le faltaba para poder decir: estoy caliente.

  — Me juego mucho mañana. No me lo hagas más difícil. Además, ¿cómo que solo cinco minutos?.

  Las cosas que mejor nos saben son aquellas que nos cuestan ganar. Que ganamos por nosotros mismos. Aún no sabe que todo lo que ha tenido hasta ahora ha sido demasiado fácil para ella. También para más gente. Pero Samy debe de empezar a cobrar valor a los actos cometidos.

  — ¿Y me vas a dejar así? A ver, si te digo que un gilipollas me desafió, ¿tampoco te doy lástima?

  — ¡Soluciónalo tú mismo!.Y no, no me das pena alguna –confiá en él–, seguro que puedes con él. ¿Para cuándo el reto?

  — Sabes que no es lo mismo – no pierde la esperanza–. Para cuando tenga moto.

  — ¿Eing? – no comprende– .

  — Debía de ser un novado. Ni moto tenia el muy.... Con una de 600 me propuso.... — Pues que le follen. No pienses en él.

  — Eso podíamos hacer los dos...

  Siguen hablando un poco más sobre el desconocido y otro par de minutos sobre Fanhy y su paradero desconocido, llegando a la conclusión que muy tarde no podía llegar a casa. El instituto del día siguiente, un motivo entre muchos, pero el de más peso y el más importante: sus padres.

  Tras colgar el teléfono debe retomar su estudio, pero al comienzo se percata de que su botella de agua está vacía y decide ir a llenarla para comprobar de paso si su hermana ya está sana y salva. Conoce los sentimientos por lo que Fanhy está pasando ahora. Sabe lo que es creer que puedes, que lo vas a lograr, y de repente todo por cuanto has luchado intensamente los últimos kilómetros se derrumbe ante ti. Ese era su mayor temor. El dolor de la frustración. El dolor de la derrota.

  Entra en su cuarto y enciende la luz antes de salir y cerrar la puerta. Hasta dentro de unas horas no llegará, pero al menos sus padres verán la luz por debajo de la puerta cuando lleguen y no la molestaran pensando que estudia.

  Mientras tanto, en medio del bullicio, la chica que antes desafió con la mirada a Samy, ahora lo hace con Pablo. Con él cambia la mirada fría y gélida por una decidida, cargada de deseo y ganas de seducir. Le sonríe, es un juego divertido. Pablo lo hace fácil. Él hace acorde con su sonrisa y le responde con otra. Toma la iniciativa y decide acercarse a ella. Al fin y al cabo no tiene nada que hacer, y qué mejor que pasar su tiempo hablando con esa chica que está cañón, con piel tostada al sol. Sus ojos negros y profundos que penetran a cualquiera. Y qué decir de ese larga melena del color del chocolate, que hace pareja con su piel que cae a lo largo de su recta y estilizada espalda.

  — Enhorabuena, Pablo.

  — Buenas noches, rubia. ¿Sabes? No entiendo por qué te siguen llamando rubia, pudiéndote llamar Eli, Lis, Elisa.

  — Tú me puede llamar como quieras, ¿vale? Pero ¡Shhh! Es un secreto entre tú y yo –le guiña un ojo con mucha sensualidad.

  Aproximándose un poco más a ella entra en su juego.

  — Lo guardare con cuidado. Un secreto de los dos.

  El tonteo forma parte de la química y atracción existentes desde hace ya bastante tiempo atrás. La atracción es un sentimiento bastante fuerte.

  — ¿No estás un poco sola?.

  Pregunta trampa con sentido único y directo.

  Adivinar más.

  Saber más.

  — Creo que puedo decir lo mismo de ti –hace como que mira por los costados de él–. Sí, creo que estás solo – afirma –. ¿El perro se ha ido a cuidar la casa de los ladrones o la has dejado libre?

  — Está estudiando en casa –responde sobre su persona, pero no defiende a Samy como un verdadero hombre debería hacer–. Por cierto no me has dado dos besos al saludarme.

  — Tú a mí tampoco –sus ojos frente a los suyos.

  Miradas intensas. Alegres. No pestañean. Atentos. Sonríen en su mirada buscando qué será lo próximo.

  Pablo da el primer paso inofensivo. Se aproxima para darla dos besos. Le da el primero en una mejilla. Cambia de lado para darle el segundo en la otra pero ella es rápida y le gira la cara para que sus labios rocen la esquina de los suyos como si por equivocación fuese, aunque los dos saben que no lo fue. Guardan un poco de distancia.

  No tiene intención de pedir perdón.

  — ¿Seguro que solo quieres darme dos besos? –con sus ojos puestos en su objetivo y su dulce sonrisa, aunque solo de apariencia, de no haber roto nunca un plato.

  No tarda en darse cuanta que aún puede tener parte de su ansiado premio esta noche y decide no rechazarlo.


  En la esquina acordada, ella sube atrás de él. Se agarra con suavidad a su cintura. Acelera y sale haciendo el caballito para impresionar a su presa, aunque ya lo hizo tiempo atrás. Después vuelve a posarse sobre las dos ruedas y continua hacia delante. De vez en cuando acelera para que ella se agarre y se pegue a él con más fuerza. Llegan a un parque cercano situado en mitad de la ciudad. Reina la tranquilidad y el silencio. Solo una pareja paseando al perro. Mientras se bajan de la moto piensa que aunque salga más gente con él perro no les conocerán a ninguno. Él al menos no suele parar por esos lados y espera y desea que ella tampoco.


  Se queda más tranquilo. Se quita el casco y ella le ayuda a quitárselo.


  Ella se pone a una distancia milimétrica de sus labios. Hacen que por unos segundos esas distancia desaparezca entre los dos. Clavan sus miradas.

  — Todo depende de ti. Si estás seguro de que no te arrepentirás podemos tener un secreto más fuerte y peligroso entre los dos. Algo que nos una –se acerca a su boca, rozando los labios con los de él entre palabra y palabra, haciendo que él note su aliento, su sed– un poco más a los dos.

  Ella se aleja de él mirándole. Él mira embobado ha esa chica que le llama con la mirada, la cual se apoya en un árbol mientras toca el limite de su falda con sus manos y descubre sutilmente unos milímetros más de sus piernas. Lleva una falda que poco deja a la imaginación. No le queda nada mal pero seguro que sin ella esta mejor. Piensa en cuánto tiempo tardaría en quitársela o si tan siquiera tendrá que hacerlo para descubrir lo que hay debajo. Decide seguirla.

  Si mañana se arrepiente solo lo sabrá él. Pero ahora ¿cómo desperdiciar una ocasión así?.

  Decide lanzarse encima de ella, dejándola prisionera entre un árbol adyacente y él. El deseo hace el resto. No les resulta difícil llegar más abajo de las ropas. Su mano trepa por su muslo desapareciendo por debajo de su falda. Caen al césped y una mano se desliza con suavidad sobre el pantalón caído en la hierba para sacar un preservativo. Ahora ya pueden acabar lo que comenzaron.

  Pero lo que no saben es que el mejor secreto de todos es el que todo el mundo conoce, porque la verdad más temprano que tarde, siempre sale a la luz.


  CINCO


  — ¡Buenos días!


  Entran al aula un profesor de pelo canoso y gafas, quien a pesar de los años ha sabido llevarlos bien, y tras él una mujer, también compañera de profesión y seguramente de algo más, del mismo rango de edad pero en contra de ella; la largura de su falda, el color ceniza de sus medias y un moño no muy apretado que sujeta algunas de las canas que no ha encontrado las ganas o el tiempo de esconder bajo un tinte la regalan algún que otro año.


  Él posa el maletín que porta en la mesa. Ella se queda al lado de la misma esperando qué hacer. — Vayan guardando los apuntes, las chuletas, etcétera. Solo quiero encima de la mesa su DNI y un bolígrafo. No necesitan nada más –le da un taco de folios en una carpeta a su compañera para que vaya repartiendo, son los exámenes–. Profesora, por favor, comience repartiendo por el final de la clase. ¡No quiero que nadie gire el folio!. En cuanto reparta al último tendrán tres horas para dar la vuelta al folio y realizar el examen. Estaré encantado de aprobar a todos aquellos que hayan estudiado. No me dará tanto gusto tener que repetir el examen en septiembre a aquellos que no lo hayan hecho –se para junto a un alumno–. Por cierto, señorito García, si pillo con una chuleta a alguien también va a septiembre con un 0. Se lo digo a usted porque es el caso más cercano que tengo –mira al resto– pero también va para los demás. No quiero tener que verles nuevamente si no es porque han elegido matricularse en mi clase el próximo curso.

  Se acerca hasta la mesa, coge una papelera del suelo y se acerca a los alumnos. Como profesor mayor, pero en tiempo moderno, da otra nueva oportunidad para que la gente pueda salvarse y ahorraste un mal trago que nadie quiere. Da un minuto para que se acerquen hasta la papelera a tirar las chuletas que tengan, da igual que sean en papel, estuches, móviles..., que obviamente devolverá finalizado el examen, y todo ello sin restar puntos a quien haya decidido dejar de aprobar por la face (por la cara).

  Algunos alumnos si se levantan a tirarlas. Uno de ellos llega a depositar su IPHONE. El profesor asoma la cabeza dentro mirándolo perplejo. La clase ríe.

  — En mis tiempos no había tanta tecnología. Una pena... ¿Alguien más? Bueno, en tres, dos, uno, tienen tres horas para realizar el examen. ¿Chuletas? Si todavía no están en la papelera espero no verlas. De lo contrario estaré encantando de verlas en mi mesa y a ustedes en septiembre. Por cierto, la profesora sabe más trucos que yo, así que cuidado cuando pase por el lado de alguno de ustedes, no sea que la chuleta enseñe los nervios.

  La mayoría de los alumnos leen las preguntas y comienzan a responder por la que mejor se saben o creen que les va a resultar más fácil. De esa forma no pierden tiempo pensando algo que no saben y al menos por ahora no llegará.

  Otros que han visto cómo sus sueños y posibilidades de aprobar se quedaban en la papelera, intentan responder algo de lo que se les quedó en la memoría mientras se hacían la chuleta. También los hay de los que esperaran su última esperanza, los que no depositaron su pequeña ayuda en la papelera y esperan un descuido de alguno de los profesores para poder atacar.

  Una alumna de segunda fila guarda su chuleta en el dobladillo de su minifalda. No sabe nada del examen. Irá a septiembre de todas formas. Decide tentar la suerte y doblar su falda. Lo que tiene en la chuleta corresponde a la pregunta número dos del examen. Con ello no conseguirá aprobar, pero del resto de las preguntas no puede ser tan torpe de no recordar nada.

  — Bonitas piernas, Valeria, quizá quiera ponerse en pie para traerme el examen a la mesa, y deleitarnos de esa forma a toda la clase..

  Valeria se levanta de la mesa recogiendo su bolso del suelo y todo lo que hay encima de ella, que no es mucho.

  Mientras se encargan de ella, es ahora o nunca el momento para copiar. Samy y otros alumnos ven cómo dos alumnos se introducen un auricular en la oreja. Tienen suerte de no ser vistos.

  Cuando Mario sale de clase encuentra a Valeria fuera. Mario es el mejor amigo de Samy, no hay ninguna otra persona en la que confíe más que en él. Comparten gustos musicales y si se descuidan hasta chicos. Por suerte a Mario le suelen gustar bajitos y a Samy al contrario. Como dice Mario, hay tres clases de homosexuales: los que lo niegan, los que lo aceptan y luego está él; afeminado y glamour donde lo haya.

  Valeria también es la mejor amiga de Samy, y aunque entre Mario y Samy haya más conexión, juntos forman el gran trió inseparable. Amigos donde los hayas, siempre se han defendido y apoyado en cualquier momento que se hayan necesitado.

  — Pero, tía, ¡jolín! Qué mala suerte has tenido.

  — Si copiaba suspendía, si no lo hacía también. El factor de la regla no alteraba el producto. ¿Tú que tal?.

  — El mal de muchos suele ser consuelos de algunos –cruza sus piernas y se hace el interesante como solo él sabe.

  — Mirale qué listo –le da suavemente con el puño en el brazo.

  — ¡Ay! Qué bruta eres, debiste haber nacido chico.

  — Me hubieras tirado los tejos hace mucho.

  — Seguramente.... .

  Ambos rien.

  La verdad es que Valeria es muy guapa, con su pelo negro azabache, una melena al estilo boop diseñada a su estilo; más larga por delante que por atrás. Rebelde como ella. Esbelta, alta, con su nariz risueña. Seguro que si hubiera sido un chico, también lo seria.

  Samy sale de la clase y sus amigos casi no la dan tiempo.

  — ¿Qué tal el examen? –preguntan los dos al unisono. Mario prosigue solo– ¡Cuanta ya!

  — ¡Estás loco, Mario! Pensé que te pillaban cuando te vi con el auricular –él fue uno de los que decidió ir a por el todo o a por nada.

  — Ains, por favor, me ofende tu duda. Soy un maestro, no como Valery. Ella me sirvió de gran ayuda. Si no llega a ser por ella hubiera perdido cinco kilos en sudor.

  — De nada. Iba a ir a septiembre de todas formas. Me alegro por servir a alquien.....

  Valeria propone ir a comer algo por ahí antes de ir a descansar para su gran noche. Pero el plan no parece tener demasiados seguidores.

  — ¡Los siento! Pero quiero ir al taller de Pablo a verle un poco. Es que ayer me fui en mitad de la carrera para estudiar y yo también quiero mi premio por ayer y por hoy.

  — Ains, tonta, corre, vete y disfruta por mi de ese melocotón. A la noche serás todas nuestra.

  — Paso a las 9:30 por tu casa, luego vamos juntas y recogemos a este, y vamos a cenar los tres. Yo invito por mi cumpleaños. Luego podíamos ir a Underground –propone–. Es jueves, la gente parará por ahí, creo, e imagino que habrá fiesta.

  — Ay, si, ¡me encanta!, seguro que allí puedo encontrar algún chico de mi nivel, pero más guapo que yo ¡lo dudo! –dice seguro de si mismo, entre risas, pero sin llegar a ser vanidoso.

  Dicho y hecho. El segundo plan de Valeria sí es aceptado. Esta noche habrá que disfrutarla al máximo. Les quedan unas dos semanas hasta el próximo examen, y el cumpleaños de Valeria siempre merece la pena por las cosas interesantes que en él suelen pasar. ¿Será este año la excepción?


  SEIS


  En busca de nada bueno, Samy llega al taller donde trabaja Pablo. Deja la moto en la acera y decide pasar a la acera de enfrente para poder pasar por delante de la puerta y así asegurarse de que está él solo. Saca el móvil del bolso y marca el número del taller. Una llamada le dará más seguridad.


  — Dos y cuatro ruedas –alguien al otro lado del teléfono dice el nombre del taller.


  ¡Bien! Pablo responde, eso es bueno, porque no estaba cerca del teléfono, y si estuviera acompañado lo habría cogido su jefe.

  — Con Alfonso, por favor –dice una voz de mujer.

  — En este momento no está. Si quieres le puedes dejar un mensaje y luego le digo a él que has llamado.

  — Soy la propietaria del Micra rojo que está arreglando ahora. Quisiera saber cuándo va a estar él para pasar a comentar unas cosas sobre mi coche con él. ¿Sabe si llegará antes de las 3?

  — Hoy imposible, señora. Hasta mañana no se pasará por aquí.–Nota que se ha quedado solo hablando–. Si quiere le dejo.... ¡Oiga!.¿Me oye?

  Pablo mira el auricular del teléfono. Se ha quedado hablando solo. Prosigue con su trabajo y está de espaladas cuando Samy llega por detrás y le agarra suavemente las nalgas con una cachetada.

  — Con Alfonso, por favor.

  Se gira mordiéndose el labio y riéndose.

  — Conque Alfonso....

  La agarra por la cintura y la hace suya por unos segundos con un beso.

  — No tienes ni una idea buena, ¿ehhh? A lo mejor tengo que castigarte para que aprendas.

  — ¡No, por favor! He sido buena.

  — No sé yo si perdonarte.... Creo que debo pensar en un castigo para ti.

  — ¿Algún castigo como este?

  Lo agarra del buzo y lo besa nuevamente. Esta vez un beso diferente. No lleva dulzura. No lleva amor. Cargado de deseo y ganas de preceder lo que desea. Lo tira sobre el Micra rojo. Ella arroja su bolso dentro del coche. Comienza a soltarse los botones de la camisa lentamente mientras le penetra con su mirada.

  — Este puede ser mi castigo si quieres.

  — Estás loca, ¿sabes? Pero no está mal. Claro que estarías mejor sin esos trapos –le dice él desde dentro del coche con el deseo que le arde. Deseo que su miembro desea.

  Botón a botón, sin miedo a que algún vía andante pase por delante de la puerta y la vea. Él sentando cómodamente en el asiento la mira cómo se va quitando la ropa. No puede evitar tocar suavemente su miembro mientras ve cómo ella se quita la camisa mientras a la vez juega con ella misma tocando sus pechos, mirándole mientras pasa su lengua suavemente por su labio y lo muerde. Deja caer su camisa al suelo. No hay la misma suerte con la falda. Pero si la hay con su tanga. Se la baja, la recoge del suelo y se la tira a Pablo.

  Trepando como una gata se mete con él en el coche.

  — He dicho sin trapos. ¡El sujetador!

  Abre sus piernas dejando indefenso su miembro más deseado y se sienta sobre él. El miembro eréctil de él también está presente.

  Coge las manos de él y se las pone sobre sus pechos.

  — ¿Te lo quito con los dientes? –la susurra.

  Con su legua baja suavemente hasta llegar al imán que separa sus pechos. Lo muerde y tira.

  Se sienten. Sienten el deseo de volverse a ver sin ese trapo que actuá de reja impenetrable entre los dos.

  Comienza a besarle por el cuello a la vez que se van deshaciendo de ese buzo horrible que les impide ahogar su sofocada sed.

  Sus lenguas se juntan. Juegan. Se lían. Se retan. Se besan en los labios. Él aparta el pelo de su cuello y su lengua recorre con deseo su cuello. Se desprende de ella quedando libre. Ella se apoya sobra la puerta que está cerrada. Arremete contra ella. La toma por las piernas por sorpresa mientras torpemente puede adaptar la postura que necesita. La arrastra hacia él.

  Desliza nuevamente la lengua sobre su cuello, bajando por el hermoso cuerpo de ella, trepando la pequeña y deseada montaña de sus senos, por su cintura, hasta su falda. La falda está de más. La recoge hacia arriba y llega al tesoro. Separa sus piernas. Su lengua se desliza entre ellas. Llega a ella los primeros brotes de placer.

  — ¡Hazme tuya! – ordena la voz de ella temblorosa por su respiración dificultada, resultado del placer.

  Él la mira con deseo. No puede desear otra cosa nada más que entrar dentro de ella. Un ambiente húmedo y cálido.

  — No sé si lo mereces –se quiere hacer el difícil por ser él el que perdió a noche.

  Ella no está dispuesta a sofocarse el calentón sola. Con algo de fuerza se le quita de encima y consigue ponerse sobre él. Agarra su miembro para guiarlo a su entrada.

  — ¡Ya lo hago yo!

  Ella dominando. Saber que tiene el control, que tiene el mando, la pone más aún. A él le gusta ser dominado por ella y la toma por la cintura, para guiarla a su gusto también aunque es ella quién tiene el control.

  — ¡Bésame los pechos!

  Bruscamente la desliza hacia delante. Lo hace. El movimiento muy lento por un corto periodo de tiempo.

  Rápido él la atrae contra él. Él quiere movimiento. Bastan unos cuantos golpes duros y secos para llevarles a un placer infinito disfrutando el uno del otro.

  — Hacia tiempo que no me lo pasaba tan bien.

  — Tú te lo pasas bien siempre –le replica ella satisfecha del resultado de esta vez.

  — Cuando me sorprendes y me atacas por sorpresa como hoy, me lo paso mejor –le guiña un ojo–. Aunque un día de estos te voy a atar y a hacer lo que quiera de ti.

  — Espero con ansia ese gran día en mi vida intima.

  Samy comienza a recoger poco a poco lo que hay dentro del coche mientras se ríe por lo que acaba de decir y se vuelve a poner lo que antes se quitó.

  — ¿Qué haces?

  — ¿A ti qué te parece? ¡Pásame la camiseta!

  — Espera –le ruega–. Quédate un poco más.

  — Una cosa es que nos pillen en faena, otra que nos pillen desnudos porque sí. Anda, ¡vístete!

  Una vez vestida, abre la otra puerta para salir del coche.

  — No sé tú, pero yo me voy a casa.

  — Pero ¿ya te vas? –sale del coche por la otra puerta subiéndose el buzo–. ¿Pero qué tienes

  que hacer con tanta prisa?

  — ¡Dormir! Aunque parezca lo contrario aquí hay alguien que no se ha acostado todavía. — Cualquiera lo hubiera pensado.

  — Eso es bueno. Dice mucho a mi favor, ¿no crees? –le guiña un ojo de forma sarcástica. Pablo le sonríe.

  — ¿Nos vemos esta noche?

  — Es el cumpleaños de Valeria. Saldremos un rato ella, Mario y yo. Dudo el vernos. Pero

  estas a tiempo de darme un beso de despedida antes de qué me vaya ahora mismo. — ¡No! No te lo doy.

  — Vale. ¡Tú sabrás!

  Se da media vuelta y se marcha. Pablo la insiste para que vuelva, ella dice que ya no quiere nada. Al final la sigue y sale hasta la puerta, sabe que le conviene. La gira y la rodea por la cintura para darla un buen beso, pero la da un beso en la frente y la suelta.

  Samy se queda con cara de tonta, con la boca abierta. Nunca antes le habían dado un beso en la frente y mucho menos hubiese imaginado qué él primero en hacerlo sería Pablo. Pablo en cambio se ríe de la cara de Samy.

  ― Pásalo bien está noche –le desea él todavía con la sonrisa en sus labios.

  Se da media vuelta y se mete dentro del taller.

  Samy se queda unos segundos quieta. Luego reacciona. ¿Qué mosca le habrá picado a pablo?


  SIETE


  Llega a su casa. Ve fuera su honda civic. Ayer no tenia ganas de meterlo en el garaje. Piensa que será mejor meterlo dentro ya que esta noche salen con el coche de Valeria. Deja la moto en la calle mientras mete en el garaje su coche. Luego sale a por la moto y también la deja a buen recaudo. Ya le rayaron una vez la moto y no quiere volver a invertir en pintura. Cierra la puerta del garaje y sube a su casa. Cuando entra su padre la saluda antes de darla tiempo apenas a entrar.


  — Buenas tardes. hija. ¿Qué tal el día?–se acerca a dar un beso a su ojito derecho. — ¿Qué haces aquí tan pronto? –aparta de su mente su pregunta sin darse ni cuenta-. El día bien, tuve el penúltimo examen del año y creo que me fue muy bien– de repente se calla, cómo si acabará de reaccionar, sacude su cabeza con algo de duda, y sin tardar más de unos segundos, retoma su pregunta–. Pero, ¡espera! La pregunta que debe hacerse ahora es: ¿qué haces tú aquí a estas horas?

  Su padre un jueves por la tarde en casa....Aquí pasa algo y muy raro.

  — Yo he decido que me voy a relajar y me di el día libre a mi mismo. Alguna ventaja ha de tener ser el jefe ¿No?

  — ¿Y eso? –se sienta en un taburete de la cocina enfrente de él con cara de duda.

  — ¡Shhh!, calla un segundo –le ordena su padre hablando en un tomo muy bajo. Casi cómo si hablase susurrando– ¿Oyes algo?

  — ¿Qué es lo que tengo que oír? –pregunta Samy con duda.

  — ¡Nada!, solo al silencio.

  — ¿Qué le pasa a todo el mundo hoy? ¿Estoy en un sueño y no me he dado cuenta todavía? Pellizcame, por favor, así a ver si despierto.

  Su padre obedeciendo su petición, decide hacerla caso y la pellizca.

  — ¡Joder! ¿Qué haces?

  — ¡Despertarte! Es lo que querías, ¿no?.

  Los dos se ríen cómplices. Él por felicidad. Ella no sabe muy bien por qué, pero también lo hace.

  — Vamos a correr por ahí, a jugar a tenis, lo que tú quieras. ¿Qué te apetece hacer? ¡Di!.

  — Me estas empezando a dar miedo, papá. ¿Qué le han hecho a mi padre? ¿Dónde está? ¿Le han abducido los extraterrestres? A ver, ¿qué te pasa? Se te a olvidado que hoy es jueves y tienes que ir a recoger a mamá a la salida de su reunión en la casa de Tere e ir a clase de salsa con ella.

  — ¡Te equivocas ratoncilla!–se da la vuelta y coge una cuchara de madera usándola a modo de micrófono–. Tu madre se ha tenido que ir de viaje de negocios a conseguir unos clientes y tu señor hermano tiene un cumpleaños,con lo que lamentablemente solo podré disfrutar unas horas de relax. La vecina me lo traerá a casa.....

  Samy está alucinando. Nunca ha visto a su padre tan feliz. Bueno,l solo cuando en 2006 Italia ganó el campeonato del mundo. Por qué aunque ya hace muchos años que residen en España, la sangre siempre queda.... Se agarro tal cogorza que estuvo de morros con su madre durante días. Sigue obnubilada. ¿Seguro que es cierto que su madre no está?.Él le pasa la mano por delante de los ojos para atraer su atención de nuevo, y Samy reacciona volviendo en si.

  — Debe de ser una pena que te devuelvan a tu hijo –le sigue el juego–. Alcanzame la botella de zumo –señala una botella que está al lado de de él. Su padre se la pasa y Samy no puede resistir la tentación de dar un gran sorbo directamente de ella–.

  — ¿Qué haces?

  — Hacer lo que tanto quería hacer desde hace tiempo. ¡Y no está mamá para decirme que beba de un vaso! –dice con voz elevada y contenta–. ¿ De verdad que mañana no entrará a levantarme de la cama?. Que esta noche salgo, que es el cumple de Valeria y mañana quiero solo querré dormir.

  En su casa su madre tiene una norma: nadie duerme hasta más tarde de las 12. Si por la noche te desvelas, no es su culpa.

  — ¡Shhh! , ¡No seas pájaro de mal agüero! Yo también quiero tranquilidad. ¿O te creés qué solo tú la quieres? Esta noche vienen mis amigos a ver el fútbol.

  Se dirige a la nevera y la abre. Si, definitivamente es real que su madre se ha ido. Cervezas, pizzas, tortillas de patatas envasadas al vació solo para calentar......

  — ¿Qué hacen todos esos manjares hipercalóricos en nuestra nevera?

  — ¿Pero no te he dicho ya que no está Carla? –vacila–. No pretenderás que viendo fútbol esta noche bebamos agua y cenemos pescado. Mira esto –abre un mueble de la cocina y empieza a sacar cosas– pipas, patatas de jamón, con sal, normales, gominolas de fresa, dedos, kit kat......Si te apetece algo puedes coger, hay de sobra. Además hay que terminarlo todo antes de que vuelva tu madre el lunes o tirar las sobras, y es una lastima. ¿Seguro qué sigues con ganas de salir esta noche y agobiarte con la gente en esos lugares tan llenos? Samy es rápida y se baja con rapidez de la silla y le arranca una chocolatina que sujeta su padre en la mano mientras muestra todo.

  — ¡Giorgo, dile a las niños que dejen de comer guarradas! –se hace la tonta y esquiva la propuesta recibida mientras le da un mordisco a la chocolatina– No es bueno para la salud. Los dos se ríen cómplices.

  — Lo digo de nuevo, ya que parece que cierta señorita se quedo sorda –la mira con cierto vacile mientras se dirige exclusivamente a ella–. Una pena que salgas esta noche y no disfrutes de estas cosas.

  — Espero que mañana quede de todo un poco, si no hablaremos claro –le guiña un ojo–. Por cierto, yo en tu lugar pondría algo en el sofá. Como mamá vea una sola mancha no salimos vivos y entonces tendré que confesar para lograr la condicional.

  — ¿De verdad me entregarías de esa forma? –le mira con seriedad, aunque saben que debajo de esa seriedad se esconde una gran risa. Samy también finje seriedad y asiente con la cabeza–. Bueno, ratoncilla, yo me voy a ir a cuidar un poco el cuerpo.

  — No me lo puedo creer, ¿vas a salir a correr?. Con todas las veces que te he dicho para ir juntos y nunca has querido.

  — Bueno, no me lo eches en cara. ¿Te vienes?. Vístete rápido que te espero. Samy se baja de la silla y coge el bolso, pero para ir a otro sitio.

  — Otro día, quiero echarme un poco a dormir. No te canses mucho y nada de correr detrás de chicas ¿eh?. Que corran ellas detrás de ese cuerpo.

  — ¿Y Si es Julia Roberts?

  — Entonces me llamas, y hablamos –Samy se ríe ante la idea.

  Su padre se pone los cascos. La guiña un ojo, abre la puerta y se va. Ella también se va, pero a su cuarto. Es el primero del pasillo. Al lado está el de su hermana. Luego una pequeña biblioteca con el despacho de su padre, en el cual mete horas extra los domingos, y la habitación de sus hermanos. Y al final del pasillo la habitación de sus padres con su propio cuarto de baño. ¡Qué morro tienen!. Ella y Fanhy se tienen que pelear por el baño. El baño que ellas usan está enfrente de sus respectivos cuartos. Eso sí, no se pueden quejar del tamaño. Ducha, Jacuzzi, un mostrados con dos lavabos para no pelearse al mirarse al espejo.... aunque eso no sirva de mucho. Al menos

  su hermano es muy pequeño todavía para no pelearse por él.

  Mientras se dirige a la habitación piensa en mirar si está Fanhy, pero ve la hora y decide que es

  pronto para que esté en casa todavía. Entra en su cuarto. Cierra la puerta y cae sobre la cama. No

  tarda en desconectar de la realidad.


  Abre los ojos de golpe. Alguien ha puesto música. Fijo que es Fanhy, siempre con la música a tope.

  — ¡Fanhy!!!! –grita mucho antes de ponerse en pie.

  La música sube aún más de volumen. Guitarras eléctricas se mezclan con el sonido de la batería. Samy se pone en pie de golpe. Va directa a la puerta con la intención de montarle un buen pollo a su hermana.

  Cuando abre la puerta, también se abre la puerta de la habitación de al lado. Las dos se miran.

  — Yo no soy – se defiende ante la mirada acusadora de Samy–. ¿Siempre tengo que ser yo la que hace todo?

  Entonces las dos dirigen la mirada al final del pasillo dejando la disputa para más tarde. Se miran de nuevo, y deciden acercarse hacia esa puerta situada en el final del pasillo, y cuando llegan la abren lentamente.

  Ahí está el culpable de todo. Ante ellas, su padre subido en la cama con una corbata en la cabeza y un desodorante en mano que le sirve de micrófono para dar el concierto del año,al igual que el clásico invitado borracho de una boda.

  — ¿Qué le pasa al viejo hoy?

  Samy la da un codazo por haberle llamado viejo.

  — Que mamá se ha ido por asuntos de la oficina y estamos solos en casa.

  — ¡Tengo una ideá! –Fanhy le ordena cerrar la puerta, y Samy le hace caso por una vez.

  Dentro continua el concierto. Una canción que sigue siendo una de sus favoritas entre las muchas que no se cansa nunca de oír, ni de recordar los gratos y viejos recuerdos que con su letra vivió, regresan a él, haciéndole recordar que el pasado es una pieza indispensable en nuestras vidas y que somos quienes somos gracias a él, a nuestros errores y aciertos. Una canción más especial que otras: “Shot through the heart” (disparaste al corazón), de Bon Jovi.

  Mientras, afuera, Fanhy corre a su cuarto y sale con dos desodorantes. Le da uno a Samy y otro se lo queda ella. Le cuanta al oído un plan que es sencillo de resolver. Un juego infantil y de niños pero que a todo el mundo divierte.

  Abren la puerta dispuestas a entrar en la habitación.

  Entran sigilosas y se suben suavemente en la cama. Se unen al concierto dos voces nuevas haciendo de corista, y no tardan en hacerse notar tirándose de rodillas en la cama. Él, apenas enterado de que ya no está solo con su público invisible, su publico incondicional, ese que siempre le apoya, baja corriendo de la cama y para la música. Se queda mirándolas. Mientras, su cara se va poniendo más y más roja de la vergüenza por cada momento que pasa enfrente de ellas, sin reacción. Sus hijas nunca le habían visto con tan poca seriedad. Siempre tan perfecto, con su traje impecable sin una sola arruga y tan estricto con ellas en lo referente a estudios y en los horarios de entradas y salidas del fin de semana, pero el público aclama tal desenfado.

  — Giorgo, Giorgo, Giorgo –vitorean sus dos nuevas e incondicionales fans–.

  — ¿No os han enseñado a llamar a la puerta? –se pone algo a la defensiva–. ¿Pero no teníais que estas fuera?

  — Era más divertido ver el concierto dentro que fuera –apunta Samy.

  — Si insistes me puedo ir de fiesta como hace Samy –aprovecha a añadir Fanhy por si hay

  suerte y cuela por una vez.

  — ¡Quieta, pequeña saltamontes!. Tú conmigo ni a la vuelta de la esquina –aclara Samy sin

  dar tiempo ni opción a que su padre abriese la boca, para no dar pie a pequeñas

  equivocaciones y que Fanhy perdiese de una vez por todas cualquier esperanza que pudiera

  conservar por pequeña que fuese, y no pensará que ella iba a portarse cómo en su día hizo

  Nico llevándola de fiesta consigo, para que pudiera salir sin limitación de hora –.Yo no he

  quedado hasta las 9:30. Pero tranquilo, que yo me voy a la ducha y tú, Fanhy, vete si eso al

  pc de tu cuarto. Y nada, tú tranquilo, papa. Canta lo que quieras que nosotras –le agarra de

  los hombros a Fanhy y abandonando la habitación de cara a él– nos vamos de aquí. Al no

  ser que quieras que cantemos una los tres juntos –se paran –. La ducha puede esperar 5

  minutos. Podríamos cantar...

  — ¡No! –la interrumpe secamente–.Yo creo que por hoy ya hemos hecho el indio bastante.

  Además tendré que preparar un poco todo para cuando vengan mis amigos. A ver si ahora

  que no está vuestra madre nos vamos a volver locos sin ella.

  Fanhy no se cree completamente que su madre les haya dejado solos en casa, pero ¿amigos de papá? Si, definitivamente iba a ser cierto.

  — Fanhy ¿te animas a ver el partido y cenar con nosotros?.

  — Creo que paso.

  — Bueno, yo me voy a la ducha –Samy se marcha de la habitación del éxito. — De cena hay pizzas y si mal no recuerdo la de jamón era la que te gustaba..... también hay

  patatas, pipas, gominolas...

  — ¡Me apunto! Es un lujo de cena. Si quieres voy preparando las cosas.

  — Si, claro.... y ya aprovechas y picas, ¿verdad? En todo caso dejo que me ayudes y lo

  hacemos juntos. ¿Te parece?

  Samy grita desde la puerta del baño.

  — Poned música, pero no tan alta–y cierra la puerta.

  Antes de darle al Play gira la ruleta del volumen. Luego le da al Play, y empieza a sonar la canción que hace un rato cantaron todos. Fanhy sale del cuarto, piensa que aunque su madre no esté, su padre se debe de arreglarse un poco o al menos quitarse la corbata que lleva en la cabeza. Ya tiene cierta edad....


  OCHO


  — ¡Me voy! –grita Samy desde la puerta de casa para ser oída.

  — ¡Pásalo bien! – responde el padre desde algún lugar de la misma.

  Antes de poder abrir la puerta nota como si su vestido se hubiera enganchado a algo. — Buenas noches, Sam –le desea su hermano pequeño.

  Tan solo va en busca de su beso de buenas noches. Ella se agacha para ponerse a su altura y le


  da uno en forma de pedorreta. Él se ríe, pues eso le vuelve loco.

  — Buenas noches, enano.

  Sale de casa con algo de prisa. La puerta da un golpe que retumba un poco. Sin querer se la ha


  escapado dando un portazo.


  Cuando llega al portal, Valeria ya está con el coche en doble fila y con los intermitentes encendidos esperándola. Al final la tiene que esperar como casi siempre. Monta en el coche y Valeria no puede evitar el felicitarla.


  — ¡Ey!, estás guapísima. Te queda muy bien el pelo ondulado –la examina otro corto periodo de tiempo antes de ponerse en marcha–. Sí, mejor que el liso.

  Valeria arranca. La verdad es que lleva razón. Está guapísima. Su pelo largo, rubio y habitualmente liso, difícil de hacer que aguante de otra forma que no sea así, hoy luce ondulado con una horquilla en el lado derecho que echa un poco hacia atrás algunos mechones dejando su rostro libre. Lleva un vestido de tirantes rojo con corte en la cintura que deja ver un poco de sus rodillas. Encima lleva una chaqueta fina. Y todo ello combinado con unos sandalias negras con un poco de tacón. Sin ser excesivo.

  — Gracias –¿eso significa que habitualmente está fea?–. Tú tampoco estás nada mal con el vestido que te han regalado tus padres.


  Llegan a casa de Mario y este, como siempre, se retrasa. Es costumbre el tenerlo que esperar. Han intentado de todo con él, mentirle con la hora diciéndole una hora más temprana pero ni con esas. Lo llaman a casa y su madre contesta que ya está bajando. Eso quiere decir que todavía no se ha calzado, le falta mirarse al espejo como unas dos veces, y alguna que otra cosa. Le quedan diez minutos como mínimo.


  — ¿A qué hora has reservado?


  — Vamos bien. Ya había contado con el regazado. Si nos descuidamos llegaremos hasta pronto. Oye ¿has quedado luego con Pablo?

  — No. Le dije que hoy salia con vosotros –responde tranquilamente.

  — Podía haber venido. No me importaba –habla con sinceridad aunque su estancia significara cortarse en muchos sentidos–.

  Hoy es noche de chicas y Mario, y eso a parte de fiesta y bailes significa relacionarse, conocer gente nueva, hablar, bailar en compañía y lo que surja. Para algo están libres. Almas libres que vuelan libres.

  Mientras esperan a Mario, Samy aprovecha para contarle que su madre estará fuera hasta el lunes por la tarde porque ha tenido que viajar por temas de trabajo, así que si se quiere quedar esta noche a dormir en su casa tiene luz verde para volver a la hora que quieran. No tendrán interrogatorio del policía malo. ¿Y cómo callarse el superconcierto que ha dado su padre? Lo bien que se lo han pasado esos cinco minutos que estuvieron cantando los tres, y lo mejor: cuando le han visto la cara que ponía al verse descubierto. No hay duda del lazo de unión afectivo entre

  Samy y su padre. Se adoran y se quieren.

  Valeria la escucha con atención. En el fondo siente envidia por eso. Ser hija única en ocasiones

  no mola y Samy aparte de tener hermanos, tiene muy buena relación en casa. En cambio ella es

  todo lo contrario. Que tu padre se pase fuera más de medio año trabajando y cuando vuelva tu

  madre se pase los días recriminándole por abandono, no es plato de buen gusto. Pero si lo es para

  la madre cuando durante los meses de ausencia de su padre recibe todo hecho y no tiene ni que

  fregar un solo plato.

  Mario abre la puerta trasera y se mete dentro.

  — Ya era hora, ¡tardón! –Valeria se pone el cinto de nuevo y arranca.

  — Cada día me metéis más presión –se defiende.

  — Pero si te hemos estado esperando más de quince minutos –replica Samy riendo. — Qué agobio, por favor. Uno se tiene que poner guapo y no hecho un adefesio como otras...., Qué esta noche, yo al menos, tengo que encontrar un príncipe, que ya se me está olvidando cómo son los hombres de verdad –suspira mientras recuerda cómo fue la última vez que estuvo con uno.

  En la parte de delante estallan en risas. Mario, indignado, se cruza de brazos y con aire de

  superioridad mira por la ventana.

  — ¿Esas tenemos?¿Os reís de mi? –muy digno él pues....–. Ya no me habléis hasta que llegamos a la Underground. Bueno, hasta que lleguemos al restaurante me parece suficiente, no vayamos a ser como animales comiendo. Ante todo la educación. Las chicas continúan riendo y vacilando: “Venga, picate y no respires”. No se dirigen la

  palabra hasta que llegan al restaurante y empiezan a mirar la carta para decidir qué piden.. — Chicas, ¿qué os parece si pedimos una pizza para compartir?.

  No obtiene respuesta. El mismo pidió que no le hablaran.

  — Eooooo –les chisca los dedos ante sus caras–. Os estoy hablando.

  — ¿Has oído algo, Valeria?

  — Ah, yo pensé que me estabas hablando tú –responde siguiendo el juego. — Nos hemos confundido –responden al unisono las dos esperando que Mario vuelva a hablar.

  Bajan la mirada y continúan mirando la carta. Disimuladamente le miran a él también, quien se

  cruza de brazos.

  — Bueno, chicas ya está bien, ¿no? dejemos este juego para los críos, pero no me ignoréis, ¡joer!.

  Tiran sus cartas en la mesa y se cruzan de brazos mirándole y riéndose.

  — ¿Ahora si que te podemos hablar? –recrimina Valeria con un toque de vacile en su voz y su cara.

  — Joder, chicas, no seáis así. No hace falta llevar todo al extremo tampoco. Sois peor que los de una ONG que luchan por salvar vidas de animales.

  — Qué dice,s Samy, ¿le hablamos o le ignoramos?

  — No sé. No quiero pensar ahora.

  — No sé, no sé –Mario les hace la pelota poniéndoles la cara triste.

  Valeria levanta la mano. El camarero acude.

  — Decidme, chicos, ¿ya sabéis lo que vais a pedir? –el camarero va vestido con un pantalón negro y camiseta de manga corta del mismo color, la cual le queda algo pegada a su torso trabajado durante horas y días en el gimnasio. Su bíceps sale por debajo de la camiseta oprimido. Parece que la camiseta va ha reventar de un momento a otro.

  Los tres le hacen un escáner de arriba a abajo.

  — Si. Yo quería unos tallarines con la salsa especial de la casa. También una pizza con bacon....

  — Pepperoni –salta Samy guiñando el ojo a los dos.

  — Y anchoas –Mario muestra su entusiasmo aplaudiendo.

  — La pizza para compartir los tres –apunta Valeria para que no se la saque solamente a ella.

  — De acuerdo. ¿Y vosotros?

  — Yo un revuelto de champiñones y una Coca Cola light, guapo, que este cuerpo no se mantiene solo –apoya su cara en su mano y le pone una mirada dulce guiñándole el ojo.

  Las chicas se ríen y le piden disculpas al camarero. Él se sonroja, no está acostumbrado a que le tiren los trastos los chicos y a decir verdad tampoco las mujeres, es muy tímido. Samy pide pechuga con patatas y su salsa favorita: salsa roquefort.

  — ¿Y para tomar? De él ya me ha quedado claro –intenta quitarse un poco la timidez de encima– ¿vosotras?

  — Coca-Colas para todos.

  — ¿Light también?

  — Lo que tengas más a mano.

  — Vale. Ahora os traigo las bebidas. Y la pizza, ¿la queréis en cuanto esté o preferís todo junto?

  — Cuando esté. Así te vemos un poco más –Mario no se corta.

  El camarero se retira un poco sonrojado. Las chicas no están sonrojadas ni nada por el estilo. Ya conocen a Mario y no se puede hacer nada con él.

  La cena trascurre con normalidad hasta que....

  — Deja de mirarle el culo, tío –le recrimina Valeria.

  — Dejad de hacerlo vosotras también. Este es mio. Ya veréis. A este me lo ligo yo –dice demasiado seguro de si mismo.

  — Definitivamente se te ha ido la chaveta –comenta una de ellas.

  — Van 20 euros a que me lo ligo.

  Ellas dos se miran. Las dos piensan lo mismo. Se le ha ido demasiado la pinza esta vez.

  — ¡Venga! No seáis gallinas. Si tan segura estáis de que no me lo ligo apostad. Si pierdo os doy 10 euros a cada una. Si gano me dais 10 cada una.

  — ¡Yo acepto! –Samy saca 10 euros de la cartera y los pone en la mesa–. No sé por qué lo saco, si dentro de un rato serán dos como este.

  — Venga, yo también voy.

  Mario se levanta y va a donde el camarero con la escusa de necesitar un tenedor nuevo. Habla con él algo durante un par de minutos. Las chicas desde la mesa miran el cuadro intrigadas. Llevan ya un rato hablando y se les ve cómodos. Luego él le da un bolígrafo y Mario vuelve a la mesa. Se sienta y coge una servilleta.

  — Mirad y aprender de mi.

  Anota algo en la servilleta. Su número de teléfono. Levantan la mano para pedir la cuenta y cuando el camarero llega a la mesa Mario le da la servilleta.

  — Esto es para ti, Samu. No te molesta que te llame así, ¿verdad?

  — No. ¿Qué es esto? –lo mira y se sonríe.

  — Solo por si te aburres cuando acabes el turno. Y quién sabe, quizás te animes y quieras tomarte algo con nosotros o conmigo. Iremos a Underground a tomar algo y bailar. Si te animas ya sabes, ese es mi número. Llámame cuando tú quieras. Hoy u otro día. Salen del bar. Él orgulloso de si mismo. Triunfante. Está seguro que ganará aquel bombón y sus 20 euros. Ellas ya empiezan a notar su cartera más ligera.

  — Así que Samuel. No está mal su nombre.

  — Ni su culo –ríe–. De buena gana le daba un buen azote y le acogía entre mis piernas, que aquí la única que siempre va completa es Samy.

  — Qué vulgar eres, Valeria. Eso no era un culo. Eso era un ¡don culamen!

  — La verdad es que tenia muy buena pinta –Samy también opina aunque el camarero no sea su tipo–, pero al final nos debes dinero.

  — Paciencia, mis pequeñas arpías. Vosotras dadme un rato. Un tiempo. Ya veréis a quien le va a decir este “Give me more please, Give me more”. Ya veréis.

  — Por mi tienes hasta que te deje en casa.

  Samy también está de acuerdo con darle ese margen.


  Los tres se suben al coche y ponen rumbo a Underground. En el camino continúan hablando de ese camarero y de qué fue lo que le preguntó cuando se levantó a pedirle el bolígrafo.

  Una vez en la discoteca entran directamente hasta la barra del piso que está en la entrada. Underground es una discoteca de tres plantas. Nada más entrar encontramos la segunda planta, con una barra y alguna mesa con sillones. Mezcla chill out al comienzo de la noche con un house suave según va entrando la madrugada y retiran los sillones y mesas. La planta baja mezcla house comercial con electrónico, con un poco de dance y minimal. Si quieres bailar y hablar al mismo tiempo la mejor es la de arriba. Ponen desde pop, salsa, bachata. reggaeton...un poco de todo y los últimos temas que suenan en la radio y los que te transportan al pasado, aquellos grandes éxitos que nunca mueren. ¿Quién no ha escuchado nunca “Saturday night” y se ha puesto en mitad de la discoteca en fila a bailarla?

  Se sientan en una esquina de la barra. Han tenido suerte. Taburetes vacíos. Piden una cerveza sin alcohol y dos con limón.

  Mario va al baño y Samy aprovecha para pedirle a Valeria que le guarde la cartera. Hoy a salido sin bolso ni móvil. No espera a nadie.

  De repente Mario vuelve corriendo con el móvil en la mano.

  — ¿Qué pasa? –preguntan las dos.

  — Esperar que respire, ¡cotillas!


  NUEVE


  — ¡Al grano! –le exigen.

  — Pues que es él –las dos lo miran perplejas– .¡Samuel!

  Las dos se miran. Le exigen que les lea lo que pone en el mensaje.


  “SOY SAMUEL. SAMU. EN MEDIA HORA SALGO. ¿SIGUE EN PIE LA


  INVITACIÓN PARA TOMAR ALGO?”.

  — ¿Qué le contesto?¿Qué le pongo?

  Urge su respuesta con nerviosismo ante el pánico del juego que comenzó como una apuesta.


  Apuesta, por lo que parece, a punto de acabar.

  Ellas disfrutan por su nerviosismo.

  — Pues que se venga –le propone Valeria–. ¿qué le vas a decir sino? –empieza a escribir un


  mensaje de respuesta. Valeria sigue hablando–. Pero no te pienses que has ganado. Puede que se haya fijado en Samy o en mi, al fin y a cabo solo tiene tu número y no el nuestro...... — Yo doy por perdidos los 10 euros. Creo que nos has ganado –reconoce Samy.

  — Vale, ya está –no está metido en la conversación de las chicas mientras escribe el mensaje–. A ver que os parece y se lo envió.


  “ALGO ME DECIA QUE VENDRIAS...... ESTAMOS EN LA BARRA DE LA ENTRADA. TE ESPERAMOS TOMANDO ALGO”.


  Tras el aprobado de las chicas se lo enviá. Mario es una persona que puede llegar a ponerse muy nervioso y pesado. De repente todo lo que lleva puesto parece aliarse en contra de él y piensa que le queda mal. Sale corriendo al baño. Tiene que revisar que esté impecable para cuando Samuel llegue.


  Todos los seres del planeta hemos pasado por ese temido momento en el que el mundo se nos derrumba por no encontrar lo adecuado o por no pensar que lo llevemos, y creemos que el mundo conspira en contra nuestra. El ser humano es un ser único, extraordinario, y....... lleno de dudas.


  Tras una revisión a conciencia lleno de dudas ante el espejo del baño, decide que está ya listo para salir. Cuando llega pregunta qué tal está. Samy se gira y toca la espalda de un chico que está al lado suyo pidiendo algo en la barra y como no podía ser de otra forma, es Samuel.


  — ¡Ya estamos todos! Justo ha sido irte al baño –le guiña un ojo a Mario– y llego él. Acierta a sonreír en modo de saludo.

  Ahora ya no es el Mario alocado. Ahora es tímido. No sabe ni de qué hablar con él. Una de


  ellas propone ir a bailar a la sala de abajo. Hay que romper el hielo. La música suele estar más alta y piensa que así será menos frió si no tienen tema de conversación.


  — No soy mucho de house, al menos no al principio de la noche. Para comenzar me gusta algo un poco más tranquilo, si no es mucha molestia. ¿Podemos ir arriba mejor? Tampoco quiero cambiaros los planes, bastante con que me he acoplado a vosotros.


  — Si, chicas, mejor vamos arriba un poco que a mi también me apetece mucho –``¿será pelota? Si le encanta el house. Es el mejor género que existe según él´´.

  Suben arriba. Al rato de estar bailando, empieza a sonar una canción suave. Es bachata. Samuel pregunta a Mario si sabe bailar. Le responde que no pero que Samy va a clases de salsa, por si le

  sirve ella. Tampoco quiere ponerse en bandeja siendo descarado.

  — Son dos estilos diferentes, pero bailo si tú me llevas y me guías.... –le saca la lengua algo picarona a su amigo Mario.

  Se alejan un poco para introducirse entre la gente. Comienzan un poco separados para marcar

  los pasos y los giros. Samy pilla rápido los pasos. Son sencillos.

  — Pues no bailan mal ninguno de los dos.

  Comenta Valeria. Mario mira embobado los pasos. Un, dos, tres, cuatro. Ahora lo mismo con la

  derecha e imita los pasos. A Samy se la da mejor que lo que piensa.

  — Ahora pégate a mi –le pide Samuel.

  Mario no puede permitir que sea su amiga la que esté bailando así con él. ¡Debe ser él! Va a

  donde ellos y tira de ella apartándola del tirón para ponerse en su lugar.

  Samy resopla indignada.

  — ¡Ya bailo yo! No te preocupes –la invita a irse con la mano–. Ya me he aprendido los pasos. Samy flipa. Su amigo Mario se acaba de poner celoso por ella, ¿En serio?

  Deja sola a la nueva pareja de baile. Valeria, que ha visto la situación surrealista, está

  descojonándose de risa.

  — ¿Tú has visto eso?

  — Si–no puede casi terciar palabra de la risa–. Menos mal que eras tú, Jajaj. — Esto es alucinante. Oye, ¿alguna vez has temido por que te quite algún chico con el que quisieras algo?. Después de esto no sé qué pensar.

  — Anda, vamos a bajo. Te invito a un tequila y luego a bailar como locas. Ya nos buscarán cuando quieran o puedan –las dos se ríe.

  Se marchan de la sala y comienzan a bajar las escaleras que las llevan al piso de abajo del todo.

  El paso es más complicado que antes. La discoteca ya se ha llenado casi al completo y está

  rebosando de gente que baila frenéticamente y agitan sus brazos mientras bailan al ritmo de la

  música. Alguna de sus caras les resultan conocidas. De algunas reciben alguna sonrisa a modo de

  saludo. Alguna otra más importante le dedican unos segundos en el camino con dos besos. Todo

  depende de quién sea esa cara conocida.

  — ¡No pases por ahí! –la ordena Samy.

  Pero Valeria no la oye y continúa por el camino que tenia en mente. No se ha dado cuenta que

  justo está el chulo de clase, Jaime. Y la verdad es que se las da de guay y con razón. ¡Tiene

  motivos!.Los chicos de otros años y de otras carreras le tienen envidia porque todas las chicas

  hablan o han hablado alguna vez de él. Y si ya contamos a cuántas se ha ganado, y por ello

  enemigos acumulado, con los dedos de los pies y las manos no acabamos.

  Valeria intenta pasar por al lado de él con dificultad. Sin haberlo visto insiste en pasar por allí.

  Cuando llegan a su altura las para. Él si las ha visto desde hace rato.

  — ¡Ey! Chicas, ¿qué tal va la noche? Por cierto, Valeria, siento que tengas que ir a septiembre. ¡Miente! La guarda rencor desde que le dijo que no en primer año de carrera. — No pasa nada – “seguro que no como yo, cabrón”.Valeria le sonríe de forma falsa. No le traga ella tampoco a él.

  — Bueno, guapo, pasadlo bien también vosotros. Nosotras nos vamos para casa. Samy intenta ayudar a salir del apuro.

  — ¿Tan pronto?

  — Si, venga ¡Nos vemos! –Samy se despide.

  Ya en la planta de abajo Valeria está algo ¿triste? No exactamente, un poco molesta seria lo

  correcto. Meteria la cabeza de Jaime en un retrete y bajaría la tapa varias veces para dejarlo más

  tonto de lo que es.

  — Es un gilipollas. ¡Pasa de él! – Samy intenta animarla.

  — ¡Paso! Pero es que ¿por qué todos los gilipollas tienes que estar así de buenos? Es un desperdicio para la humanidad.

  — Ley de Murphy, amiga. Venga, vamos a tomarnos ese chupito que has prometido y después nos preocupamos de los chicos, que nosotras también tenemos derecho a comer.

  Se acercan a la barra con intención de pedir un trago que les aflore un poco la noche. Hay mucha gente en ella. Una de dos; los jóvenes tiene mucha sed o beben porque sí. Creo que lo último es más acertado. Así que Valeria intenta abrirse espacio en un milimétrico hueco que hay entre un grupo de chicos y uno de ellos se retira para dejarla hueco.

  — ¡Ponte cómoda, guapa! Ya cuido yo de tú amiga –revisa de arriba abajo a Samy–. Luego te cambio de nuevo a tu amiga por el trozo de barra. O bueno –la vuelve a mirar de arriba abajo haciéndole un escáner más completo–,me lo pienso.

  — Será si yo quiero cambiarme por el trozo de barra, ¿no crees?

  Las chicas hoy en día no se quedan de brazos cruzados y responden a los idiotas que van de guays con dos copas de más y se creen dioses diciendo autenticas memeces.

  — Venga, tío, déjala pedir –se dirige a ella–. ¡Pasar de él!. Es así.....

  — No me lo digáis. ¡Es el gracioso del grupo! –comenta Valeria ha los otros dos chicos que parecen sus amigos.

  — Mmmmm, no vas mal encaminada. Por cierto, me llamo Adrián, él es David –señala a un chico moreno de mirada negra e intensa, musculoso, alto, sonrisa de anuncio. Aún no lo ha visto pero Samy ya se puede imaginar su culo, y su cabeza empieza a catalogarlo como nalga de oro–. Y, bueno, el gracioso: Mikel.

  Samy no puede evitar quitar la mirada de los ojos de David ni dejar de pensar en su culo. Él le corresponde con la mirada. No sé si con el mismo pensamiento que Samy tiene.

  — Yo soy Samy y ella Valeria.

  — Dos besos si nos daréis, ¿verdad? –pregunta el chico con sonrisa de anuncio.

  Samy coge y da dos besos a Adrián y David y se queda al lado de este último con la intención de desvelar su curisodad.

  Valeria hace lo mismo pero se queda en donde estaba.

  1. ¿Y yo? Siempre soy yo el que entabla conversación y el que menos se lleva siempre. ¡Que os peten a todos! Aquí os quedáis.

  — Venga, tío, ¡no te piques! –el pacifista, David. Mikel se apoya en la barra con la compañía de su cubata–. ¿Queréis tomar algo, chicas?

  — Cuando consiga que el camarero nos sirva dos tequilas creo que estaremos mejor.

  — Pero si queréis os dejamos pedir a vosotros los que queráis –sugiere Samy.

  — Pues que no se hable más, que sean cinco. David, dame el bote que invitamos nosotros.

  Pobre Mikel, ni dos besos se lleva y ya está perdiendo dinero.


  DIEZ


  Ahora, son cuatro los que bailan en la pista al ritmo de la música. El quinto en discordia no está.

  Cuatro personas dividido entre dos son dos. Quién sabe si las matemáticas son correctas formando dos o fallan formando alguna o ninguna esta noche. Lo que está claro es que una está formada aún cuando no conocían el nombre de su pareja.

  Sus miradas se envuelven en el camino y recorren la distancia que hay entre los dos, con curiosidad de qué es lo que habrá en ese cuerpo que ven.

  Miradas de deseo chocan entre sí mientras se funden con el sonido de la música y vuelven siendo penetradas y correspondidas.

  Samy se acerca a Valeria.

  — Oye, que voy al baño.

  — Si, claro..... pues llevate al tuyo y perderos un rato.

  — Eso es lo que voy a intentar –Samy muestra una esplendida sonrisa–.No pretendo ir sola. Tengo ganas de usar el baño pero no como esperas.

  Samy es una persona segura de si misma. Lo que quiere intenta conseguirlo. Y hoy sabe lo que quiere.

  Pero, la curiosidad mato al gato.

  Sigue su plan y comenta a los chicos que va al baño señalando arriba y clavando su mirada en otros ojos que cada vez, la van resultando más conocidos.

  Se aparta del grupo y comienza a subir las escaleras buscando esos ojos que lleva viendo toda la noche. Cuando está apunto de terminar esas escaleras se para y se gira. ¡Allí están! Dos ojos caminan entre gente que baila y agita sus brazos marcando y sintiendo el ritmo de la música. Comienzan a subir las escaleras. Él también busca esa mirada y la encuentra. Ella continúa hacia las otras escaleras que llevan a la tercera planta. Esta vez se gira, pero no se para. Está segura de que él sigue detrás, a unos metros de separación y que pronto serán centímetros. Quizás menos.

  Ella le espera arriba. Él entra buscándola. Ella está a sus espaldas. Ve lo que hasta hace un rato era su deseo y se da cuanta que la calificación dada es la merecida. Con la seguridad que siempre la acompaña se acerca a él por detrás y ¡sorpresa! Agarra su trofeo; toca su culo. Él se gira despacio y sonriendo, como si estuviera ya acostumbrado a que alguien fuera por atrás y le agarrara el culo. Se miran y sonríen.

  — Me parece que me esperas. Mujer con seguridad –usa su mirada más seductora. Esa que siempre le funciona. Él también está seguro de si mismo, agacha su cabeza para esbozar una sonrisa picarona– ¡Me gusta!.

  Continúan mirándose. Quien no arriesga no gana, dice el refrán.

  — ¿Cómo estabas segura de que te seguiría?

  — Si no confío en mi misma ¿quién lo hará por mi?

  Decidida se adelante ha descubrir el sabor de sus labios. Él lo permite, no opone resistencia, pues es lo que más desea en ese momento. Le gusta que sea ella quien dé el paso.

  Por suerte, o según como se mire, los tiempos han cambiado y ya no se mira mal un gesto así, aunque en pleno siglo XXI aún sigan quedando algún tío que diga que las mujeres solo estamos hechas para procrear y cuidar del hombre y que nuestras antepasadas lavaban en el río y no se quejaban por ello.

  — No estaba segura de que lo hicieras –un susurro leve y agradable.

  Lo agarra de la mano y lo introduce junto con ella entre la gente. Tiene ganas de bailar al ritmo de aquel reggaetón que suena en ese momento junto a él. Ella se deja fundir con el sonido. Él, al principio más tímido, también se va dejando llevar. Ella va poniéndole cada vez más caliente. Ella no es menos y va consiguiendo lo que busca. Él se deja.

  Decide subir la peligrosidad del momento. Se acerca a su boca a la vez que baila. Tiene decidido que esta noche él será para ella. Él se lanza pero ella no quiere eso. Ella busca subir la temperatura de los dos para encontrar el momento.

  — ¿Voy a poder besarte o solo tú puedes?

  Es entonces cuando ella permite que sus labios se rocen.

  — ¿Lo has hecho alguna vez en los baños? –Samy sabe lo que quiere.

  — Estas ¡loca! –él se ríe un poco nervios ante esta chica que no pierde el tiempo, pero en el fondo la pregunta le pica la curiosidad –. Nunca. ¿y tú?

  Eso la pone más.

  — Tampoco –¡Miente!–. Para todo hay una primera vez.

  — ¡Chica directa! Tengo el coche fuera. Podemos ir a él y estar más cómodos.

  — Eso creo que lo hablamos ya antes –se acerca más a él, mira alrededor y sin importarle sube su mano por la pierna, por la mano de él y él se la para.

  — Hay mucha gente aquí.

  — Por eso te dije lo del baño –ella se separa y le suelta– ,pero si no quieres no pasa nada.

  — Claro que quiero, estoy aquí por algo, pero insisto. Vamos a mi coche mejor.

  Pero ella no quiere eso. Le gusta el peligro. El morbo. El saber que la gente de fuera sabe lo que haces dentro.

  Una vez un amigo la dio un consejo: mejor arrepiéntete de lo que has hecho, que de lo que has dejado de hacer.

  Se acerca a su oído y lentamente le susurra al ritmo de la música el trozo de una de las canciones que suena y que incita demasiado a una noche de lujuria.

  ¿Por qué negar un deseo que es de lo más normal? Hasta la música dice que lo haga. Las canciones solo hablan de dos cosas: o de desamor o de la pasión y deseo entre una pareja, Demasiadas canciones con un mismo fin.

  ¡Ya no puede más! Tira de ella en medio de la gente. La apoya sobre una pared, y comienza a besarla en la boca con demasiado deseo, bajar por el cuello, la oreja... .

  La gente de alrededor sigue como si nada. Solo son dos jóvenes disfrutando un rato. A nadie le importa si ya se conocen o si no.

  — ¡Vamos al baño! –ahora es él el apurado.

  Entonces la sonríe, tira de ella y se la lleva de allí. Pasan entre la gente desenfrenada que baila moviendo sus brazos y sin control, pero solo uno en toda la planta se detiene a miralos y siente curiosidad.

  — ¿Esa no es una de tus amigas?.

  Mario también lo ha visto. Es ahora o nunca. Contesta su pregunta sin responder lo que le fue preguntando.

  — ¡No sé! Pero siento envidia por ellos.¿Tú no?

  Se atreve a probar suerte y le da un beso corto pero intenso. Se aparta por ver la reacción de Samuel. Este se queda quieto pero reacciona bien.

  — ¿Por qué paras? ¡No pares! –le exige él.

  — No sabia si querías que continuara.

  El que parecía tímido se vuelve menos por un instante. Le agarra del cuello y continúa con la intensidad del primer beso.


  Arriba las matemáticas si han funcionado. Cuatro entre dos partes, igual a dos. Abajo la cosa no va igual de bien. Ya no son dos. Él quinto en discordia anda entre los dos. Con su felicidad pasajera que perderá con el paso del tiempo convirtiéndose en un intenso dolor de


  cabeza.

  — ¡Perdona!, pero yo me voy a ir.

  — ¿Cómo que te vas?

  — Aquí no ando nada. Si viene mi amiga la dices que estoy en el coche y listo, así por lo


  menos recupero sueño.

  — ¡No te vayas! Quédate un poco más.

  — Si, la que se tenia que haber ido al baño visto lo visto soy yo –“pero ¿por qué ami?, ¿qué


  hice, Señor, para llevarme lo malo de la noche? Encima que es mi cumple..... Se supone que debería de ser mi noche”.

  — Le ignoramos y ¡listo! ¿Qué te parece?

  — ¿Qué me tiene que parecer? –le pregunta en forma de reto–.

  La besa.

  — Si te parece bien haz lo que yo acabo de hacer. Si te parece mal no lo hagas y vete.

  — ¡Yo tengo una idea mejor! Si te gusta lo que acabas de hacer ¿Por qué mejor no lo haces tú de nuevo?

  — ¡Sin problema!

  ¿Consejo más importante? Aprende a ignorar todo aquello que aborrezcas y no te guste. Todo te irá mejor.

  Las matemáticas tampoco fallan abajo.


  Mientras tanto arriba no es oro todolo que reluce. En el baño no todo va viento en popa. Alguien se engaña solo, y solo se tiene que desengañar.

  Dentro del baño de hombres, en uno de los baños individuales, dos cuerpos van adquiriendo temperatura como un volcán en llamas. Van adquiriendo conexión, el uno con el otro. Algo mutuo. Deseándose más cercanos, sin esa maldita ropa que la humanidad nos ha impuesto para salir a la calle y mostrarnos ante los demás.

  — ¡Relájate! –le dice ella mientras ayuda a ello–. Tú piensa en el aquí y ahora únicamente.

  Ella empieza a besarle el cuello intentando que él se relaje. Empieza a bajar un poco hacia su clavícula, queriendo ir más abajo.

  Generalmente, ninguno lo rechaza, no suele fallar. Pero él lo hace.

  — No puedo.

  Impide que ella siga bajando y se aleja. Ambos se miran. Ella disimula pero la situación le hierbe por dentro. ¿La está rechazando? Nunca se ha visto en una situación así.

  — Nunca me ha pasado esto. En serio –todos tienden a justificarse igual cuando les ocurre “el gran accidente”.

  — No pasa nada– ¿Por qué mentimos? ¡Claro que pasa!–.¡Tranquilo!

  “¿por que me pasa esto a mi? ¿Yo que hago con este calentón? “.

  Se abrocha la camisa como puede mientras ella, fingiendo estar bien, se arregla su vestido. ¡Aquí no a pasado nada!

  — Bueno.... será mejor que vaya bajando.

  No da crédito. Era en serio que se iba a pirar. ¿Cara de chiste?. Mínimo. Seguramente ella era el chiste.

  Él sale del baño diciendo nuevamente que lo siente, Ella cierra la puerta tras su salida.

  “Mierda, mierda, ¡Mierda! –apoyada en la pared del baño da un golpe con la mano–.Ya es mala suerte la mía. Él tío más bueno que he visto en semanas y de repente.......zasss ¡Adiós!, y se me escapa de las manos”.

  Situaciones así deberían de multarse por ley, al igual que se hacia antiguamente si te veían en un cine besándote con tu pareja. No es humano. Pero ella no es la única que está mal, él también se siente mal por mucho que estire su cuello y se las de de guay, claro que mal tampoco es la palabra adecuada, pero si se siente confuso, le duele donde más le puede doler a un tío: en su hombría.

  Para un chico no suele ser fácil aceptar que tenia la oportunidad de jugar el partido de fútbol, la victoria en sus manos y en el momento que debía tirar a portería se cae con el balón en los pies, ante la mirada del resto de sus compañeros, a solo unos segundos del descuento antes de que él árbitro pite el final del partido, sin dejarle tiempo ni opción a ponerse de nuevo en pie para poder dar la victoria a su equipo.

  Da el paso y sale del pasillo que une los baños y la zona de baile. Fuera es como si nada hubiera pasado. La gente sigue bailando y hablando entre sí. Por suerte para él lo que ha sucedido hace unos instantes en el baño, se quedará allí.

  Él habrá quedado ante los ojos de sus amigos como un verdadero conquistador que habrá marcado el gol justo en el momento preciso. Sin dudar y sin fallar. ¿Ella?, Y sobre Samy no cree que ella le vaya a dejar en mal lugar. Primero, bajo su criterio las chicas son más reservadas y no lo largan todo ante sus amigos, o eso prefiere creer. Segundo, seguramente no la vuelva a ver ni él ni ninguno de sus amigos, así que ¿por qué preocuparse si no hay motivo para ello?

  Por suerte para él, estos pensamientos que le rondan la cabeza le dejan un poco más relajado. Así que cambia su cara de paleto de “¿qué ha pasado aquí?”, por la de chulo guaperas conquistachicas. Típico rompecorazones que no sabe que es su corazón el que rompe en realidad.

  Así que con una cara falsamente feliz comienza a descender hasta llegar a donde antes antes había dejado amigos, amigos que quizá tengan algo más de suerte..... y alguno con menos, cuya compañía es una barra de un bar y un vaso vacío en las manos.

  Sin pensarlo mucho decide que la mejor opción es acercase a la barra con su amigo y dejar que su amigo pruebe suerte. Se apoya junto a su amigo en un hueco que hay en la barra y Mikel le mira cuando se percata de su llegada.

  — ¡Que rápido!. Ya te di por perdido hoy..... ¿No quería tema?

  Automáticamente David tiembla ante esa pregunta y la idea de que se sepa la verdad. No pueden enterarse. Traga saliva. Debe continuar con el falso guión que se había creado mientras bajaba.

  — ¿Envidia?

  — ¿Yo? Mira, si quiero me puedo ligar a esa misma. –con su cabeza y una mirada señala a una chica que está bailando con otra– . No esa no, mejor su amiga que tiene pinta de más guarrilla y facilona.

  — Las apariencias engañan, amigo. Tendrías que a ver estado arriba hace un rato..... . Esa chica con la que acabo de estar era...... espectacular.

  Si, debería de haber estado para ver quién es realmente su amigo.

  — No tenia mucha pinta de ello..... Pero vayamos a lo que importa. ¿Bajó o no bajó? –chicos, tan previsibles como siempre.

  — Pregúntate mejor: “¿Qué no me ha hecho?”. Llegué buscándola pero ella me esperaba. Y

  para resumirte nos empezamos a liar y sin tiempo para reaccionar tiraba de mi dirección al

  baño.

  — ¿Tan fácil?

  — Tenia tanta ansia que me empujó dentro del baño y me caí encima del retrete. — ¡Qué asco tío!

  ¡Chicas!, la mentira tienen las patas cortas, por ello se le pilla antes al mentiroso que al cojo. Y, junto a ella, el famoso dicho de “Divide por tres el total de las chicas con las que ha estado un chico para obtener el resultado”, cierto es. Aunque si os digo la verdad, volviendo a mirar el farol que se ha contado nuestro amigo creo que no es cierto, habría que dividirlo entre bastante más.

  Solo una pregunta: ¿no deberíamos apoyarnos más entre nosotras y dejar la guerra que nosotras mismas nos creamos? Creo que ya tenemos bastantes enemigos fuera del género femenino. Planteároslo.


  ONCE


  Samy da un paso en firme, y algo más sosegada y serena comienza a andar entre la gente que baila en la pista en busca de su amigo Mario. La tarea es un poco complicada. No hay casi espacio entre la gente que baila al ritmo de la música. Unos sueltos y otros en pareja.


  Va abriéndose paso poco a poco.

  A lo lejos ve una cabeza con el pelo corto y las puntas rubias. Se fija un poco mejor y ve a Samuel. Resopla tranquila, ya no tendrá que quedarse vagando sola por la discoteca. Pero cuando está llegando se da cuanta que tendrá que interrumpir algo que parece que va bien. Se coloca a su lado y le llama, pero Mario no oye nada. La música está muy alta y él demasiado concentrado. Así


  que decide tocarle suavemente en el brazo mientras le llama.

  Reacciona. Ambos la miran.

  — Buenas, ¿qué tal chicos? –no da tiempo a contestaciones– .¿Nos disculpas un segundo,


  Samuel?

  — Voy al baño de mientras –dice él amablemente para dejarles algo de intimidad. — Déjame dinero, por fa, te lo devuelvo mañana.

  — Conmigo no disimules –se ríe–. ¿Qué pasa, que no tenéis condones ni tú ni él? –se saca la


  cartera del pantalón–. Ya te doy yo que siempre llevo. Pero tengo que echarte la bronca por no llevar tú.

  — ¡Mañana te cuento! –le urge y Samy no tiene ánimo para reír–. ¿Me dejas, si o no?

  — ¡Toma! ¿10 euros te sirve? Lo único: no sé para que quieres dinero si ya te he dicho que yo tengo condones y te doy.

  — No es para condones. Este mejor –le coge el billete de 20 euros de al lado–, por si decido irme antes en taxi.

  — ¿Estáis abajo del todo? ¿Qué pasa? No entiendo nada ni por qué me los pides a mi en vez de a Valeria. ¿Y el chico con el que te vimos hace un rato?

  — Valeria si...

  Toma aire antes de seguir hablando

  — Yo me voy a pedir algo y a la calle a tomar el aire.

  — ¡No me extraña! Tenia pinta de dejar sin aire y sin aliento a uno.

  Samy le clava la mirada cabreada.

  — Uy, esa mirada no me gusta nada. Joder, si echar un polvo te deja así, con tan mala hostia, mejor lo eches, hija.

  — Pintate un bosque y piérdete en el. ¡Adiós!

  Con una despedida seca y cortante se da media vuelta y se marcha. Encima, como si tuviera que aguantar bromas graciosas. Bastante tiene ella ya con lo suyo.

  Baja abajo y sin mucho esfuerzo consigue llegar a la barra y hacerse un hueco en ella. Pide una Mixta; no le gusta la cerveza sola, pero le dan una Shandy. Es lo mismo pero de distinta marca. Le cobran 6 euros.

  Si hubiera pedido un combinado le hubieran cobrado 8 euros, 9 quizás. Por una cerveza o un refresco 6. Luego dicen que la juventud bebe mucho. Las matemáticas no fallan aquí. A una persona le sale más barato beber algo con alcohol que algo sin. Por algo somos la generación del botellón. Barato y mejor que el que sirven en muchos bares que solo es garrafón. Bebe un trago largo de la botella y la posa nuevamente en la barra. Menuda noche está

  viviendo. La noche que prometía ser grande se va haciendo poco a poco, por minutos, más, y más

  chiquitina..... aunque casi mejor que desaparezca para que quede en el olvido.

  Pero ella está allí ahora, en esa barra bebiendo sola corriendo la suerte de cualquier persona

  solitaria, a diferencia de que ella hubiera deseado totalmente otra cosa. Su mayor deseo en este

  momento seria estar riendo con sus amigos bailando al ritmo de la música. Le da igual qué estilo.

  Solo le gustaría estar en compañía de ellos. Pero no puede. No quieres ser estorbo para ninguno de

  sus amigos. Incluso aceptaría a ese chico dándole una segunda oportunidad por no estar sola. Pero

  no será hoy.

  De Mario sabe que está muy a gusto y bien acompañado.

  De Valeria, bueno, de ella no sabe mucho, pero espera y desea que haya cumplido su objetivo y

  esté celebrando su cumpleaños como debe ser.

  Mira su reloj. Son las 2:30. Perfecto, solo quedan dos horas y media para el cierre. Los jueves

  cierran a las 5. Piensa y desea que pase rápido el tiempo. Sobre las 4:30 irá saliendo para esperar

  cerca del coche. Tarde o temprano Valeria tendrá que salir e ir a él. Aunque saliera antes no se iría

  sin Mario y ella. Ella es una amiga de verdad y siempre esperaría.

  En ese momento un chico se le arrima agarrándola, ella se lo quita sin mucho esfuerzo. Pero el

  chico es insistente o está pasado de alcohol y vuelve otra vez buscando algo que ella no está

  dispuesta a darle.

  — ¡Vete a la mierda de una vez! –le dice mientras tira bruscamente de su brazo para quitarse al muchacho de encima.

  — Ey, perdona, que yo no quiero molestar, guapa –se va arrimando a ella con intención de encontrar algo más.

  — Pues creo que no estás haciendo para no hacerlo.

  — Perdón si te he molestado –la retira un mechón de la cara mientras acorta distancia. Ella gira la cara para impedir el beso y se libra de su mano con genio.

  Por otro lado, a partir de esta hora la gente suele estar muy desfasada y quien no lo está suele

  estar apunto de llegar al nivel máximo, y es cuando la gente se pone muy pesada. — Mira, te llama tu amigo –señala hacia un horizonte falso.

  Pero funciona por unos minutos para que él se vaya. Ella se vuelve hacia la barra en busca de la

  única compañía que tiene en estos momentos: su botella. Un chico que está al lado suyo le regala

  una sonrisa. Ella se la devuelve de forma cordial.

  “Solo falta que ahora en lugar de un pesado tenga dos. Pero bueno, tú devuélvele la

  sonrisa y vuelve la vista hacia otro lado. Así entenderá que estás bien como estás, pero

  que no me hable....”.

  Sigue con su botella y cuando va a beber alguien le agarra del hombro. Se gira. — ¡Que te has equivocado tía!, no me llamaban a mí.

  — Vaya, ¡Que pena! –responde con tono resultón y una sonrisa.

  Ella se gira pretendiendo que él sea como el chico de la barra y capte la indirecta de “no quiero

  saber nada de ti”, y desista en querer seguir molestándola. Pero con él parece no funcionar. Él va

  más allá y con su mano le da un cachete en el culo, agarrando bien con los dedos de su mano. ¡Hasta aquí!. Lo que la faltaba.

  Se gira con tal temperamento y rabia que no pensó en nada, y con la misma dirección y fuerza

  con la que daba la vuelta le planta una cachetada con el reverso de la mano, dándole también con

  todos los anillos que lleva, haciéndole así un poco de sangre en la mejilla.

  Él no puede permitir eso. Agarra la mano que le asestó la bofetada hace unos segundos y con la

  que tiene libre intenta devolverla el golpe.

  — ¿Cómo te atreves, zorra?

  Pero cuando la va a golpear para devolverla el golpe, alguien se lo impide agarrándole la mano

  y metiéndose entre ambos y empujándola a ella hacia la barra para protegerla de los golpes. — Vete por donde has venido, tío. No busques problemas –le pide el chico amablemente. — Tú no te metas si no quieres problemas.

  — No los busques tú y deja a mi novia tranquila.

  El chico de la barra. Ese chico que Samy prefirió ignorar la está defendiendo ahora, aun sin

  conocerla de nada.

  — ¿O si no qué?

  — O sino nada. Te vas y nos dejas a mi novia y a mi tranquilos disfrutando de la noche– le indica el camino con la mano–. Es una perdida de tiempo hablar con gente como tú que no entiende o no escucha por lo que parece.

  Tras unos segundos pensando el chico decide irse y pasar de problemas. La gente de alrededor

  no se ha empapado del asunto. Por el contrario, el chico de la barra parece ser majo y agradable.

  Puede que le convenga quedarse a su lado hasta que encuentre a sus amigos.

  — ¿Estás bien?

  Samy está impactada porque un desconocido le ha sacado la cara. Asiente con la cabeza. — Están muy pesados a estas horas.

  — Muchas gracias. ¡De verdad!

  — No hay de qué, pero yo en tú lugar no andaría sola bebiendo en una barra–se gira para seguir a lo suyo y no molestarla como ese petardo–.

  — No, de verdad. No tenías porque ayudarme.

  — Solo he impedido una injusticia de un capullo que va de listo. No es nada, de verdad. Hay demasiado niñato suelto a estas horas. Me llamo Marcos.

  Ella tarda un poco en reaccionar. Sus ojos se eclipsan en mirar a ese chico moreno de pelo

  rubio y mirada clara que nunca ha visto y que acaba de ser su ángel protector.

  — ¿Y tú tienes nombre?.

  — Samantha, pero creo que tú te has ganado el llamarme Samy como el resto de mis amigos. — ¡Encantado Samy!

  — Me hubiera gustado decir lo mismo pero en otro situación...... –“¡Qué tonta!”– ¿Te puedo invitar a algo?

  — No hace falta, tengo el refresco casi entero y estaba por irme ya. No creo que necesites más mi ayuda. Seguro que ese no vuelve.

  — ¿Si hay algo que pudiera hacer por ti?. Una forma de agradecerte lo de hoy...... — ¡Cuidate! Con eso me vale. ¡Ah! Y no ha sido nada.

  Él se despide antes de alejarse y ella se vuelve de espaldas cuando le ve perderse entre la gente. Pensativa, nuevamente en su soledad se arrepiente de no tener nada de ese chico tan misterioso

  y amable. Solo puede desear y esperar verle otro día. Nunca nadie ha hecho algo así por ella.

  Alguien se aleja también con la sensación de quererse quedar un poco más hablando con ella. Otra persona se pone al lado de Samy. Ella no repara a mirar quién es. Sera alguien que tenga

  sed. Detrás se apoya otro, demasiado cerca, y Samy empieza a sentirse como observada. Al

  instante empieza a notar una mano en su pierna, pero no puesta desinteresadamente. Uno de ellos

  la empieza a meter mano y la tapa la boca con la otra mano mientras él otro vigila. — ¿Qué pasa, zorrita? –le dice al oído–. Ahora no está tu puto para ayudarte ¿eh?. ¿Que dices ahora?

  Ella le muerde la mano. Él la quita. En ese momento alguien llega y engancha por atrás al

  chico quitándole de encima de ella. Es Marcos. El chico que se había puesto al lado de ella intenta

  defender a su amigo y se lleva un puñetazo en el ojo.

  Ella trata de irse del medio de la pelea pero uno de ellos la agarra y la retiene. Marcos, para

  evitar que nuevamente pueda aprovecharse de ella, la empuja de tal manera que lentamente su

  espalda va abriéndose paso entre la gente hasta caer al suelo, desde donde ve a ese chico que antes

  fue como un ángel caído del cielo y la defendió pegándose por ella de nuevo. Sus ojos solo se

  centran en el cabello de él. Tan rubio y tan brillante como la aureola de un autentico ángel. La gente se empieza a ver implicada en una pelea que no va con ellos.

  Marcos intenta librarse apartándose hasta que empuja a uno de ellos encima de un chico que

  está en la barra, quien se derrama todo el cubata encima y se defiende asestandole un buen

  puñetazo. Y así de rebote se convierte en una pelea en la cual implicados y no implicados acaban

  mezclándose.

  Se convierte en una pelea que ya nadie sabe por qué se pelea ni a quién se pega.


  DOCE


  Todo ocurre muy rápido. Samy coge una botella del suelo mientras lucha por levantarse. Marcos reacciona con gran agilidad levantando a Samy del suelo y arrancándola de toda aquella confusión, de toda aquella gente que se pega sin un porqué, y la conduce entre aquella maraña de brazos defendiéndola con los suyos, tomándola por la cintura y cubriéndola.

  De repente todo pasa. Desaparecen los ruidos, los golpes, los cristales y se ven los dos fuera de la discoteca. Fuera de una pelea que les pertenecía.

  Una vez fuera dejan las prisas. Ella está muy nerviosa y todavía tiene la botella en la mano. No la gustan las peleas y ahí dentro se ha quedado una buena formada a cuenta de ella o por cuenta de ella. Él, eufórico, con la adrenalina del momento, de la pelea que acaba de tener, se lleva la mano a la cara. Recibió un puñetazo bastante fuerte en el ojo.

  — ¿Te has propuesto ser mi salvador esta noche?

  — ¿Todas las noches son tan movidas en tú vida? ¿Estás bien?

  — Si ¿y tú? ¡Lo siento! –cuando va a tocarle para mirarle el ojo se percata que tiene una botella en la mano y la suelta de golpe–. Mira tu ojo....

  Él si se ha llevado un buen golpe en el ojo que le dejará un grato recuerdo del momento durante días.

  — Ha sido mi culpa. Por meterme donde no debía –pero su voz no guarda rencor ni arrepentimiento.

  — ¡Mierda! –se mira la mano izquierda y descubre sangre en ella–. ¡Estoy sangrando! –se mira el brazo derecho y gira la cabeza la cual le empieza a dar vueltas.

  — Vamos hacia mi coche. Tengo un botiquín.

  Samy y la sangre no son buenas amigas, con lo que al final la tiene que llevar agarrándola hasta el coche medio desfallecida por el mareo. La sienta en la parte trasera mientras busca el botiquín y saca un bote de agua oxigenada y algodón, entre tanto, ella se recuesta en el asiento.

  — ¿Puedes limpiarte tú la herida?

  Ella extiende el brazo.

  — ¿Me puede hacer un ultimo favor?. Me marea ver sangre.

  Él no tiene ningún problema en hacerlo por ella. Se ha hecho una raja un poco grande al caerse al suelo.

  — Espero que no estés estudiando Medicina ni nada relacionado con la sangre por el bien de todos –dice para entretenerla mientras limpia la herida–. Perdona por haberte tirado al suelo. No era mi intención que te hicieras esto –más de cerca se ve más grande–. No tiene buena pinta. Creo que lo mejor será ir a un hospital, creo que necesitas puntos.

  — Seguro que no es nada. –ya está un poco mejor–. Prefiero esto mil veces que lo que buscaban ellos. Es más, ¡gracias!, gracias por haberme hecho esto.

  — Pensé que tú también ibas a darme con la botella cuando te vi en la calle con ella –le vacila, pero al menos, la saca una sonrisa.

  No hablan más hasta que él acaba y se levanta a guardar el botiquín.

  — Por casualidad no tendrás algún refresco con azúcar en el maletero o algo con azúcar. Necesito algo dulce.

  — Solo tengo agua. ¿Puedo hacerte una pregunta?

  Samy asiente. Responderle a una pregunta es lo mínimo que puede hacer por él. — ¿Qué hace una chica como tú sola? ¿No has salido con amigos o alguien? — Mis amigos están dentro. El porqué estaba sola es una historia demasiado larga de contar

  que además seguro no te interesa.

  El chico amablemente no quiso saber más, pero con la elegancia que venia mostrando durante la noche se ofreció voluntario para llevarla a casa para no dejarla sola esperando a sus amigos. — Sé que no me conoces, y no deberías montar con un desconocido como yo. — Al menos sé tú nombre y has hecho por mi en un momento mucho más que otra gente que

  conozco de muchos años. La verdad es que si me acercas te lo agradeciera, y si me dejas el

  móvil para enviar un mensaje a mi amiga y decirla que no me espere cuando salga, me

  harías un gran favor.

  Sin pensarlo dos veces él le presta el móvil y la acompaña hasta la puerta del copiloto para abrirla y que pueda montar. Ya puesta a vivir la noche vivida, no cree que pueda suceder nada peor ya.

  Mientras él arranca ella envía un mensaje a Valeria.


  “SOY SAMY. ESTOY YENDO PARA CASA. NO TE PREOCUPES. ESTOY BIEN. CUANDO ESTÉ EN CASA TE DOY UN TOKE DESDE MI MÓVIL. BSS”.


  — ¡Gracias! De verdad. No sé qué puedo hacer para agradecerte lo que has hecho hoy por mi. — Con que estés bien me vale.

  En el volante parece muy concentrado en la conducción, incluso un poco serio y distante. Muy


  reservado para si mismo, para una persona que acaba de meterse en un problema sin ser suyo.


  Al pasar por una gasolinera que está abierta se mete a ella. Para el motor del coche y baja. La pide un minuto. La deja dentro del coche. Ella se queda aún más confusa con este chico que sin conocerla de nada se metió en medio de una movida que no iba con él. Encima le golpearon por su culpa y todavía no se quejó.


  Abre su puerta y se baja para averiguar dónde fue. No paró al lado del depósito con lo que a repostar no va, y el no saber dónde va no le gusta, porque tampoco se puede fiar plenamente de él. Pero enseguida sale de la tienda de la gasolinera con dos refrescos con azúcar.


  — No sé cuál prefieres, así que cogí dos distintos.

  — No hacia falta, la verdad –ella toma una, y el otro lo guarda él en el maletero. Rodea al coche para ponerse otra vez como piloto.

  — Por cierto –no le da tiempo a meterse dentro del coche–, ¿cómo es que te dio tiempo a


  venir a ayudarme si ya te ibas?

  — Me iba –él se monta en el coche y ella le imita–, pero cuando me estaba yendo me di

  cuenta que solo tenia tú nombre –la mira a los ojos– y decidí darme la vuelta para saber

  algo más de ti.

  Mete primera y arranca el coche dejando atrás la gasolinera.

  Samy, callada, no dice nada pero ella también había tenido la misma sensación que él. Las ganas de saber más.


  — Gracias por traerme.

  — No hay de qué. Me pillaba de paso. No vivo muy lejos de aquí.

  Se baja del coche y antes de cerrar la puerta le vuelve agradecer por todo. Por llevarla el refresco, por curarla la herida. Y antes de decirle adiós, le dice que a anotado su teléfono en el directorio del móvil, por si pudiera invitarlo a comer o tomar algo en agradecimiento.


  Toca el timbre para que la abran y se mete corriendo en el portal. Ella le dice adiós con la mano. Él no se mueve de allí hasta que ve que monta en el ascensor.

  Sale del ascensor y la puerta de su casa ya está abierta. Pero no hay nadie levantado. Qué bien que no se haya quedado su padre a preguntar qué tal fue la noche, porque tendría que a haber explicado las vendas de su brazo y no tiene ganas ahora.

  Se mete en su cuarto. Va directa a su móvil para guardar el teléfono de la última llamada recibida que tenia hecha por ella misma. Después se quita la ropa, se pone el pijama. Agarra el móvil de nuevo y le manda un mensaje a Valeria. Queda con ella a las 12 en la puerta de la universidad para estudiar. Pone la alarma del móvil a las 10:30 y deja el móvil junto al ordenador.

  Se mete en la cama y apaga la luz. Hoy no se desmaquilla. Cierra los ojos.

  Mañana será otro día.


  TRECE


  El móvil se ilumina, empieza a moverse y comienza a sonar la melodía que tiene habilitada en el despertador anunciando que ya es la hora.

  El sonido la desierta, pero se hace la remolona durante un tiempo y se gira en la cama metiendo la cabeza bajo la almohada a modo de muro protector e impenetrable. Como si la almohada pudiera impedir que no llegara a sus oídos aquella maldita melodía que tiene por costumbre despertarla todas las mañanas para que se ponga en pie.

  Se gira nuevamente y quita de su cabeza la almohada. Mira en dirección al móvil que sigue cantando y moviéndose encima de la mesa. Clava su mirada en él.

  — ¡Ya voy! –sale deprisa de la cama para coger el móvil y callarlo, incluso con algo de cabreo–. Qué cansino eres. ¡Cállate! –silencio–. Así estás mejor.

  Lo pone nuevamente en la mesa. Después levanta la persiana de su cuarto. Hace un día espléndido. Ya casi es verano y el solo brilla intensamente. Cuando uno se levanta no sabe si el día que está por venir será horrible o brillante, pero presiente que hoy sera un buen día.

  Bosteza y se estira para desentumecer los músculos. Está rota. Se siente algo dolorida y mucho más cansada. Mira su brazo y ve esas gasas, empieza a recordar a ese chico rubio que le ayudó anoche y lo sucedido. Un escalofrió le recorre el cuerpo dejándola el pelo de punto a su paso. Prefiere olvidar lo sucedido. ¡No pensar en ello!

  Se calza las zapatillas. Debe estar a las 12 en la biblioteca y aún debe desayunar y ducharse.

  Llega a la cocina y encuentra una nota de su padre encima del mostrador, un poco sucia y arrugada. Entonces recuerda que esta sola en casa y sonríe aliviada por poder aplazar una falsa explicación que todavía no sabe dar, pero que por mala suerte será una batalla que tendrá que librar tarde o temprano. Mete un vaso de leche en el microondas y coge la nota para leerla mientras espera a que la leche se caliente.


  Buenos días, chicas. Hoy comeré fuera. En la nevera tenéis alguna cosa de los restos de la cena de anoche. Si queréis comer algo más sano y limpio tenéis 50 euros que he dejado en el bote de la cocina. Pensad en vuestra madre: si hacéis algo en casa ¡la cocina de una pieza!. Samantha, que no se te olvide.: has de estar en el hotel a las 8 de la tarde. Es importante. No falles.

  En cuanto a ti, Fany, llegaremos tarde de la reunión. Dos opciones: te vienes o te quedas en casa con la canguro de Carlitos. Solo canguro, no recoge cuartos ni limpia, Fany. Espero que tengáis un buen día.

  Os quiere, vuestro padre.


  Con su hermana han dimitido pero ella en casa siempre será Samantha.

  Saca del microondas la leche. Le hecha un poco de cacao para darla color y decide coger la mitad del dinero pero en su lugar encuentra un post-its escrito por su hermana pegado en un billete


  de 20. Ya ha hecho ella la repartición que creyó más justa.


  Después va al baño y coloca las toallas que va a usar mientras abre el grifo para que el agua se caliente. Mientras deja correr un poco el agua va a su cuarto en un segundo y enciende la radio en su cadena de música. Empezar con música el día para ella es casi requisito obligatorio y en su repertorio nunca puede faltar un poco de house y dance algo más comercial y algo de rap español, según lo que le apetezca cantar. Chica dura.


  Un poco más tarde se encuentra montando en su coche en dirección a la biblioteca. Va un poco tarde. Piensa que Valeria será puntual igual que siempre y tendrá que aguantarla doble sermón. Pero cuando entra en la biblioteca siente alegría. A primera vista no ve a Valeria. Sigilosamente se da una vuelta entre las mesas por si acaso su vista le engaña. Pero no, su visión es correcta. No está. Mejor. Así tendrá tiempo para asimilar el interrogatorio que tendrá lugar más tarde, de el cual con suerte, igual logra escapar con la escusa del porqué no llegó a la hora.


  Toma asiento en una de las mesas y silencia su móvil, el cual marca ya las 12:20 y que no posee noticia alguna de su amiga o amigo. Lo deja delante suyo por si alguno de ellos se digna a dar alguna señal de vida por algún medio de los muchos de comunicación.


  Saca su libro y comienza a estudiar y pasar a limpio apuntes. Solo le queda un examen y estará oficialmente de vacaciones, pero la tranquilidad dura poco. Un chico se le sienta en la silla de al lado y la saluda. Es Jaime.


  — Hombre, Samy, ¿qué tal anoche? No os volví a ver en toda la noche –le habla en un tono muy bajo para no molestar al resto de la sala .

  — Muy bien. Lo mismo digo –<<por suerte>>–. Estuvimos hasta que cerraron.

  — ¿Qué te a pasado en el brazo?.

  Ella lo mira y se baja la manga que se había recogido.

  — Nada, se me rompió el tacón y me caí. Ya era tarde y había muchos cristales –no tiene nada mejor que hacer que contárselo a él–. Voy a seguir repasando.

  La ignorancia es el punto inicial hacía el camino de la sabiduría.

  Por lo menos él no le menciono nada de ninguna pelea.

  Se concentra en sus estudios hasta que su móvil empieza a vibrar. Unos que tiene sentados justo enfrente se molestan por el ruido que emite el móvil a vibrar. Lo coge y se retira apresurada fuera del aula. No puede creer lo que ve. Descuelga el teléfono sin saber muy bien qué decir, ni cómo hablarle.

  — ¿Si? –responde el teléfono algo nerviosa.

  — Hola, Samy. Soy Marcos. Llamaba por ver cómo tienes la herida.

  — Bien. Supongo.... No le he quitado el vendaje que me pusiste. ¡Gracias!.

  — También te llamo porque tengo un rato ahora a mediodía y no sé si sigue en pie tú invitación de ayer para comer o tomar algo.

  — Si, si. Por mi ¡perfecto!

  Le agrada que la haya llamado para quedar a la vez que siente vergüenza por verlo de nuevo tras todo lo acontecido.

  — Entonces en media hora estoy libre. ¿Sabes de algún sitio por el centro donde podemos ir a picar algo? .No tengo mucho tiempo.

  — ¿Te gustan los cafés con chocolate, caramelo y todas las cosas posibles que se le puedan echar y que no engordan absolutamente nada?

  — Si, claro. Me encanta todo lo dietético –Marcos le ríe la gracia.

  Había que romper un poco el hielo y el nerviosismo que se hace notar, y qué mejor que algo de

  risa.

  — Pues entonces si que sé. ¿Que te parece Coffe Break?

  — No sé no lo conozco pero creo que ahora me toca a mi fiarme de ti.

  Unas risas se cruzan entre los dos teléfonos.

  — ¿Te paso a buscar? –se ofrece con simpatía.

  — Vale. Bien. ¿Qué tal a las 2 en la puerta de la universidad? Estudio en la facultad de derecho.

  Su amiga Valeria aparece a lo lejos. Ambas se saludan con la mano en la distancia. — Ok. Sé dónde cae. Nos vemos a las 2.

  — Hasta luego.

  — ¡Hasta ahora! –le responde Marcos con un todo distinto a cuándo hablo. Una voz algo más alegre.

  No sabe por qué, pero la llamada de Marcos le roba una sonrisa de las que pocas veces nacen

  desde adentro. Espera a que Valeria llegue a su altura.

  — Tía, ¿dónde te metiste anoche? ¿Qué te paso?

  — Tampoco creo que te interese mucho– es seca con su respuesta .

  — ¿Cómo que no? Yo estaba con Adrián y cuando vi en la barra a David le pregunté por ti. Me dijo que ahora enseguida bajabas. Y luego de repente veo un mensaje diciendo que te has ido, de un número que no conozco.....

  — No creo que te interesara demasiado. No he recibido noticia tuya hasta ahora. — Pero....

  — Si te hubieras preocupado hubiera sabido de ti mucho antes, me hubieras llamado o me hubieras respondido algo a mi móvil –en parte tiene razón–. Yo voy dentro a estudiar, que yo si que llegué a las 12.

  Bueno 12 lo que se dice 12 no, pero más o menos si. Valeria entra tras ella y se sienta en un

  hueco que hay en la mesa en la que ella estaba sentada. Samy la ignora. En el fondo no está

  enfadada pero prefiere evitar ahora mismo un interrogatorio. Además, ya casi se tiene que ir. Pero

  Valeria no quiere dejarlo estar y decide pesarla una nota. De esa forma entran en el entrañable

  juego de las notas.


  ¿Qué te pasa? ¿Por qué te fuiste así?


  


  NADA, DÉJALO.


  ¿Cómo quieres que lo deje? ¡Eres mi amiga! y me preocupo por ti. Anoche leí el mensaje pero era muy tarde y pensé que era mejor no despertate. Estabas bien según el segundo mensaje. Por eso lo deje estar.


  NO ME ENCONTRABA MUY BIEN, SIMPLEMENTE POR ESO ME FUI.

  ¿Y por qué no bajaste a decírmelo? Nos hubiéramos ido al coche a descansar o le hubiéramos dicho a Mario que nos íbamos.


  REALMENTE HUBO UNA MOVIDA, UN CHICO ME AYUDÓ Y ME LLEVÓ A CASA. FIN DE LA HISTORIA.


  


  ¿Pero quë pasó? No me puedes decir algo y después decirme “fin de la historia”, Samy.


  MIRA YO ME TENGO QUE IR. HE QUEDADO CON EL CHICO DE AYER A LAS 2 PARA COMER Y

  AGRADECERLE QUE ME LLEVARA A CASA Y ME AYUDARA CUANDO ESTABA EN APUROS LO NECESITABA. A LA TARDE NOS VEMOS AQUÍ SI ES QUE TE QUEDAS.


  Samy le pasa el folio y se pone en pie.

  — ¿A dónde vas? –la pregunta sin haberse retenido a leer su respuesta.

  — Shhhhhhhhhhhhhh –hay gente que chista para que se calle y vuelva el silencio. Samy se agacha y en un tono más bajo que el usado por ella la dice que lea la hoja y que luego


  se ven. Termina de recoger todo y abandona la biblioteca en busca de un cajero cercado del cual poder sacar dinero. Solo lleva encima los 20 euros que cogió del bote de la cocina está mañana y algo de calderilla que tenia ya en su cartera.


  Qué vergüenza si fuera a pagar y se encontrara que encima, aparte de todo lo que hizo Marcos anoche, también la tendría que dejar ahora el dinero.


  De regreso en la universidad un poco antes de lo previsto se sienta en una barandilla a esperarle. Está ciega. Justo delante de ella está él metido dentro de su coche: un Peugeot descapotable de color negro. No debe de ser muy fácil procesar y acordarse de un detalle como el color o la marca de un coche después de ciertas cosas. Por suerte él la reconoce con más facilidad y baja la ventanilla. Ella se baja de la barandilla. Se miran y se sonríen. Él se baja y abre la puerta de el copiloto.


  — ¿Montas o prefieres que pida comida por teléfono para que puedas seguir mirando el coche? –le sonríe–. ¿Es bonito verdad?

  Ella tarda un poco, pero se apresura pensando que es una pardilla por haberse quedado mirándole de esa forma tan estúpida. La cierra la puerta y vuelve a su sitio.

  — Pensé que tendría que esperarte –le comenta ella con intención de exculparse por su pequeña torpeza.

  — Me gusta llegar a tiempo a los sitios –la mira mientras conduce y la guiña un ojo–. Prefiero esperar a que me esperen. La espera en ocasiones es interesante.

  El tiempo no pasa para todo el mundo igual. Cinco minutos puede ser como un segundo para alguien, o como toda una vida para ti. Una percepción muy distinta según la situación y la persona que la viva.

  Siguiendo las indicaciones de Samy llegan a un parking del centro, cercano a donde van a comer. En el centro de Bilbao es difícil aparcar, sale más barato pagar un parking. Al salir solo tienen que andar un par de minutos adentrándose en el casco viejo de la ciudad para llegar a Coffe Break. Piden una ensalada, unos sándwich, unos cakes y unos zumos de piña. Se pelean a la hora de pagar. Pero finalmente ella se pone seria y se cabrea, así que para evitar daños mayores él acaba aceptando que sea ella quien pague. Después suben arriban.

  Y al rato de empezar a comer vuelven nuevamente a chalar. Se caen bien. Hay química entre ellos. Algo difícil de encontrar.

  Marcos es un tipo serio. Callado. Parece la típica persona la cual ves tan amable y gentil que resulta difícil de conocer porque es cerrada y solo se abre para si. Diferente a todos los chicos que conoce Samy. Pero él hace el esfuerzo por no resultar tan aburrido como se cree él que resulta a la gente.

  — ¿Samy de Samantha?

  — Si.

  — ¿Y por qué no Sam?

  — Al igual que a ti te parece que te gusta hacer preguntas, a mi me gusta la Y.

  — Vale, me callo, ya no pregunto más.

  — Puedes pregunta lo que quieras –responde con una sonrisa mientras da un sorbo a su zumo.

  — Seguro que todo lo que quiera no.

  — Tú prueba. A lo mejor tienes suerte y te respondo a todo. No pierdes nada y puedes ganar mucho.....

  — ¡Saber de ti! Que sepas que aunque no me hubieses dado permiso, no tenia pensado callarme –él se ríe, ella suelta su vaso y le mira seriamente queriendo fingir enfado, pero solo consigue reírse–. A mi me gusta mucho mas Samantha. ¿Puedo llamarte así?

  — Mi padre también lo hace. Así que si quieres....... ¡Ahora pregunto yo!. ¿A qué te dedicas? Me podrías haber dicho que venias con corbata incluida y hubiera ido a casa a ponerme de gala con el vestido de la comunión.

  El intento de chiste resulta algo gracioso. Una estupidez pero ambos se ríe.

  — Si es por la corbata no te preocupes, ya me pongo para la ocasión –se quita la corbata–. ¿Así mejor? Me puedo quitar algo más si así lo deseas.

  No les cuesta pensar en qué hablar. Poco a poco todo fluye solo. Con naturalidad. El chico tímido va siendo más abierto y no tiene que luchar para serlo.

  — Acabo de llegar a la ciudad hace unos días y trabajo como director de marketing y publicidad. Pero también soy informático y es de lo que trabaja hasta venirme.

  — ¿Y por qué venirte aquí a trabajar?

  — Me hicieron una oferta bastante jugosa y no me lo pensé –hace una pausa y su semblante parece volverse un poco triste, como si algo que no le agrada hubiera invadido su cabeza–. También necesitaba cambiar un poco de aires.

  — Y ¿eres de...?

  — Madrid. Bueno, ahora me toca a mi, ¿no? Ya has hecho muchas seguidas.

  — Venga, pregunta. Qué quieres saber –le inquiere ella– ,¿el DNI?, ¿mi grupo sanguino? — Me conformo con que me digas tú edad y qué estudias.

  — ¿Como en el colegio? –le enseña la lengua–. Hola, me llamo Samy, perdón, que diga, Samantha –se ríe inocentemente–y tengo 19 años. Estudio marketing. Estoy en segundo año y la verdad es que, aunque empecé un poco a regañadientes, me gusta. Y cuando tengo libre, me gusta quedar con mis amigos, pasear por la playa.... –baja un poco el tono de su voz- Y volar.

  — ¡Encantado!.

  Marcos se inclina un poco para delante levantándose del asiendo y se dan dos besos de presentación, los cuales no se dieron la noche pasada.

  — ¿Y tú?

  — ¡Échame!

  — Se me da muy mal eso de pensar en edades. Alguno más que yo, pero no sé.

  — ¡Arriésgate!

  — 24 o 25.

  — 28.

  — Ya te notaba yo las canas.

  — ¿En serio? –finge preocupación torciendo sus labios–. Si me teñí ayer.

  — ¡Eres un payaso! –le tira una servilleta mientras sus labios ríen en silencio.

  — Pero te he saco una sonrisa.

  — En eso llevas razón.

  Él la propone coger unos cafés y salir a la calle a que les dé un poco el aire. A ella le parece bien. Y Marcos se sale con la suya y consigue pagar él. Samy se molesta un poco y lo muestra mientras salen a la calle.

  — ¡Muchas gracias! –le dice fingiendo estar cabreada–. Ya estás contento, ¿no?

  — Tú pagaste la comida y yo los cafés. Es lo justo.

  — Quería pagar yo. Dije que invitaba a comer y al final no me has dejado cumplir. Era mi forma de agradecerte lo que hiciste por mi anoche, pero no me dejaste hacerlo...

  — La comida la has pagado tú. Además ¿sabes una cosa?

  Ella le mira con indiferencia mientras se dirige a un banco del parque cercano a sentarse.

  — ¿Qué tengo que saber?

  — Me di por satisfecho y completamente agradecido al saber que estabas bien. No había nada que agradecer.

  — ¡Pero yo necesitaba hacerlo!

  — Hubiera quedado contigo aun cuando no hubieses tenido nada que agradecerme.

  — ¡Payaso! –no le toma en serio pero le saca otra sonrisa más.

  Se sienta en el banco y bebe un poco de su café, mientras su mirada le sonríe.

  — Bueno, también podemos...

  — ¡Deja de pensar!

  — ¿Por qué?

  — ¡Te lo prohíbo!, desde ahora tienes prohibido pensar –le saca la lengua.

  — Bueno, vale, si te pones así.... .pues no te digo que podríamos quedar otro día y me invitas al café.

  — ¡Lo has dicho! ¿Y yo qué te dije?, que no pensaras. Ahora por educación me veo obligada a decir que si –como si fuera un gran esfuerzo para ella.

  No sé quién es más payaso de los dos, si el que comienza la gracia o el que la ríe. Una iglesia cercana anuncia con sus campanas que son las 4. Cuando se está a gusto el tiempo

  pasa demasiado rápido.

  — ¿Qué te parece si te acerco de nuevo a la universidad?

  — ¡Por mi bien!Tengo que volver a los estudios que si no me pilla el toro.

  En el coche continúan hablando. Él se interesa por los exámenes que le quedan por hacer y

  otras cosas más.

  La deja en el punto en que la recogió después de despedirse con dos besos. Él arranca y desaparece a lo lejos. Se va con la amargura de no haberla invitado a quedar

  nuevamente otro día. No obstante piensa que será mejor así, no precipitar demasiado las cosas.

  Además tiene su móvil y cualquier día la puede llamar.

  Ella se queda viendo cómo ese coche negro desaparece a lo lejos al doblar la esquina. Seguro

  que ahora no olvida ese coche. Se le paso muy rápido el tiempo que estuvieron, le hubiera gustado

  estar más. Piensa que si él opina como ella se lo hará saber por teléfono y si en unos días no sabe

  nada de él ya le llamará ella. Pero algo dentro de ella le hace sentir, sin saber el por qué, que no

  pasará mucho tiempo sin que se vuelvan a ver.


  CATORCE


  Entra en la sala y mira la mesa que abandonó hace dos horas. Su amiga ya no está sentada donde la dejó. Mario, que la ve entrar, se pone en pie para que ella pueda ver el nuevo sitio. Mientras va llegando se saca el móvil del bolso para silenciarlo y ve que su hermana le ha enviado un mensaje que no ha visto. Le hace una seña a su amigo y sale fuera nuevamente para llamar a Fanhy, que como siempre la recrimina por no responder antes su llamada....


  — ¡Dos horas después! Cuando te los envían tus amigos o tus follamigos bien que coges y contestas rápido.

  — Vale, niña. No voy a seguir hablando contigo si sigues así.

  — ¿Te jode la verdad? –busca discutir con ella.

  — No, ¡no me jode, la verdad!

  — La verdad en ocasiones duele.

  — En absoluto. Acepto mis hechos y no rechazo a mis amigos, pero piensa un poco. Yo al menos los tengo.

  Fanhy guarda silencio, su hermana le lleva ventaja. Sabe contestar.

  — Tic, Tac, Tic, Tac. ¿La niña no sabe que decir? ¡Piensa! Que puedes y te dejo –Samy la saca de sus casillas.

  — ¡Que te jodan!

  Si los dardos y las miradas pudieran atravesar el teléfono, más de una hacia diana.

  Tontamente se meten en una discusión justificada por la inmadurez de una, por la prepotencia de otra y por envidia de alguna de las dos, de la cual alguna de las dos tiene que buscar la salida. Y en toda discusión, al igual que en la vida, muchas veces hay que dar un poco el brazo a torcer y relajarse para solucionar algo, y aunque dejan de discutir el ambiente sigue muy caliente.

  — ¿A que hora llegas a casa? Si es que tienes pensando venir.

  — Quién sabe. Además lo mismo voy acompañada y te incomoda estar allí cuando llegue.

  — ¿Me contestas o no? ¡Tengo que estudiar!

  — Uy, qué responsable de repente. Pues cuando menos lo esperes, por si decides llevar a alguno de tus muchos amigos imaginarios.

  — Quien ríe último ríe mejor.

  — Y con más ganas –dice el refrán–. Yo también tengo una pregunta: ¿qué vas hacer a la noche?

  — ¿Y a ti qué te importa?

  — ¡Nada! Pero por el contrario a papá seguro que le gusta tenerte en la reunión. Piénsalo y date un baño relajante, bonita, que el perder no te sienta bien.

  — ¡Estúpida! –pero a Samy no le llega esto último, ya ha colgado.


  Llega a la mesa y descubre que no hay sitio. ¿Para que coño la llaman entonces? Valeria y Mario se levantan al unisono.

  — ¡Vamos a tomar algo!

  Mario habla en un tono bajo, pero más alto de lo que pensó. La bibliotecaria les hecha la bronca.


  — Shhh, la gente está estudiando.

  — ¡Ya nos vamos! Don´t worry.

  Solo Mario la hace y encima responde. Las chicas le miran. ¡Siempre igual! Tal y como habían dicho a la chica de la biblioteca salen de ella. Mario propone ir a tomar algo


  para contarse la noche. Valeria ya había aceptado el plan hace rato. Samy dice que por hoy ya ha perdido mucho tiempo de estudio, pero sus amigos, que no aceptan un no por respuesta, la convencen y van a un local cercano que tiene terraza.


  — Siento haberme ido ayer y dejaros solas en la disco –justifica Mario sin saber nada de lo acontecido.

  — Ayer una noche rara. Salí de fiesta con otras dos personas y al final regresé sola –añade Valeria.

  — Samy, ¿también te fuiste? ¡Que perra! –si alguien se va siempre ha de ser por lo mismo.

  — ¡No pienses!, no es lo que tú piensas.

  A decir verdad, eso es lo que piensa la gran mayoría de la gente.

  — Bueno, yo solo sé que me volví sola a casa.

  — Pues si que fue rara la noche –asimila Samy– ¿Qué te fuiste con Samuel?

  — Si. ¿Y a ti que te paso?

  Samy hace mención de hablar pero como siempre Mario no la deja.

  — Bueno, ¡yo primero! Luego vosotras.

  Mario empieza a contar su gran noche.

  — Nos quedamos bailando allí arriba hasta tarde. Le besé y él me pidió más. Luego apareció Samy con un bombón, pero más tarde regresó a pedirme dinero. Por cierto, Samy, muy descortés de su parte, yo que tú no quedaría más con él –no hace falta que lo diga él. Si el supiera–. Bueno ¿dónde me he quedado?. Si, ya sé. Luego seguimos arriba bailando –Bla, Bla, Bla,.....–. Y he despertado esta mañana en su casa. Una cosita lo único: le he dicho que se venga con nosotros mañana. ¿No os importa verdad?.

  A ninguna parece hacerlo.

  — Uff, menos mal, porque ya le había dicho que viniera.

  — ¿Has decidido sentar la cabeza? –la curiosidad pica a Valeria.

  — ¿Yo? No, no y no. No equivoquemos. Súper M es de todos los que le quieran. ¿Echarme pareja? ¿Dejar de picar los cactus?. Nunca y menos en verano. ¡Quita, quita!, me sale urticaria de solo pensarlo, que encima en verano es cuando más carnaza se ve.

  — Generalmente no quedas con tus royos. Es normal que dudemos –alega Samy–. Tú siempre dices que la noche se queda en la noche.

  — ¡Ay!, es que él chico es muy majo. Yo no tengo nada y él tampoco.

  — No, si majo es, eso no te lo negamos.

  — Bueno Mario –Samy al habla–, y sinceramente yo creo que aunque tuviera algo poco importaría. De peores has estado.

  — ¡No me rayéis!. Que uno está en exámenes y necesita descargar y desconectar.

  Pobre.... Él no tiene la culpa de que la carne sea tan débil. Más aún y con razón, que en verano se ve y se luce más carne, con lo que la debilidad se agrava.

  — ¿Y contigo qué pasó? Solo me has dicho que pasó algo pero no el qué, y que has comido con alguien que tampoco conocemos.

  — ¡Cómo! ¿Qué me he perdido?

  — No me agobiéis, por favor, es una historia larga –piedad, de uno en uno–. Y si he quedado con él es lo mínimo que podía hacer.

  Coge aire y comienza a contar desde el principio. Pero la paciencia de Mario es muy limitada, y sus preguntas nunca pueden esperar al final, siempre debe hacerlas cuando le nacen. Si no actuara de ese modo, con lo culo inquieto que es, no haría ni la mitad de las que hace. Y no es que haga pocas. Con él no funciona el dicho de “la primavera la sangre altera”; él está alterado todo el año y la gran mayoría de las veces que abre la boca sus preguntas siempre tienen el mismo tema.

  — No me sirve tú historia.

  — Estoy contando lo que pasó. Si quieres te cuento un cuento y acabamos antes –Valeria y Mario mantienen unas sonrisas entre ambos no muy disimuladas.

  — ¡Queremos carne! ¿Puntuación?

  Sus amigos entre carcajadas no dan crédito a lo que escuchar.

  — ¡Que os follen! –se pone en pie y retira la sillas con algo de genio. No la molesta el no poder acabar con el chico ese, si no el que no saben lo que pasó y se ríen sin saber–. Voy al baño, aquí hay mucho imbécil suelto.

  — Con nosotros ya lo han echo.

  Ella se gira y le hace un corte de mangas. Se va. Cuando regresa al rato y ellos la ven venir se ponen más serios. Ya le gustaría a ella que les hubiera pasado eso a alguno de los dos. Además, no es su culpa, ¡joder! Un gatillazo le ocurre hasta al hombre más apuesto y buenísimo que pueda haber.

  Toma asiento. Antes de continuar pide la confirmación para hacerlo. Ellos le piden que continué, prometen no burlarse más.

  — El chico con el que has comido hoy ¿era el de anoche? –Mario parece que ya se puso serio y ahora desea saber–.

  Otro breve resumen de la segunda parte de la noche y la más movida e interesante para dar lugar a más preguntas.

  Los dos intrigados preguntan si le conocía de antes, ella dice que jamás le había visto y se les hace un poco raro que alguien que no conoce de nada a la persona que está en problemas, se meta a ayudarla así por que sí. Y la verdad, es que un poquito extraño si que es y si muchos actuaran así, otro gallo cantaría, pero lamentablemente estamos en un mundo de peleas, que la gente busca sacar un conflicto de uno ya existente y lo peor de uno mismo.

  — Si solo hubiera hecho eso por mi....pero aparte de librarme de ese.... –su voz tiembla y tiene que tomarse una pausa antes de seguir– de ese individuo, me limpio la herida, porque yo casi me desmayo al verme la sangre, me presto su móvil y me llevó hasta casa.

  Sus amigos la miran con escalofrios en el cuerpo de solo pensar en esos tíos tan cabrones. Qué mala es la gente.

  — La verdad es que se portó. Se me ocurre de alguno que hubiera hecho llamar a un taxi por mucho menos.

  Samy lanza una mirada asesina automáticamente a Valeria. Y si, lleva razón, no seria la primera vez que Samy se queda tirada en algún lado por dicho individuo.


  QUINCE


  Hace un verano aproximadamente......


  


  Una tarde de reunión con un grupo de amigos y amigas y Pablo. Cuando llegó la hora de irse,


  Samy le dijo que se esperase un poco a que se cambiará el bikini en los baños públicos. — Ya te cambiarás en casa.

  — Estoy mojada. Espera un poco que no tardo tanto.

  — Venga, ponte el casco y sube a la moto.

  — Cuando me haya cambiado.

  — Y yo te digo que ¡subas!, y no seas pesada.

  — Tú ami no me mandas. Pero que si quieres me cambio aquí en mitad del paseo. Comenzaba a desatarse la parte superior del bikini, ella sabia que él es demasiado celoso como


  para que ella muestre sus atributos en la toalla de la playa, e incluso le molesta cuando se desata el tirante del cuello para que no le quede marca..... En el paseo de la playa menos le iba a gustar.. — ¿Qué coño haces?

  — Voy al baño y vuelto –lo mejor para los dos.

  ¿La sorpresa? Al igual que a la cenicienta la carroza volvía en si siendo de nuevo calabaza, cuando volvía con el bikini seco la moto no estaba ya allí y él tampoco. Se había desvanecido como una gota de agua evaporada. Al menos los novios de sus amigas son más agradables y tuvo suerte de que si hubiesen ido a cambiarse y pudieran acercarla a casa en coche, claro que mintiendo un poco sobre la tan repentina huida de Pablo para no quedar como una idiota y un montón de cosas mas.

  Esa misma noche, a eso de las 11, tras varias llamadas y mensajes sin respuesta, alguien tocaba el timbre de su casa. Ella misma abrió la puerta y al ver que era él se la cerraba de golpe. Él, pesado e insistente, siguió tocando. Ella, orgullosa y abandonada por un misero partido de fútbol, no estaba dispuesta a dialogar.

  — ¡Ábreme! –insistía.

  — ¡No estoy! Vete a tocarte las pelotas o a verlas, que es lo que te gusta y lo que más te importa.

  — ¡Tiro la puerta! Pero de aquí no me muevo.

  Ella pasaba del tema y se dirigía ya por el pasillo hacia su habitación cuando se encontró con su hermana.

  — ¿No le vas a abrir?

  — Que tire la puerta o se quede allí el tiempo que quiera. A mi no me importa.

  — Los vecinos la van a liar.

  — He dicho que a mi no me importa. Haz lo que quieras, aunque se cansará enseguida. Siempre se cansa. Así es Pablo –su voz sonaba un poco cansada y decepcionada, siempre era igual.

  Pues vale, si ella pasaba Fanhy también. El problema no iba con ella. Ambas se metieron en sus respectivos cuartos y cerraron la puerta. El sonido irritante del timbre dejó de sonar en unos minutos. En la escalera un vecino discutía con Pablo. Este fingía irse, por su bien y por el del vecino, pero no tardaba en regresar pasados unos minutos y con él otra vez el ruido incesante. Fanhy, cansada de oírlo, daba un paso en firme.

  — ¿Qué cojones quieres? ¡Vete a fumarla a otra parte!

  Él no ve a quien espera. La intenta quitar de la puerta para abrirse paso, pero el intento es fallido. Tiene más fuerza y coraje de lo que parece a priori.

  — ¡Dile a Samy que salga! Solo quiero hablar con ella.

  — Pero ella no contigo.

  — Venga, va, Fanhy, pórtate conmigo.

  Los nervios se iban relajando poco a poco y el cansancio daba paso.......

  — Déjame pasar, anda. Seguro que quieres que la gente vea que eres una tía enrollada.

  — Solo porque quiero dejar de oírte y verte.¡Esfumate!

  Fanhy lo dejaba entrar para poder moverse en otro escalafón, en el que estaban y están los guayas. Pablo conseguía lo que quería, entrar en el cuarto de Samy.

  — ¿Qué haces aquí?

  Ella intenta salir sin éxito del cuarto.

  Una hora después, vuelta a empezar como otras muchas ocasiones.

  Él, triunfante vencedor.

  Ella, bella durmiente sosegada y felizmente engañada.

  Dicen que tras la tormenta siempre llega la calma, pero solo lo dicen......


  DIECISEIS


  Un blazer rojo acompañando un vestido negro no muy ceñido al cuerpo la regalan algunos años. Arreglada, pero no en exceso, Samy sale del portal hacia el hotel en el cual su padre organiza un cóctel. Un pequeño bolso negro sujeto en su mano izquierda, una pulsera en la misma y unas sandalias negras de tacón son su único aderezo.


  A decir verdad, las sandalias la molestan un poco. Todavía tiene los pies doloridos de la fiesta de anoche, pero más la molesta que su hermana no responda el teléfono. Pero a pesar de la nota que encontró en casa, la cual decía que iba a la reunión y que la esperara, ya no puede esperarla más.


  Una vez dentro del coche intenta una última llamada: fallida. Sintiéndolo ha de irse, va tarde. Según va conduciendo le llama su padre. No debería coger mientras conduce pero decide arriesgarse y responde.


  — ¿Dónde estás?

  — Llegando. Dame dos minutos.

  — Date prisa. Tú hermana está aquí –una cosa que Fanhy hace bien– y Nico hace rato que


  está arriba.


  Con un problema menos en la cabeza o uno más llega al hotel. En la puerta la esperan su padre y su hermana. No hay tiempo para reprocharse por llamadas sin atender. Nada más verla su padre se adelanta dejando atrás a Fanhy.


  — ¿Tú sabias que iba a venir así?


  — Yo ni sabia que iba ha venir –la mira pero ya está acostumbrada a verla vestida de esa forma–. Dale tiempo.

  Pero tiempo ya no tiene para presentársela de otra guisa a sus empleados.

  Unos pantalones algo caídos dejan ver sus bragas de color rosa chillón para unirse con una camiseta morada y chaqueta del mismo color de sus bragas. Su calzado, unas playeras blancas con franjas rosas. Al menos su pelo negro, teñido hace unos meses, se ve algo más arreglado que las ropas de la dueña. Los laterales alisados hacia atrás y sujetos por unas horquillas son tapadas por varios mechones que han sido perfectamente colocados en el centro de la cabeza y fijados con la suficiente laca para que no se muevan. Unos aros de plata grandes ponen broche final a este look.

  ¿Tiempo? Eso es lo que no tiene. Vestida así tendrá que ser presentada. La hija del jefe...

  Las dos cogen el ascensor que las lleva al último piso que se reparte en dos zonas: la sala y la azotea. Su padre se queda esperando un poco más abajo. Todavía falta gente.

  — Tengo unas bragas verdes y algo de lana por si te falla el cardado del pelo.

  — Ya sé que os jode que venga así vestida y que papá preferiría que viniera como un payaso.

  — ¡Qué va!, así ya vengo yo.

  Aquí termina el viaje de las dos juntas. Samy va a coger algo para tomar. Fanhy decide salir fuera para fumarse un cigarro y Samy al ver cómo lo enciende, sin pensarlo dos veces deja la idea de tomar algo de lado y sale tras ella.

  — Qué suerte que fumes, ¿me das uno?

  No puede evitar mirarla con cara de quien mira ha un marciano.

  — ¡Tú no fumas!

  — Bueno, tú tampoco, y lo estas haciendo.

  — No te pasas el día pegada a mi culo como para saber qué es lo que hago y qué no hago. ¿Ahora te pagan por vigilarme?

  — ¡Vengo en son de paz!, eres tú siempre la que está a la defensiva.

  Durante un largo rato se crea un silencio un poco incomodo para ambas. Demasiado que decir sin saber cómo hacerlo. En ocasiones lo fácil es empezar por lo primero que fluye en tu mente, aunque no siempre, pero decirlo y meter la pata es mejor que el silencio.

  — No sé si te pasa algo, tienes algún problema. Soy tu hermana, y estoy para cuando necesites hablar o cualquier otra cosa.

  — ¿Quieres saber qué me pasa de verdad?

  — Si. Me gustaría saberlo para poder comprender tú actitud conmigo. Antes éramos inseparables y ahora...

  — Eres la hija perfecta. No das problemas en casa. Papá está encantado contigo. Siempre como él quiere, cuando él quiere, ¿qué más puede pedir? Te tengo envidia. ¿Sigo? – ¿Envidia de su propia hermana? No sabe lo que dice–. Visto como tú una temporada y paso ante los ojos de paáa como si nada. Intento correr mejor que tú, tampoco puedo. ¿Chicos? ¡Te sobran! Tengo 16 años y soy virgen. ¡Virgen! En cambio tú, espera, no me digas, ¿a que edad la perdiste? ¿13, 14 ,15?. ¡Qué más da! Te sobran los chicos. En todo eres mejor que yo–siempre queremos lo que los demás tienen...... –. Por una cosa en la cual puedo ser diferente a ti no me lo jodas, Samantha. Ya lo haces todos los días.

  Samy, paralizada ante todo lo que le acaba de soltar su hermana, no sabe qué puede decir, o qué hacer. Su hermana le acaba de decir que la tiene envidia cuando en ocasiones es Samy quien envidia la vida de Fanhy.

  — ¡Buenas noches Samy!

  Un chico se acerca a ellas interrumpiéndolas. Carlos, el repartidor de la mensajería. Por si había poca leña en la hoguera, a ella no la conoce nadie.

  — ¿Interrumpo algo?

  — No. Yo ya me iba –Fanhy tira su cigarro y se marcha ha dentro.

  — ¿Qué tal, Carlos? ¡Cuánto tiempo!

  Samy intenta prestar atención a la conversación y ser amable. Su conversación con Fanhy no ha quedado finalizada. ¿Envidia? Eso no puede ser verdad. Tiene que agarrar al toro por los cuernos y hablar con ella ¡alto y claro!. Una cosa así no se puede quedar en el olvido como si nada.

  Mientras tanto, dentro, Fanhy mira la mesa de los aperitivos viendo qué puede llevarse a la boca cuando el padre la toma del hombro.

  — ¿Dónde está Samantha?

  Añadiendo más gotas a un vaso que ya se ve bastante colmado.

  — Qué raro...... Creo que está fuera.

  — Bueno, da igual, vente conmigo. Quiero que conozcáis a alguien.

  — ¿Que quieres presentarme a alguien? ¿A mi?

  — Solo te pido que te comportes como una señorita, que sé que sabes. Es importante para mi, Estefania.

  Por primera vez la oveja descarriada de la familia pasa a ser el punto más importante. A lo mejor no es una oveja descarriada ni negra. A lo mejor somos nosotros los que nos encerramos creyendo algo que es inexistente. Algo que queremos que sea así y echamos la culpa al resto de ello. O quizá algo que esconde algo más oculto, algo que nos da miedo descubrir al mundo.

  — ¡Disculpad!

  Dos chicos trajeados que hablan entre ellos se giran ante la petición de atención.

  — Bueno, ya conoces a mi hijo Nico, ahora me gustaría presentarte a una de mis hijas, Estefania.

  Mientras tanto Samy consigue distinguir entre la gente a su padre. Él la hace una señal para que se acerque.

  — ¡Mira que bien!. Ya viene mi otra hija. Espero que os caigáis bien, porque estará bajo tus órdenes este verano–. Te presento a mi hija Samantha.

  ¿No puede ser verdad? Ella le mira incrédula. Él algo más sosegado, ya sabia hace unas horas quién era esa chica a la que salvó la noche anterior y con la que comió hace unos horas. ¡Ahí está!, ante sus ojos. Rubio, una cabeza más alto que ella, con su sonrisa perfectamente alineada, con esa mirada cristalina que le recuerda a la calma que le daba el mar de Sicilia cuando era pequeña e iba con sus abuelos, y a su vez le dice “calmate, Samy”.

  — Él es Marcos, el nuevo Director de Marketing y tú encargado dentro de unos días.

  Ella sigue mirándole fijamente. Tiene un imán conectado directamente a él que no deja que le quita la mirada de encima.

  — Señorita, si es tan amable de prestarme su chaqueta –uno de los muchos camareros contratados para la fiesta se ha acercado a ellos a recoger sus chaquetas. Solo le queda la de Samy–.

  Su padre le pasa la mano por delante para que vuelva en si.

  — ¡Perdón!, llevo demasiadas horas estudiando en la biblioteca..... ¡Gracia!, pero no hace falta. Tengo algo de frió.

  — ¿Ya estás con nosotros?

  Marcos intenta relajar un poco el momento pero Samy se empieza a poner algo nerviosa, y al agarrarse su brazo derecho para sentir la venda,no recuerda tener el bolso de mano y se le cae torpemente. Se agacha a recogerlo a la vez que Marcos la imita siendo más veloz que ella en recogerlo.

  — ¡Encantado! –le entrega su bolso mientras se ponen nuevamente en pie–. Samantha, ¿verdad?

  — Si –tartamudea.

  Ella extiende su mano con la intención que él haga lo mismo. Él en cambio se la toma y se acerca para darla también dos besos como hizo con su hermana. Y en el oído le susurra: “Samy”.

  Ella tiembla un poco. Siente algo que le inunda desde los pies hasta el último poro de todo su cuerpo. No sabe por qué tampoco. Ya se conocen y no se tienen por qué enterar de ello los demás, pero no es miedo lo que siente, es algo que hacia tiempo no sentía.


  La velada transcurre con normalidad como otras entre muchas. Hablan con más gente. Más presentaciones para dar a conocer a la pequeña de la familia y.......

  — ¿Te pasa algo, Samy? –intenta averiguar Nico.

  — Nada. ¿Por qué? –finge indiferencia.

  — No. Nada. Solo que desde que se te cayó el bolso te noto un poco nerviosa. Pero déjalo, seguramente sea yo.

  ….... un juego que sube temperaturas.


  “¿POR QUÉ TE PUSISTE NERVIOSA?”, lee en su móvil.


  


  — Está todo bien. Simplemente llevo todo el día estudiando y me quedé pensativa. Samy se había relajado ya pero al ver el mensaje vuelve nuevamente a notar un cierto temblor. Le responde:


  


  “¿DE DÓNDE SACAS ESO?”.


  


  — ¿Te pasa algo? Ha sido leer el mensaje y has temblado.


  


  “A MÍ NO ME ENGAÑAS. VOY A SALIR A LA AZOTEA. ¿TE VIENES?”.


  Ella levanta la vista y le ve junto a la mesa. Él alza dos copas de champán a lo alto. Se gira camino a la azotea. Le cuesta un poco pero finalmente decide salir ella también.

  — Ahora vengo. Voy a tomar un poco el aire.

  Sale riendo y sin pensarlo se pone a su lado. Él le da una copa, se la brinda y bebe.

  — ¿Por qué brindamos? –pregunta intrigada.

  — ¡No lo sé!. ¿Te parece brindar porque he conseguido que hayas salido a la azotea?

  — Dentro hacia calor, pero te daré el gusto.

  — ¡Chica dura!

  — No sabes cuánto..... –solo en ocasiones.

  Nuevamente brindan, y esta vez beben los dos. Se quedan allí hablando durante gran parte de la velada hasta que Samy es reclamada por su padre.

  — ¡Espera! –la agarra del brazo. Ella le sonríe y espera a que él hable–. Me preguntaba qué vas hacer ahora.

  Ella sin borrar su sonrisa le señala el interior de la fiesta.

  — Quiero decir, ¿Qué vas hacer después de la fiesta? Si has quedado ya, no he dicho nada. ¡Perdona!, se me había olvidado que me tienes prohibido pensar –ríe.

  — Bueno, la verdad, tenia una cita, –se hace un poco la interesante, y él cambia su cara eliminando la sonrisa haciéndola más disimulada, aunque en el fondo presiente y quiere pensar que es un farol– para cenar algo con el sofá y la televisión, pero siempre puedo cambiar al sofá por ti. Total, al sofá siempre le puedo contar una pequeña mentira si tú me guardas el secreto.

  — ¡Como un cura!


  DIECISIETE


  Media hora más tarde ella ya no está. Ha tomado a prisa el retirarse y abandonar la sala. Él la imita unos segundos más tarde, pero cuando llega al hall del hotel sus ojos no la ven. La busca entre la poca gente que lo ocupan en ese momento, la gran mayoría compañeros de su trabajo los cuales le saludan y aprovechan para presentar a sus mujeres al nuevo de la empresa.

  Al ver que no aparece sale fuera en su busca. Tampoco la encuentra. Ella en cambio si que le ha visto.

  Un coche rojo estacionado en la puerta justo delante de él da las luces y su conductora hace sonar el claxon. Ahora si que la ha visto. Ella baja la ventanilla.

  — ¿Subes? Si quieres quedarte ahí parado toda la noche no tengo problema tampoco, pero si un poco de hambre.

  Acercándose al coche y apoyándose en la ventanilla él ríe. Misma situación. Distinto papel.

  — Tengo mi coche aparcado al final de la calle.

  — ¡Tengo una idea! Coges tú , te sigo hasta tu casa y después vamos con el mio. Pero rápido, mira que ya hemos perdido tiempo esperando –parece no ser la única que no ve lo obvio, y eso, la divierte y mucho. ¿Perder? Ni a las canicas.

  — Yo tengo otra. Deja tú coche aquí y vamos con él mio. Al no ser que lo que quieras es saber dónde vivo.

  — Es lo justo. Tú sabes donde vivo y yo en cambio no sé nada. Además, ten en cuenta que mi padre, tu jefe, saldrá y verá el coche.......aunque siempre le podemos decir que me fui con su nuevo empleado –responde, fingiendo divertida preocupación.

  Finalmente da la primera ronda por perdida. Se monta en su coche y ella la sigue. Cuando llegan a su casa se bajan los dos de sus respectivos coches. Él para su coche y va hacia el de ella, quien si dejo el coche en marcha.

  — Pues ya sabes dónde vivo. Ya estamos iguales.

  Mientras le muestra la fachada del edificio aprovecha su descuido y se hace con su coche. Lo cierra desde dentro. Ella se ríe y le dice que baje, pero él mete primera y levanta un poco el embrague. Las ruedas lo empujan un poco hacia delante.

  — ¡Tú lo has querido! Cogeré el tuyo.

  Él le muestra las llaves de su coche desde dentro. Ha sido más hábil y ha pensado más que Samy, porque estaría pensando en cómo seria la casa de ese chico que según pasa cada rato, la sorprende más.

  Esta vez mueve el coche un poco más y lo aparca en un hueco cercano. Se baja y lo cierra. Regresa donde permanece Samy de brazos cruzados y la pasa de largo dirigiéndose hacia su coche.

  — ¿Te vas a quedar hay toda la noche? –vacila.

  Jaque Mate a la reina. Sus ojos giran en órbita pero le sigue. Una vez dentro, él sonríe triunfante y arranca. En el ajedrez no gana quien da el Jaque a la reina sino el Mate al rey.

  — ¡Toma! Tus llaves, yo ya tengo mi coche. Por cierto, casi no entraba entre el asiento y el volante.

  — Yo conduzco cerca del volante. Si me lo hubieras pedido, lo hubiera movido –se defiende–. A mi también me gusta ganar –añade. No sé en lo que piensa, pero viniendo de ella,

  agarrémonos con fuerza a nuestros asientos.

  — No quiero que pienses que es un secuestro. Te puedes bajar cuando quieras. — ¡Vale!, para el coche.

  — Dentro de un rato –le guiña un ojo–, aún no hemos llegado.

  — ¿A dónde me llevas?

  — ¡Sorpresa!

  El viaje es ameno y eso se percibe en el ambiente. El vacile no cesa y no paran de reír y discutir entre risas. Ella fingiendo enfado y él divertido por ello.

  — Mira, es allí. El edificio gris.

  Señala un local infantil en el que los críos celebran los cumpleaños, con sus piscinas de bolas, columpios..... Ella le sigue el juego como ya hace rato.

  — Bueno......si quieres me puedes vigilar para que no me ahogue entre tantas bolas. — ¡Lo sabia!. Sabia que te gustaría.

  Pero no para. ¿Lugar de destino?

  Butterfly.


  Cuando llegan y Samy lo ve no se lo cree. Se queda mirando el lugar desde el asiento del coche. Mientras tanto Marcos tiene tiempo para bajarse del coche y se apresurarse para abrirle la puerta tendiéndola la mano, invitándola a salir como un verdadero caballero. Como lo que es. Y ella como una dama.


  — Espero haber acertado con el sitio.


  Debe de estar de broma. Conseguir un hueco para cenar allí es casi imposible. Hay lista de espera de meses porque todo el mundo quiere ir.

  Butterfly, como su nombre indica, es un sitio para volar. Soñar. Creer. Mágico, como el vuelo de una mariposa. Para cautivar. Enamorarse. Delicado, como sus alas. Perfecto para una primera cita. Para conquistar.....

  Situado en un acantilado de la playa, preparado para cenar con vistas al mar, con el sonido de las olas de fondo o tomar algo en su fabulosa terraza sintiendo la brisa marina sobre tu piel. Cuando acaba la cena, la sala se convierte en una sala de baile en el que poder bailar en pareja con el techo falso que crea estrellas, pero si lo que quieres es algo más real, bajando las escaleras del lateral encontraras una barra en la playa, también con música, y con estrellas, pero de verdad. Bailar al aire libre, mientras sientes el agua salada rozando tus pies en compañía de quien desees.

  — ¿No te fiás de mi?

  — En serio, que me da mucho asco el pensar que eso es pescado crudo.

  — Hazme caso, prueba.

  Ella, no muy convencida todavía, agarra los palos y no muy convencida agarra un trozo de sushi.

  — De verdad, no puedo.

  — ¡Cierra los ojos! –insiste.

  Durante unos segundos duda. Luego confiá en él. Los cierra.

  Él agarra su barbilla suavemente y se acerca a ella acortando las distancias.

  — ¡No pienses!, solo fiate de mi.

  Primero coge un poco de revuelto de huevos y setas. Le pregunta si le gusta. Ella responde que si. Reconoce el plato. Luego sucede lo mismo con un trozo de pizza. Lo tercero a probar es un trozo de sushi.

  — ¿Te gusta?

  — Si, pero no sé lo que es.

  — Sushi.

  Ella abre los ojos.

  — ¿De verdad? –él asiente– está riquísimo.

  — ¿Viste? Con el “no me gusta” no se va a ningún sitio...

  Con la misma cercanía se miran. El ambiente seria idóneo si no estuviera la mesa entre los dos. La luz baja. La mesa con dos velas. Vino y, lo más importante, mucha confianza.

  La cena transcurre entre risas llenas de entusiasmo, cruce de miradas y entre dos personas que sin darse cuenta empiezan a pelar la pava delante de dos vasos sin darse cuenta.

  Una de las noches más romántica de la vida de ella. Sin duda la más. En años que conoce a Pablo nunca ha hecho mención ni nada similar por ella. Pero no es noche de nostalgia. Esta ahí, ahora en compañía de Marcos, y no va a permitir que ningún pensamiento negativo se la arruine.

  — ¡Perdonen! Tenemos que recoger ya y les tengo que traer la cuenta. Si gustan pueden tomar una copa en la playa por cortesía de la casa.

  Nuevamente vuelven a ser conscientes que están en el planeta tierra. Miran a su alrededor. Son la única mesa que queda en el local.

  Él la invita y también la propone bajar un rato más a la playa. Él está muy cómodo y siente que ella también, así que acepta encantada, y mientras él pide en la barra Samy se aleja hacia la orilla, Pablo la está llamando. Por suerte le despacha rápido.

  — Pensé que me llamarías.

  — ¡Lo siento!, pero la reunión esta se está alargando mucho. Te tengo que dejar, mi padre me está llamando nuevamente.

  — Contra tu padre no puedo luchar. ¡Mañana nos vemos!

  Sentados cerca de la orilla, un poco alejados del bullicio, de la música y la gente van adquiriendo más confianza. El hecho de tenerse tan cerca les une. En ocasiones es tan fácil conocer a alguien que no conoces...... y sentir que ha estado ahí ¡siempre!

  — ¿Quién era?

  — Mi padre.

  Él duda un poco, pero en el fondo no le importa. En ese momento ella está con él.

  Apenas hace unas horas que se conocen y hablan como si se conocieran de toda la vida.

  — Mañana hará bueno.

  — ¿Cómo lo sabes?

  — Mira al cielo –no hay nervios. Si complicidad. Dos personas sentadas en la arena. Lejos de la ciudad se respira tranquilidad– ¿Qué ves?

  — Estrellas.

  — Por eso. No hay ni una nube y muchas estrellas.

  — ¡Así que astróloga!

  — Tú me enseñas a comer sushi y yo a mirar el tiempo.

  — ¿Hoy es luna llena?

  — Eso creo.

  — ¿Y qué diferencia hay entre la luna llena y nueva?

  — ¿Lobos? No lo sé –ríe–. Y tú ¿siempre acostumbras a ser tan caballero?. Abriendo la puerta del coche, apartando la silla....

  — Si puedo si. ¿No te gusta?.

  — Si. Si me gusta, pero se me hace extraño que alguien haga ese tipo de cosas. A ver, que las haga mi padre ¡Vale!, pero no estoy acostumbrada a que la gente de mi circulo lo haga – porque la gente en su circulo son embriones en gestación–. Pero volvamos a ti. Antes me

  hablaste de tú familia pero no de tú novia. Imagino que se quedo en Madrid. Marcos guarda silencio y se gira pensativo, con su semblante algo serio y su mirada triste mirando hacia el horizonte de el mar. Como si un montón de imágenes y recuerdos pasasen como fotogramas por su cabeza.

  — No.

  — ¿Te molestó algo que dije? –de repente lo nota raro y distante.

  — No. La culpa es miá y de mi pasado. Mejor cambiamos de tema. A ver –hace un esfuerzo

  por dejar sus penas de lado–, ¿cuál era la diferencia entre la luna llena y nueva? — Cuando acabe los exámenes lo miro y te lo digo. Tengo bastante por no poder ir a la playa a

  cuenta de los malditos exámenes.

  — Ajo y agua.

  Ella le pega en el brazo. Él la amenaza con tirarla arena. Solo una distracción para liberar su mente y aplazar el recuerdo de una verdad del pasado que aún duele. Samy parece ser perfecta para él para ayudarle a dejar el pasado de lado y ayudarlo a vivir en el presente. Ella le reta y se la tira. Él se defiende. Empiezan a correr en la playa mientras se tiran arena y ríen. Marcos parece feliz. La guerra les lleva a rebozarse en ella. Ruedan juntos entre gritos de júbilos y cómplices carcajadas. Y en un instante, ocurre accidentalmente lo que ambos desean en su inconsciencia, sus labios se rozan. Las risas cesan entre sus miradas expectantes a la espera de algo más. Un segundo que podría durar una eternidad. Un beso que no se esperan. Suavidad y dulzura..... pero él rompe ese momento lleno de magia y sin llegar a más se aparta lentamente, quitando su peso del de ella y se separa mientras sus ojos no pueden evitar escrutar sus labios con el deseo de la oportunidad que acaba de perder.

  Ella se sienta, no sabe qué ha hecho mal. Él la ha visto besarse con Pablo en las carreras. Realmente no sabe si están juntos, y también le vio a él irse con una chica que no era Samy. No la conoce apenas, pero lo poco que la conoce sabe que algo está empezando a sentir por ella como hacia años que no le pesaba. Podría a ver aprovechado el momento y seguir el beso que tanto se ha ganado. Pero quiere un juego limpio, no ser el tercero.

  Se piden perdón mutuamente. Ha sido culpa de ambos, los dos lo estaban deseando. ¿Por qué negarse a los deseos cuando se puede realizar un gesto tan bonito como el robo y la entrega de un beso robado?

  Marcos es un tipo algo raro, algo misterioso. Demasiado educado y cortés para los tiempos que corren. O dígase por raro también muy diferente a todos los chicos que nos rodean. Tras un rato de silencio, que se hizo eterno......

  — Ya que va a hacer bueno si no tienes un plan mejor –duda un poco al hablar– podíamos ir

  un rato a la playa. A dar un paseo.

  — Mañana me tengo que meter todo el día en la biblioteca –confusa y precavida mirando cada

  paso que da.

  — ¿Y por la noche?

  — He quedado ya. Te invitaría a venir, pero no te veo yo yendo con mis amigos mañana. — ¿Tan malo es dónde vais?

  — Si te gustan las motos, y escapar de vez en cuando de la justicia ¡no!.

  Se callan nuevamente y Marcos vuelve a pensar.

  — ¿Qué te parece el domingo?

  Rompe el silencio. Aún no le a dejado, pero algo en ella también desea volver a verle. Aunque sea raro desde su percepción, le llama la atención esa diferencia de el resto.

  — Te propongo un brindis.

  — ¿Y por qué quieres brindar?

  — ¿Por el domingo a las seis? –realmente porque ya sabe dónde encontrarla antes. — ¡Por el domingo! –le sujeta la copa–. Si brindas, tienes que mirar los ojos a la persona con

  la que brindas.

  — ¿Y eso? Si no te miro. ¿Qué pasa?

  — Tú mirame y no preguntes–él le guiña el ojo y la hace caso. Sus miradas se cruzan mientras

  beben aquel brindis.

  Un deseo que no se vive cuando debe vivirse vuelve. Sencillamente siempre vuelve.


  DIECIOCHO


  Otro día más que empieza y que está destinado a echarse a perder dentro de una biblioteca.


  El sol irradia fuerza, brillando en aquel cielo de color azul claro. Sin una sola nube que haga que el sol pierda su protagonismo, solo el rastro de humo de algún avión que ya no se ve.

  Abuelas con niños alrededor o cogidos de las manos dispuestas a pasar un nuevo día de playa o parque. Niños inquietos que cansan a cualquiera. A ellas no les importa. Por sus nietos dan la vida como años atrás ya hicieron con sus hijos. La diferencia de esos años harán que acaben exhaustas. ¡No importa! Sombrilla en mano, unos bocadillos, crema solar, palas, rastrillos, figuras.... todo lo que sea necesario para ellos, y a la playa. Así son las abuelas día tras día; nuestra hada madrina de la Cenicienta, pero nuestra.

  Pasamos el invierno quejándonos del frió, deseosos de que por fin llegue el verano para poder así desprendernos de los abrigos, de esas botas ya viejas que dejan que el agua de la lluvia moje nuestros pies, haciendo que estemos todo el día con los pies mojados y fríos, para cambiarlas por unas sandalias aireando nuestros dedos. Paraguas incómodas que se doblan dirección al viento cuando este sopla. Días oscuros y lluviosos que nos encierran en casa deseando de cambiarlos por esos días de primavera o verano en los cuales te puedes sentar en la terraza de algún bar en compañía. Pero cuando ya llevamos días calurosos, de sandalias y tirantes, de sol y rojeces de playa o piscina, imploramos por ponernos nuevamente nuestras chaquetas, aquellas botas nuevas que este año no mojaran nuestros pies, al menos al principio de estrenarlas.

  Ves en una tienda un paraguas nuevo, te encanta, lo compras, deseas que llueva para así estrenarlo y decir donde lo compraste, ¿para qué? Para que dentro de unos meses estés odiando el llevarlo contigo las 24 horas del día, para que te quejes de tenerlo que sacar a la calle cuando tú sales y rezas de nuevo por que cesen esos días de lluvia.

  En el fondo, a las personas no hay quien nos entienda. Así somos los humanos, caprichosos.

  Tal vez si hay algo que sirva de consuelo cuando estás entre cuatro paredes, es pensar que es el penúltimo sábado que perderás de esta forma y que en unos días serás libre. Siempre que todo salga bien, tú sacrifico será recompensado. Si lo has llevado al día durante el año no hay de qué preocuparse.


  Después de una intensa y larga mañana de estudio; Samy, Valeria y Mario junto con Laura y Braian deciden abandonar un rato las cuatro paredes que llevan alrededor de ellos toda la mañana.

  Laura y Braian también son del grupo. Laura conoce a Samy, Valeria y Marcos de toda la vida, han estado juntos en todos los cursos siendo como uña y carne hasta la llegada a la universidad. Es más fiestera que ninguno, la primera en animarse a subir a la barra de un bar. Pero últimamente no sale mucho. El tener que trabajar para ayudar en su casa, y los nervios y el miedo a no estar entre los mejores de la clase, hacen que se encierre más de lo normal.

  Braian es un chico californiano que por aprender español lleva dos años estudiando en España. Le conocieron gracias a Laura y se integro muy rápido, aunque al igual que Laura, se les podría llamar “encerrados”, pero él tiene la escusa y la dificultad de tener que estudiar en otro idioma. O tal vez también sea debido a que la ultima vez que salió pasó casi dos días en la cama. Tanta entrega en algo no es bueno.

  Así que sin poder ser de otra forma y a regañadientes, dieron su brazo a torcer para esa pausa tan merecida.Lo breve si es bueno, dos veces bueno. Un descanso merecido de media hora fue el que tuvieron Braian y Laura, media hora corta pero intensa para ponerse un poco al día y para convencerlos para ir a la carrera de esta noche. Solo carrera y nada más. Nada de fiesta.

  — ¿Qué os parece si imitamos a estos dos y entramos?, yo ya tengo una suspendida –propone Valeria.

  — Id entrando si queréis. Yo me quedaré aquí un rato estudiando. Hace muy buen día.

  A Mario le pareció buena la idea de quedarse un rato más con Samy, quien disimuladamente no hacia otra cosa que revisar la pantalla de su black berry. De esa forma ahora, estando solos los dos, Mario puede realizar el trabajo que mejor se le da. Hablar y hablar hasta obtener la información que le gusta oír.

  — Algo te preocupa. ¡Dímelo!

  Ella le mira con cara extraña, pero con Mario nadie es capaz de guardar un secreto.

  — ¡Te conozco! Y por tu cara sé que éstas deseando decir algo pero no lo dices.

  Para Mario, Samy es un libro abierto. Es su mejor amigo y la persona que mejor la conoce.

  — ¿Recuerdas el chico que os conté que me llevo a casa el jueves?

  — Si, con el que comiste ayer.

  — Si. ¿Recuerdas que ayer tenia una reunión de la empresa de mi padre?

  Mario no sabe donde quiere llegar con tanta pregunta.

  — Pues el chico nuevo de la empresa de mi padre es él.

  El mundo es un pañuelo y en ocasiones lleno de mocos, pero no en esta. Confiaba en velo, pero pensó que tendría que esperar más. Y nunca imaginó la velada que pasaron, que aun a falta de besos y caricias, fue perfecta.

  — ¡No entiendo!. Qué hombre más cansino. A ver si va a ser gay.....

  — Hubo un pequeño roce, pero es que fue muy confuso todo. Con la tontería de tirarnos arena, quedé debajo suyo y nos besamos sin querer, pero enseguida se apartó –cuenta Samy apentada.

  — Y tú hubieras querido que ese beso continuara –Samy guarda silencio–. ¡Perra!, háblame, que tú silencio ya habla.

  — Si,–sonríe recordando el momento– me hubiese encantado. Pero por otro lado es la primera vez que un tío se porta así conmigo. Es la primera vez que un tío no busca conmigo sexo. No quiero que piense que soy una chica fácil. Nunca me ha importado lo que la gente piensa de mi porque a ellos nada les debo, pero por primera vez si que me importa lo que piensen.

  — Ni sexo ni roce, cariño, y encima te ha pedido perdón por algo que me doy con mi perro todos los días.

  Ella se tumba en el jardín. Él hace lo mismo y ella se apoya en él.

  Siente confusión por el trato recibido, hoy en día no se encuentran chicos así y desde luego que los que conoce ella no se comportan de esa forna ni se asemejan a ello.

  — Es todo tan contradictorio.... Apenas le conozco pero me siento como si lo haría de mucho tiempo atrás. Me hubiera encantado poder haber estado tumbada con él como lo estoy contigo ahora. .

  — ¡No te equivoques!. Has topado con uno que te ha dicho que no, y te llama la atención por que no has tenido lo que querías. ¡Tiratelo! y luego hablamos si es como los demás o no. Ya verás como desaparecen todos tus males. Tú eres de roce, Samy. No te engañes.

  — Lo sé. Seguramente tengas razón. Pero por primera vez desde hace mucho me apetece hacer todo lo contrario con él –sin que se dé cuenta una sonrisa se dibuja en su rostro–. Me apetece conocerlo. Darme la oportunidad de conocerle como creo que nunca antes me la di ni la di. Pero sobre todo saber qué es lo que le da tanto miedo. Creo que algo malo le debió de pasar para venirse aquí a vivir y pretendo descubrirlo.


  Mientras, en otro punto de la ciudad una conversación telefónica afectuosa entre Marcos y una chica estaba llegando a su fin.

  — Confió en que hagas lo mejor. Creo que sabrás qué hacer.

  — Lo sé. Solo necesitaba hablar. Te echo mucho de menos ¿sabes? –le dice Marcos–. Te necesito más de lo que pensé.

  Al otro lado de el teléfono se oye una voz llamando a la chica de la conversación de dulce voz.

  — Me duele el tenerte que dejar. Pero me reclaman por aquí.... Yo también te extraño mucho. Cuidate.

  — Te quiero. Que no se te olvide.

  — Y yo a ti, tonto.


  DIECINUEVE


  La noche del sábado no pinta mal. Después de un día encerrada entre cuatro paredes, rodearse del ambiente que te gusta (motos, música, adrenalina, y vivir al máximo como tú quieres) no puede ser comparado con nada que se me pase por la cabeza.


  Un poco antes de lo habitual en un sábado dedicado al estudio, Samy abre la puerta de casa. Silencio. Seguramente su padre esté aprovechando que no está su madre y haya decido cambiar esas clases de salsa que él tanto odia por un sábado en el estadio de fútbol con sus amigos o en el cine con el peque. Fanhy seguramente esté intentando ser alguien que no es. ¿Y Nico? Él vive más en la casa de Ana que en la suya.


  Aún es pronto, tiene tiempo de sobra para desconectar un poco y prepararse. Entra en su cuarto y deja las cosas encima de su escritorio. Enciende el ordenador mientras llama a Pablo para que pase a buscarla. Hoy no le apetece conducir. Además, luego saldrá un rato con él y con sus amigos, mejor ir en su moto que no cada uno por su lado.


  — Pensando un poco, también puedo ir alas 8:30 y estamos un rato los dos. — Tú lo has dicho, ¡podrías!

  — ¿Entonces 8:30?

  Samy ríe.

  — Pero si en el fondo cuando más disfrutas es cuando no te lo esperas. No tendría gracia de


  esta forma. ¡Prueba a sorprenderme!

  — Si quiero lo puedo hacer.

  — Ohhhhh, a ver si es cierto –no recuerda cuándo fue la última vez que él hizo algo por ella. — En fin, la duda me ofende. ¿A las 9 paso a por ti?.

  Solucionado. Una preocupación menos en su cabeza y una más.

  Su correo se conecta solo. Demasiado tiempo sin meterse y demasiados correos que leer. Qué


  pereza. Decide llenar el jacuzzi y mientras este se llena puede aprovechar a mirar los correos. Pero su plan es anulado. Desde la puerta del baño divisa algo en el cuarto de su hermana.


  La puerta está abierta. La empuja un poco más para lograr ver algo más que un armario lleno de pósters de los ídolos de Fanhy. Abre la puerta e inmediatamente la cierra con la misma rapidez con la que fue abierta.


  — ¡Perdón! ¡Lo siento! –grita desde el otro lado de la puerta.


  Regresa a su cuarto para coger las llaves de casa y el móvil y decide que lo mejor es salir. Salir o no ya no influye en haberlos visto.

  Ahí estaban, los dos. Su hermana y un chico que no ha reconocido. Tampoco ha puesto mucho esfuerzo para reconocerle. En realidad prefiere omitir lo que sus ojos acaban de ver. En el segundo que tuvo la puerta abierta le bastó para ver a su hermana con las manos de aquel tipo encima. ¿Para qué saber más? ¿Para qué imaginar más? Hay ciertas cosas que se saben o simplemente se intuyen pero es preferible no recrearlas demasiado en nuestra mente.

  Con un portazo sale de casa y se sienta en el descansillo. ¿Jugar al móvil? Si, es lo mejor para no pensar.

  Dentro Fanhy se apresura a vestirse corriendo

  — ¡Mierda!

  — ¿Dónde vas? –él intenta seguir con ella.

  Ella le empuja, él la sujeta impidiendo que pueda irse, pero ella se defiende con un tortazo. — ¡Pirate ahora mismo! –le ordena.

  — No me extraña que nadie quiera estar contigo.

  Ella coge su ropa y sale con ella por el pasillo. Sin pensarlo dos veces abre la puerta de casa y tira su ropa en el descansillo.

  — ¡Sal de aquí ahora mismo!

  — ¡Dame mi ropa!

  — La coges.

  — La coges y punto. ¿O la prefieres recoger en la calle? –Samy se mete en medio de la discusión recogiendo la ropa del suelo.

  Se queda unos segundos parados pero decide irse, pero antes recoge su ropa.

  — Esto me pasa por jugar con bebés –tiene tiempo de soltar unas ultimas palabras.

  — Tú lo has dicho. ¡Gilipollas!

  Cierran la puerta. Fanhy se derrumba tras ella y rompe a llorar en los brazos de su hermana. La persona que cree su enemiga en realidad es su amiga y la acaba de defender. Una amiga que siempre estuvo tras ella pero nunca acertó a ver.


  Poco dura la calma. No pasa demasiado tiempo para que Fanhy vuelva a estar al ataque. Pero como todo gran problema hay que agarrar el toro por los cuernos, y Samy pasa de estar discutiendo con una puerta de por medio, y piensa en un plan relajante.


  Se va y cuando regresa lo hace con unos guantes de boxeo. Sin previo aviso ni permiso entra en la habitación tirándole los guantes a la cara.

  — ¡Que te los pongas! –la exige. No acepta un no por respuesta–. ¿Tantas diferencias tienes conmigo?. Pelea y saca tu rabia. ¡vamos!

  Fanhy no duda en ponerse los guantes y tampoco lo hace a la hora de dar el primer paso.

  — En la cara no vale, ¡cerda! –no es menos en su golpe de vuelta.

  Empiezan a darse golpes. Primero una, la otra para. Luego cambia. Golpe y golpe entre algo que echarse a la cara. Algo que alguna vez les molestos. Les dolió.

  Fanhy pega más. O con mas ganas. Su rabia le puede. No controla. Les vuelve a llevar a su cuarto y Samy cae en la cama con Fanhy encima. La mira fijamente, la reta.

  — Dame. He perdido –dice, fríamente Samy–.¡Venga! –la grita–. Saca tu rabia y dame. Ten valor para ser valiente.

  Pero ella no puede. Se quita de encima de ella exhausta, pero sin rabia. Por primera vez no siente ningún rencor hacia su hermana.

  Un rato después, habiendo recuperado el aliento, consiguen tener una conversación tranquila, sentadas en la cama. De hermana a hermana. De amiga a amiga. Algo que necesitaban desde hace mucho tiempo.

  Fanhy a su vez está enfadada consigo mismo y avergonzada.

  — Soy ¡idiota!

  — No eres idiota.

  Intenta calmarla un poco. Parece que lo consigue, pero necesita explicaciones. No se le ha olvidado la conversación de la noche pasada.

  — ¿Qué te pasa, Fanhy?

  — ¡Nada!

  Se pone nuevamente a la defensiva, pero Samy solo desea ayudarla.

  — Has cambiado tanto últimamente... No te reconozco.

  — Todo el mundo te quiere ¡a ti!. Sacas buenas notas. Papà puede contar contigo en su

  empresa. Tienes amigos que te apoyan. Un novio que......

  — ¡No tengo novio!

  — ¿Y Pablo?

  Samy se callá unos segundos e incluso parece algo nostálgica.

  — Pablo no es mi novio, él no quiso serlo. Somos amigos. A mi tampoco me salen las cosas

  como pretendo siempre. Mi vida parecerá bonita de cara a los demás, pero hay muchas

  cosas que cambiar en ella.

  — Bueno, más a mi razón. ¿Por qué no puedo tener una amigo como tú? Todas mis amigas se

  lían con chicos y yo no puedo.

  — ¡Si que puedes!. El limite hasta dónde llegar lo pones tú. Ser virgen no es nada grave y

  mucho menos serlo con 16 –ahora entiende–. ¿Para eso estaba él aquí?

  — ¡Quiero perder la virginidad! Quiero ser como el resto de mis amigas. Ser normal y no un

  bicho raro.

  — Ser como el resto de las ovejas no es divertido, Fanhy. –siente lastima por esa idea que

  tiene en la cabeza– ¿Un consejo? No puedo decirte cuándo ni cómo hacerlo, pero hazlo

  cuando realmente quieras tú. Sentirás cuándo es el momento.

  — Pero es que todas lo han hecho ya con varios chicos....

  — ¿Y? Cuando llegue tú momento lo sabrás. Quizás ellas están más preparadas. Tampoco

  sabes como son sus vidas.

  ¿Las apariencias?, ¡engañan!. Nosotros las pintamos para vernos de otra forma de cara a los demás y lo peor es que muchas veces nosotros mismos nos creemos esa realidad.


  Saber que se se sabe lo que se sabe y que no se sabe lo que no se sabe; he aquí el verdadero saber. (Confucio).


  — ¿Con qué edad lo hiciste por primera vez?

  — Casi 15.

  — ¿Has visto?

  — No lo hice porque los demás quisieran que lo hiciera. Lo hice porque quise y estaba lista. — ¿Cómo fue? Con Pablo, ¿verdad?

  No, en ocasiones es mucho más bonito entregar tu virginidad a una persona especial. Alguien


  que si que sabes que la apreciara.

  — Pero ¿Cesar era virgen?

  — Sí.

  — Prefiero alguien con experiencia. No quiero alguien torpe.

  Samy se ríe de lo que dice su hermana. Además, ¿Qué hay de malo en que alguien sea virgen? — Pero una cosa, si estabas con Pablo, ¿le has puesto los cuernos?

  — No. Estar de estar hemos estado lo máximo ¿un mes? Las ataduras le agobian. Dice que


  estamos bien sin etiqueta. Estoy segura que se lía con muchas más.

  — ¿Y no te molesta?

  — Al principio me enfada con él. Me dolía el pensar que se fuera con otras, él decía que no


  pero siempre llegavamos al mismo sitio, ¿Por qué no salir como novios? Y así siempre terminamos igual.

  — ¿Te dolió?

  — No. Pero fue nefasto –las dos se ríen. Ya no hay hueco en la cabeza para reproches–.


  Hazme caso, la primera vez es para no recordar.


  Ahora son lo que siempre tenían que haber sido: dos amigas, y como tal acuerdan ir juntas esta noche. Como dos hermanas que han solucionado y limado asperezas. Una hermana es una amiga y, entre todas, la que mejor te quiere y la que mejores consejos puede darte.


  En resumidas cuentas los problemas de los jóvenes siempre o casi siempre giran en torno al mismo problema: el sexo y en qué dirán cuando el resto se entere que soy virgen.

  La primera vez se tiene como algo exagerado. Algo fantástico. Luego termina por ser algo que nos deja un sabor un poco raro en la boca. Pero a la gente siempre les diremos: “¡fantástico!, ha sido genial”, aunque realmente haya sido un autentico desastre. Pero nos invita a probarlo nuevamente y ahí, justo en ese momento, es realmente cuando nos empieza a gustar.


  Mientras Fanhy se va al a ducha, alguien recuerda con una gran sonrisa un momento del pasado.....


  VEINTE


  Años atrás.......

  Empezaban los primeros tonteos entre Pablo y Samy. Una chica sin experiencia y un chico con bastante. Ella siempre le daba largas. Cuando llegaba la hora de la verdad fingía que debía irse. La realidad es que tenia miedo.

  Esos días también eran complicados. Cesar, su amor de preescolar y primaria, se marchaba a vivir fuera. Perder la virginidad con alguien que ha sido importante en tu vida es algo muy hermoso, sobre todo cuando las dos partes parten de cero.

  Dos jóvenes que se despiden.

  Dos amigos.

  Algo más.

  — ¿Qué te pasa? –él tomaba su cara para limpiar una lagrima que resbalaba en el rostro de Samy.

  — Me gustaría pedirte una cosa antes de que te vayas.

  — Dime.

  — Es que es algo muy especial...... –una risa nerviosa escapaba de sus labios.

  Un muchacho sin experiencia que se quedaba de piedra. Él también deseaba ese momento en su vida. Dos muchachos inexpertos. Miedo y entusiasmo.

  Saben la teoría, pero la practica es otra.

  Con cierta timidez y con mucho más cuidado Cesar se tumbaba sobre ella. Con dulzura, pronto tenia el placer de verla sin la parte de arriba. Besándola en el cuello y descendiendo poco a poco, segundo a segundo, con algo más de seguridad en si mismo y en su cuerpo. Ella se iba relajando a la vez que su cuerpo sentía calor. Él también.

  Poco a poco iban quedando piel con piel. Gota con gota. Sus latidos creciendo por segundo.

  Un dolor algo amargo y dulce como sus besos. Un dolor punzante y excitante. Ella cerraba los ojos y aferraba sus piernas a su cintura. Sus manos también le sujetan con cierta timidad al dudad donde debe ponerlas. Lo frenan.Se miran, sienten miedo en su interior, como casi todos las veces que hacemos algo que no conocemos, pero un miedo controlado. Miradas deseosas. Ella cierra los ojos, su cuerpo convulsiona, alza la cara hacia el cielo y la esconde en su cuello. Contiene la respiración y luego se pierden juntos en ese mar de lo desconocido, en ese nuevo placer. Ya son uno.

  Dulce dolor. La gusta lo que siente y un suspiro emerge de su boca en busca de aliento.

  Sin ningún aviso ya saben hacerlo. Les gusta lo que sienten.

  Ella le mira y sonríe. Él también, hasta que al fin.......dos amigos que se acaban de iniciar en el enigma del sexo.

  Un bonito regalo de despedida.


  VEINTIUNO


  Mientras, en otra zona de la ciudad, hay alguien que no se da por vencido. Ya le rechazó una vez pero no puede quedarse parado.

  Mismo lugar que hace tres noches. Distinto publico. El chico rubio desconocido entre la gente vuelve. Sabe lo que quiere y va a por ello. Se planta delante de Pablo:

  — ¿Esta si te sirve?

  Señala una moto que está a lo lejos. Una MH RX de color verde.

  Pablo queda sin reacción. No pensó que se atrevería a volver por allí. Alguien insignificante para él pero que osa querer destronarlo. No contesta. Se ríe y decide ignorarlo.

  Marcos en cambio le vuelve a retar. Cree poder ganarlo sin hacer trampas.

  — Pareces valiente, pero solo pareces....

  La gente calla. Pablo se gira bruscamente y lo mira desafiante.

  — ¿Qué dijiste? –le exige saber.

  — ¿No entendiste? –se aproxima a él para que solo lo oiga él–. No me digas que también estás sordo.

  Ahora si que no puede quedarse de brazos cruzados, sobre todo por estar delante delante de su gente.

  — ¡Atención!.

  Reclama la atención de los allí presentes. Ser el punto de atención le encanta. Siempre lo busca.

  — ¿Veis aquí a alguien que sea un peligro para mi?

  — Si no aceptas es porque tienes miedo –le encara. La gente se aparta unos pasos.

  Pablo se pone serio. No le gusta que nadie le haga quedar mal y menos un desconocido.

  — ¿Tú sabes con quién estás hablando? Eres un novato y ¿quieres correr contra mi? ¡No me hagas reír!

  — Que no me hayas visto no quiere decir que lo sea. Mi anterior moto, ¿decía eso de mi? –se tira el farol.


  QUINTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo, retas a un rey y pierdes, le pagas 300 euros.


  


  — ¿Y si gano yo?


  


  El publico estalla en carcajadas. Pablo evidentemente también. ¿Como va a perder él? Pero en caso hipotético de que él fuera el vencedor, pasaría a ser rey y respetado en su totalidad.


  


  SEXTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo, retas a un rey y ganas, pasas a ser uno de ellos.


  


  En otras ocasiones Pablo se ha visto más rápido. Tiene miedo. Nunca ha visto correr a su rival pero tiene el poder en sus manos.


  


  CUARTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo y te reta un novel o un rey, corres.


  


  SÉPTIMA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres rey y te retan, eliges.


  


  — Si tienes miedo, lo entiendo –echa leña a la hoguera. Conoce al tipo de tío al que representa


  Pablo. Está cansado de ellos.

  — ¡Mañana! –la gente calla nuevamente–. Misma hora, mismo lugar.

  Le extiende el brazo para chocar el puño y ambos lo chocan.

  Poniéndose el casco y subiéndose en su moto, desaparece por donde ha venido. Ese no es su


  sito. Pena que de salida no se encontrara con cierta persona que seguro se hubiese alegrado mucho de ver. Pero tendrá que ser en otra ocasión.

  Domingo 10 de la noche. Solo uno puede ganar.

  Una carrera, un vencedor.

  Un chica, solo un corazón por conquistar.


  VEINTIDOS


  ¿Cuáles son las cosas que se pueden hacer en un día normal entre semana?


  Puedes encerrarte entre las paredes y el techo de tu casa, cosa que tus padres aprobarán, o puedes rebelarte en contra del sistema.

  Pero y qué pasa con los sábados.

  Día oficial en nuestro calendario de fiesta. Maquillaje fino, falda por la rodilla, chicles en el bolso y una camiseta no demasiado llamativa, ¿Pero qué digo? No están mis padres, puedo ser sincera.

  Discúlpame, no sé en qué pensaba.

  Maquillaje fino, discreto, con lápiz de ojos en el bolso para retocar en el ascensor para hacer de nuestros ojos una mirada más intensa. Falda cuatro dedos por debajo del culo. ¡Demasiado! Un cinturón ancho va más con nuestro estilo. Una camiseta que poder quitar fácilmente para enseñar la camiseta que nos ha dejado nuestra amiga y nuestro último sujetador. Unos pendientes extravagantes. Y antes de cruzar la próxima esquina todo al bolso para que no nos tome por difícil el chico de nuestros sueños del mundo de los idiotas. No queremos que eso pase y para tal, no se nos puede olvidar las dos cosas más importante: un preservativo -que llevas meses guardando en la cartera y que confiás poder usar esta noche, pero que seguirá estando en donde está por más noches, por mala suerte. Si, eso piensas, mala suerte, que años después te darás cuenta que fue lo mejor que pudo pasarte-, y “Papá, mamá, no estamos de fiesta, dormimos en casa de nuestra mejor amiga, somo buenas chicas ¿recordáis?”. Nuestros padres dormirán tranquilos mientras ``estamos en casa´´.

  Pero una regla no puedes olvidar: nunca, bajo ningún concepto, tus padres pueden llamar a casa de tu amiga. Si no el plan se desmoronará y cabezas cortarán.

  Para mi buena suerte no me veo en ese plan desde hace un tiempo. Qué estresante era el tener que vestirse a todo correr en el ascensor para que te vieran tus padres con buenos ojos. Y la raya que hacia el ojo medio chino y más pequeño. Por suerte las niña que veo en la calle hoy en día así no soy yo y tampoco lo era.

  En las carreras se ven muchas, y créeme si te digo que no van a correr en una moto....

  Pero hay cosas más desagradables que ver, como un corredor que se acaba de caer de su moto y lleva su brazo con el codo del revés.

  Pero no hay miedo.

  La noche continua.


  VEINTITRES


  Nota cómo un dedo se desliza lentamente por su cuello, baja por su escote, rodea uno de sus pechos mientras se va deslizando suavemente más y más abajo por el....Una mano le acaricia el pelo por atrás. Sus dedos tocan su cuello. Sus labios. Suaves, como una pluma. Pero la mano desaparece.


  Un suave beso en el cuello. Otro más atrevido. Más juguetón. Una lengua que juega. Siente su aliento sobre su cuello mientras dos manos suben al compás por sus piernas.

  Abre los ojos. Reconoce la gabardina roja. Es suya. Pero se sobre salta y todo desaparece.


  — ¿Estás bien?


  Abre los ojos. Está en su cama con la respiración entrecortada fruto de que el sueño no la estaba desagradando completamente.

  Asiente con su cabeza.

  — ¿Qué hora es? –pregunta Samy.

  Pablo toma el despertador de la mesilla de noche. Las 7:56 marca. Hace algo más de un par de horas que se quedaron dormidos.

  Olvidando el significado que pueda tener el sueño, se siente excitada por él, y teniendo la compañía adecuada ¿por qué no usarla? Siempre será algo más placentero el cambio de la excitación por algo de placer y así ahogarla afablemente. ¿Y después?

  — Lo mejor es que te vayas antes de que sea más tarde y te vean salir –no se esconde, pero aunque los padres sepan ciertas cosas es mejor que no las vean.

  Y volver a entrar en un profundo sueño en una temprana y calurosa mañana de domingo.


  Ante ella una chica de espaldas que viste una gabardina roja. No hace nada. Está de pie delante de un sofá sin moverse, como si esperara algo más o a alguien.

  No hay nada más en toda la habitación.

  Solo claridad.

  Su pelo se retira hacia un lado como si una ráfaga de aire inundara la habitación entrando por algún punto que no ve. Pero la mujer sigue en la misma postura. Quieta.

  Fuerza un poco la vista y consigue ver la figura de un chico junto a ella, quien toca su pelo apartándolo hacia el lado, como antes hacia el aire.

  Ninguno parece percatarse de la estancia de Samy. Dedica mucho esfuerzo para lograr ver algo más, algo que le ayude a saber quienes son, pero su vista no alcanza a ver nada. Intenta acercarse, pero hay algo que le impide moverse del sitio donde permanece de espectador. Ellos en cambio miran al sofá como quien esperarán a alguien. Pero de repente todo desaparece.


  De nuevo estaba soñando, pero esta vez despertó sola y confusa. El reloj de la mesilla marca las 11:10. No tiene sueño así que decide levantar la persiana y abrir la ventana mientras se queda algo más de tiempo en la cama.


  No entiende el porqué de sus sueños. No es la primera vez que tiene esa clase de sueños, hace un mes tuvo un sueño que se repitió durante varias noches que cree que pueda tener relación con estos. Siempre lo mismo: una habitación con mucha claridad, en ella solamente un sofá y dos chicos de espalda a ella que tampoco hablan entre ellos. Y entre ambos, una gabardina roja tirada en el suelo.


  Durante varias noches soñó lo mismo. En todos los sueños estaba de espectadora, no podía ver sus rostros ni moverse de donde estaba y ellos tampoco la veían.

  Recordando y haciendo memoria, recuerda que en uno la gabardina no estaba en el suelo, sino que la sujetaban ellos como si se la estuvieran quitando a alguien y después caía lentamente sobre el suelo. Pero en aquellos sueños la gabardina era larga a diferencia del sueño de hoy.

  Al final comienza a pensar que simplemente son sueños. ¿O acaso tú crees que los sueños son vidas irreales paralelamente unidas a nosotros que se crean en nuestro subconsciente para darnos pistas y guiarnos en un futuro no muy lejano? Piensa. Seguro que alguna vez te has sentido en algún lugar o situación y has pensando: “¡Esto ya lo he vivido!”.


  Decide dejar de pensar en ellos cuando su padre aparece por la ventana dándola los buenos días e invitándola a desayunar con él y Carlos en el balcón. Acepta enseguida la invitación en cuanto oye mencionar “tostadas con tomate y jamón”. Su desayuno favorito. Sin salir de su cuarto decide tomar un atajo. La ventana de su cuarto da directa al balcón y no tiene que hacer gran esfuerzo para saltarla.


  Antes de acomodarse en la mesa levanta a su hermano de la silla para darle un merecido beso y cae en cuenta de que crece demasiado rápido, que ya no es tan pequeño y el tiempo corre más rápido de lo que nos gustaría.


  — ¿Qué tienes pensando hacer hoy?

  — Iré a dar un paseo por la playa. Pero por la mañana estudiare algo.

  Hablan cordialmente mientras desayunan y su hermano colorea cuadernos con dibujos. — Creo que deberías quedarte en casa hoy.

  — Solo me queda un examen, y lo llevo muy bien. Porque no dedique un día al estudio creo

  que no pasa nada. No creo que tengas quejas de mis notas.

  — No lo digo por eso, pero tú hazme caso –insiste– y quédate. Aunque sea sal más tarde. — ¿Para qué se supone que debo quedarme? Es domingo, hace un día estupendo y ¿voy a

  quedarme en casa?

  Su padre calla sonriente a la vez que pensativo. No puede hablar más de la cuenta, pero de algún modo debe convencerla para que esté en casa a la tarde.

  — Tú confía en mi y quédate en casa. O al menos si quieres sal, date una vuelta, pero entre las

  5 y 6 estate de vuelta en casa.

  — He quedado a las 6....... y me está empezando a no gustar tanta intriga.

  — Te gustará.......

  Zanjan el tema. ¿Quedarse en casa y perderse la cita con Marcos? Si su padre le pide algo sus motivos tendrá. Por ahora no sabe lo que hará. Ha de pensarlo bien.


  Su hermana no ha llegado. Dormía en casa de su amiga Marta y llegará después de haber comido. A su hermano Nico lo vio ayer un rato durante las carreras y se retiró pronto. Hoy tenia planes con la familia de Ana. Y su padre en cuanto termine de desayunar se irá con Carlos a la playa hasta que llegue la hora de ir al aeropuerto a buscar a su mujer, Carla.


  — ¿No volvía mañana?

  — Pero ha acabado antes con los papeles que tenia que conseguir. La próxima vez que nos comuniquemos con estos nuevos clientes me tocará viajar a mi. Si quieres te puedes venir con nosotros un rato a la playa –propone mientras se pone en pie y apila los restos de su desayuno y el de Carlos.

  Samy prefiere quedarse tranquilamente en casa estudiando algo aunque la idea del agua y la arena caliente le tientan un rato, pero al final gana su próximo examen.

  Se queda sola terminando en la terraza junto a los platos que su padre no llegó a recoger y que debe recoger cuando termine como le propuso a su padre. Pero hay tiempo de sobra. En la terraza se está muy bien y decide atajar hasta su cuarto para coger parte de los apuntes.

  Cuando se sienta con ellos le pica la curiosidad de qué es eso que su padre dice que le gustará y el motivo por el cual debería quedarse en casa y perder su cita. Piensa en qué hacer. Su padre le ha insistido mucho en que lo hiciera, algo bueno seguro que es, ¿pero el qué?

  Hace un día muy bueno para quedarse en casa, así que se viste rápido, coge sus apuntes, y mete una toalla en el bolso. Mientras se dirige a un parque adyacente para tumbarse a estudiar ha tenido tiempo pan pensar un nuevo plan. Es tan sencillo como enviar un mensaje a Marcos y aplazar la hora de quedar o cambiar de plan, y lo que es más sencillo aún a responder un mensaje es hacerlo con una llamada de teléfono.

  — ¿No te habré despertado con el mensaje?

  Le pregunta ella mientras apoya su bolso y apuntes en la hierba y saca la toalla.

  — Son las 12:30, y muy buen día para salir a correr. ¿Acabas de despertar?

  — ¡Que va! Dame un segundo –estira la toalla–. Realmente desperté sobre las 11 –continúa mientras se quita la sandalias para tumbarse boca abajo– No es mala hora, ¿verdad?

  — Puede pasar......¿Mucha fiesta anoche o mucha resaca?

  — Ni lo uno ni lo otro. A las 3 estaba en casa. ¿Y tú?

  — Ya hace tiempo que dejé el mundo de la resaca de lado. ¿Y qué tal ese sitio tan misterioso al que ibas a ir con tus amigos?

  — No nos quejamos ninguno, con lo que supongo que bien.

  Los dos se ríen. Comentan un poquito más la noche, pero ese no es el fin de la llamada si no el cancelar o retrasar una cita pendiente.

  — A Las 7 si podría quedar. Es que me ha insistido mi padre mucho en que esté entre las 5 y las 6 en casa.

  — ¿Es tu cumpleaños?

  — Noooooo, el mes que viene si. De paso informo.

  — Me lo anotaré en la portada del dietario –bromea–. Siempre podemos dejar la playa para otro día. ¿Te apetece quedar de 7 a 9 a tomar algo?

  — Corto pero intenso.

  — Lo breve si es bueno, dos veces buenos –o eso dicen–. Me quedaría más contigo pero a las 10 he quedado ya.....

  — ¡No pasa nada!. Yo también he quedado.

  — ¿Para ir a ese lugar tan misterioso?.

  — Puede. Pero eso todavía no se sabe –le responde burlona–. Ahora muy a mi pesar he venido a tumbarme al parque para estudiar un poco.

  — Entiendo. Yo reanudare la marcha.

  Se despiden. Samy coge sus apuntes pero se queda un rato embelesada y embobada mientras mira el horizonte, sonriente, hasta que es capaz de centrarse mínimamente en las hojas.


  Toca recoger el campamento tras un poco de estudio, un buen rato en el pairo y algún que otro sueño estando despierta que le encantaría que se cumplieran.

  Se ha hecho tarde. El tiempo pasa rápido cuando se está a gusto. Son las 4:15. Se apresura a recoger sus cosas.

  Llega al portal y saluda sin levantar la vista, mientras busca en su bolso las llaves de casa, a un chico que parece llevar rato tocando algún timbre del portero automático con escaso éxito. Cuando las encuentra abre la puerta y le invita a entrar sujetando la puerta desde dentro.

  — ¿Entras?

  — Gracias –y entra mientras Samy sujeta la puerta.

  Se dirige al ascensor y lo llama. Parece conocer perfectamente la ubicación del mismo.

  — Llevo un rato llamando y no me abren –le comenta sonriendo por romper un poco el silencio.

  Ella le mira con educación y le sonríe en respuesta volviendo su vista al frente de nuevo. Pero algo le hace volver a mirarle. A él le sucede algo parecido.

  — ¿A qué piso vas? –le pregunta ella mientras entra al ascensor y estudia su rostro.

  Él sonríe.

  — Creo que al que vas tú.

  Ella pulsa el botón algo dudosa, aunque todavía no cae en cuenta.

  Él, por el contrario, le lleva ventaja.

  — Piensa..... –le anima él mientras parece estar divirtiéndose con la situación.

  El rostro de ella va desprendiendo una gran sonrisa. <<¡Imposible!>>.Aunque desecha la opción por un gran porcentaje de probabilidad a que sea él, finalmente es la que escoge.

  — ¡No puede ser! ¿Eres.........


  VEINTICUATRO


  — ¿….César?

  Enhorabuena, Samy. Ha tardado pero por fin ha reconocido a su viejo amigo. Él asiente y rápidamente se abrazan efusivamente, balanceando sus cuerpos de un lado a otro.


  Ella perdiendo el contacto con el suelo del ascensor, riéndose ambos de forma histérica, alegre, y propinándose multitud de besos entre repeticiones de la misma pregunta: “¿Qué haces aquí?”. Tantos recuerdos llenan la cabeza de ambos....El primer suspenso en infantil. La primera vez que te castigan en el colegio. La primera vez que cubres a un amigo y te comes tú el castigo. Y el primer amor de colegio cuando tienes 9 años que no dura más de una semana, que tiene su fin tan inocente que no perjudica a nadie.


  — César, César. ¿Podrías...... soltarme y dejarme en el suelo? –tiene aliento entrecortado por falta de aire y la intensidad del momento–. No puedo respirar....

  La suelta inmediatamente.

  — ¡Lo siento! –ríe–. Es que tenia tantas ganas de verte y de abrazarte... –salen del ascensor y él la abre la puerta al salir.

  Entran en casa y ella sigue sin creer que él este allí.

  — ¿Pero de verdad que eres tú? –tira los restos de la acampada en el sofá y se acerca a él para comprobar nuevamente que es real–. ¿Pero qué haces aquí?

  Se arroja de nuevo a él y se abrazan con la misma fuerza.

  Volver a ver a César después de tanto tiempo es algo inesperado que puede romper algún esquema, pero estupendo. La última vez que se vieron ambos perdieron algo juntos para regalarse el mejor regalo que podían hacerse.

  — Te envié un correo diciendo que venia. No has cambiado nada –la mira mientras recuerda lo bella que estaba entre sus sábanas la ultima vez que la vio–, sigues igual...

  — ¡Soy un desastre! –se ríe–. El otro día abrí la bandeja de entrada, pero soy un desastre y otro día que no lo miré..... Te tienes que hacer Tuenti, o Facebook, que el correo electrónico ya no se usa.....

  Él se sienta en el sofá mientras ella va a la cocina a por algo para beber y de paso aprovecha para picar algo corriendo. Regresa al salón con dos refrescos.

  — Lo siento.... no hay nada más en la nevera –se arrellana cómodamente en el sofá–. Pero cuéntame, ¿hasta cuándo te quedas?

  — Mi abuela me ha dejado su casa para venir con unos amigos y no me lo he pensado. Tenia muchas ganas de veros a todos. ¿Nico se casó ya? ¿Y qué es de tu hermana?

  Presiente que una larga tarde se aproxima por delante. Han pasado muchos años sin verse, con la única comunicación que algún que otro e-mail de vez en cuando y alguna llamada. Tienen mucho que contarse.


  En otro zona de la ciudad alguien empieza a ver el día un poco más oscuro que lo que estaba al comienzo de el mismo. Frustrado, triste.... con la sensación de haber perdido algo y sin poder hacer nada.


  LO SIENTO. PERO NO PUEDO QUEDAR AL FINAL. YA TE LLAMARé CUANDO PUEDA. BESITOS.


  


  Ahora solo una cosa en la que pensar y otra en la que no.


  


  No pensar en la parte de; “ya te llamaré cuando pueda”, es la típica frase que se dice cuando no vas a llamar. Y centrarse solo y exclusivamente en esa noche.


  


  Volviendo al salón......


  — Y tú qué, ¿sigues con el tío este? No recuerdo su nombre, el chulo este que se las daba de guay con la moto. ¿Cómo se llamaba?

  — Pablo. Ni si ni no. Es una historia muy larga pero que me ha servido de mucho, –cuando se buscan escusas para no contar algo, es que algo pasa– ¿Adivina quién es la persona que más comeduras de cabeza le trae en la carretera? –pregunta divertida.

  Tienen una larga y buena tarde por delante y un día estupendo para aprovechar, con lo que piensan que en la calle sentados en una terraza con sombrillas estarán mejor que en un sofá entre cuatro paredes. Habrá tiempo de contarse cómo están las cosas en la vida de ambos con pelos y señales. Ella: sus aventuras en la noche y en el día; la verdad sobre su relación con Pablo; cómo se sintió al principio, y cómo lo lleva ahora. Cómo consiguió seguir adelante y aguantar sin que le perjudicara. Amores, desengaños y fracasos.

  Alguien que te escucha y no te juzga. Que no hace falta que hables tan siquiera, y que con una mirada sirve para saberlo todo y no explicar nada. Como un diario abierto a un público muy especial.

  Él: de lo bien que se vive a una temperatura cálida todo el año; lo bien que sienta el bronceado en las chicas de las islas; las fiestas en casas con piscinas que hacen sus amigos imitando a las películas americanas......Pero también hay tiempo para hablar de diversión.

  — El sábado doy una fiesta en la casa de mi abuela desde la tarde. Habrá mucha gente y viejos amigos. Le tengo que decir también a Nico si quiere venirse. Espero que tú si vengas y sin compañía. O no con ese tío.

  Casa con piscina llena de jóvenes igual a gente con ropa en la piscina y habitaciones que se llenan inesperadamente.

  — ¿Me estás invitando a una fiesta al estilo American Pie?

  César duda riendo.

  — Puede. Pero depende de ti el aceptar la invitación.


  VEINTICINCO


  Distinto día. Mismo lugar. Se acerca la hora.


  La gente abarrota el lugar donde se va a llevar a cabo la carrera con el tan misterioso corredor, que ciertamente no lo es tanto....

  Está como nunca. Hacia tiempo que no se ponía tan lleno. La voz se ha corrido muy rápido. Hay caras que hacia mucho no se veían por el lugar y otras muchas nuevas.

  La intriga de quién puede ser les tiene en velo. El saber quién va a ganar no.

  Las apuestas corren a favor del ya conocido y reconocido corredor, Pablo. Por mayor o menor suerte él es bastante querido por estos lados.

  La gente se amontona junto a la linea de salida en espera del comienzo del espectáculo. En ella solo hay un corredor por ahora, Pablo, que está convencido de quién es esta noche el absoluto ganador. Es más, piensa que no tendrá que ni correr y por ello presume, ¡porque puede! Porque sin el segundo corredor no hay nada que hacer.

  — Mmmm, mi amuleto –agarra de la mano a Samy, que está hablando con su amiga Valeria sobre quién podría ser el tan misterioso corredor, recordando la gente nueva que se dejó ver en los últimas quedadas entre la gente. Y tras de la euforia que le nace, habla gritando para todos los espectadores allí reunidos–;: ¡Mi amuleto! –la señala y le da un beso para marcar el terreno. Por si acaso alguno de los allí presentes tienen dudas de que hay ciertas cosas que no se tocan–. Pero, como veis, no me hará falta hoy. ¿Qué corro contra un fantasma? ¿Veis a alguien contra quien correr? –chulea–. Se cagó antes de venir.

  Como seguidores no le faltan, como buenos súbditos le muestran su apoyo. ¿Cómo no?

  — ¡Auuu! ¡Auuu! ¡Auuu! ¡Auuu! ¡Auuu! ¡Auuu! …..

  Sus amigos empieza, la gente se les va uniendo. Su gozo crece por momentos, pero si que tendrá que correr. Los espectadores que están más atrás empiezan a abrir camino a un nuevo visitante. El corredor que falta.

  Samy le mira con expectación cuando lo tiene lo suficientemente cerca. Intenta forzar su vista intentando penetrar la lámina oscura del casco. Pero resulta inútil.

  — ¡Pensé que no vendrías!

  Con tranquilidad, para el motor y baja de la moto. Se gira para mirarle a él pero en el camino no puede evitar cruzarse con la mirada de Samy. Una milésima de segundo bastante intensa.

  Samy siente algo familiar debajo de el casco que hace que un temblor frió recorran su cuerpo.

  Mirando a Pablo llega el momento tan esperado para algunos y no tan gustoso para otros. Para aquellos curiosos que acuden con la intriga de quién fue el osado en retar a Pablo, y para ella. Se empieza a sacar el casco. Al fin sabrá quién es. No da crédito.

  — ¿Tú? –musita sorprendida al tener la respuesta delante de sus ojos.

  Aquel chico que apareció una noche por arte de magia salvándola de algo que podría haber sido mucho peor que un rasguño..... él, que será su jefe este verano, en quien ha confiando desde el primer momento sin apenas conocerlo. ¿Él?

  — Soy de palabra.

  — Por poco –le chulea–. ¿A qué huele? –olfatea exagerando el gesto–. Huele a mierda, ¿no? ¿Te has cagado ya, tío?

  Él público comienza a emitir sonidos de gallinas.Eso le encanta. Busca el ponerlo nervioso. Que salga con nervios a la carrera para poder llevarle algo más de ventaja y darle a ver así quién es el que manda allí.

  — ¿Te has duchado hoy?

  — Seguramente más que tú.

  La gente calla en seco.

  Marcos no está dispuesto a dejarse pisar por nadie. Al menos de esa forma, si pierde, será solo la carrera y no habrá perdido su orgullo frente a Pablo.

  Pablo no puede permitir que le hagan quedar por debajo de nadie y menos que él publico lo vea. Con la sangre caliente da pasos rápidos y seguros para ponerse delante de su contrincante. Samy sale de su atontamiento y se apresura a ponerse en medio de los dos, mirando hacia Pablo a la vez que le retiene con los brazos estirados y dando la espalada a Marcos para evitar cualquier enfrentamiento. Conoce de sobra a Pablo y sabe que puede explotar en cuestión de nada como una granada.

  — ¡500 en vez de 300!. Si me ganas, te pago yo 500 euros y te llevas el reconocimiento de todos. Si gano, ¡me pagas!

  — De acuerdo, ¡acepto! –no lo piensa dos veces.

  Zanjan el trato y Pablo es el primero en retirarse hacia su moto.

  Mientras, entre los espectadores se realizan las últimas apuestas y Samy aprovecha la distracción de Pablo para hablar con Marcos.

  — ¿Estás loco?. Vas a perder.

  — Confía en mi. No estoy tan seguro de que me vaya a ganar.

  — ¿Le has visto correr alguna vez? –insiste.

  — Por eso digo que no estoy tan seguro de que vaya a ganar.

  — ¿Has corrido alguna vez con la moto?. Las ruedas están sucias pero el tubo de escape parece nuevo. Además el modelo....

  — Es nueva. La compré para poder correr ya que mi triumph le daba –se ríe burlón– miedo.

  Ahora comprende lo del otro día. Aquel chico que le comentó Pablo que no tenia moto, ¡era él!.

  — Vamos, que nunca has corrido –se lleva una mano a la cara y se frota preocupada–. Si te pillan te rompen la moto, ¿eso también lo sabes?

  — Tú no dirás nada...

  — Yo no pondría la mano en el fuego ni por mi –ha recibido demasiados golpes.

  Él acorta un poco la distancia que les separa. Sus miradas a escasos centímetros.

  — Algo me dice que no me equivoco.

  Con nerviosismo ella mira a los lados. Ella sabe que no lo delataría.

  — Mira, si quieres correr, ¡Corre! Pero no te será tan fácil entrar en el circulo.

  Un circulo de difícil acceso. El ser bueno o malo no basta. Confianza. Recomendación. Él debe ganar, pero ella ya tiene un plan en la cabeza para ayudarle. Si lo que quiere es meterse en el circulo con su ayuda le será pan comido, si antes no muere en batalla.

  — Tengo que hacerlo. Puede que tengas razón y pierda, pero tengo mis razones para hacer esta locura y para creer que le puedo ganar. Si no lo intento, nunca sabré si llevo razón.

  — ¿Qué razones?

  Pablo se acerca por detrás agarrándola de la cintura y mostrando interés por la conversación.

  — Si quieres me puedes dar la tarjeta para sacar el dinero y así, adelantamos –ella disimula.

  Los dos se retiran, pero ella tiene tiempo de decirle una última cosa que solo él puede leer en sus labios. “¡Suerte!”

  La va a necesitar.


  VEINTISEIS


  En la linea de meta la gente grita y los rezagados se apresuran a realizar las últimas apuestas. Una MH RX verde y una Yamaha TZR roja han hecho hace apenas unos segundos una fugaz salida.


  La gente grita. Algunos inclusos salieron corriendo unos metros tras ellos. Pero todos los allí reunidos coinciden en algo, todos saben que ganará Pablo, o al menos eso creen y esperan por el bien de sus carteras. Todos menos una persona que también sabe la realidad pero desea otra y por ello lucha.


  — ¿No es el que nos presentó anoche nuestro viejo? –preguntan Nico y Fanhy. Samy asiente con la cabeza.

  — No podemos decir nada en casa de esto –a su padre no le gustaría nada saber que su nuevo


  director de marketing se dedica a las carreras ilegales y por supuesto que ella esté allí, ¡menos!– ¿habéis entendido? Si llega a los oídos de papa está muerto.

  — Y nosotros también –añade Fanhy.

  A ellos se unen los amigos de Samy y la amiga de Fanhy, Marta, que a su vez es hermana de Pablo. Zanjan el tema sobre Marcos.

  — ¡Hostia Cesar! –Nico se alegra de verle.

  Se saludan con un abrazo cariñoso. Hace mucho que no se ven pero guardan buenos recuerdos entre ambos. Comienzan a ponerse un poco al día. Apenas ha tenido tiempo de avisar a la gente que estará unos días por aquí.

  Alguien reza. Alguien confiá. Alguien cruza los dedos. Alguien cruza sus miradas con alguien. Ella. Valentía y decisión. ¿Reto? Puede. No se pueden ver entre ellas, pero la ocasión las une. Una tiene lo que la otra quiere. La otra quiere lo que la otra tiene, que ya ha tenido y quiere volver a tener. Samy sabe qué es lo que ella quiere, y eso es exactamente lo que más le pone. Elisa es caso aparte, le da igual. No lucha por esconder sus deseos, los hace ver y tiene costumbre de conseguir lo que quiere, pero si Samy supiera que lo que ella sabe que quiere ya ha sido suyo..... esta vez el pensamiento de arrancarle las extensiones seria un hecho.

  — ¡Ya vienen!

  Un aficionado alejado parece que les ha visto y la voz se corre hasta llegar a meta. Estalla la euforia y conlleva a discusiones. Que si la roja va primera, que es mentira, que es por que tiene mejores focos....

  Ciertamente, ¡igualados! A pesar de las triquiñuelas de unos de los participantes por tirar al otro en un juego sucio por no dejar pasar el otro.

  Finalmente, en el último segundo, en la última milésima de tiempo se crea un silencio repentino. La carrera llega a su fin.

  Nadie habla. No se oye nada más por encima del zumbido de una mosca.

  Alguien cierra los ojos con fuerza, apretando su mano, aguantando su alegría, realizando una celebración en su interior“Bien, bien ¡biennnnnnnnn!”.

  Alguien se quita el casco.

  — ¡Toma! ¿Y ahora qué? –Marcos grita eufórico. Ha ganado, ¡si!.

  La gente rompe el silencio y celebra también con él. Todos menos todos aquellos que habían apostado por la victoria de Pablo. Pero da igual, empieza a recibir felicitaciones de gente que no conoce, y lo que es aún mejor, ha jodido literalmente a Pablo, quien aguarda sobre su moto con el casco quitado, con cara de cabreo y el dolor de haber perdido. Le duele el orgullo. Le ha ido a ganar un Don nadie. Alguien que no ha visto jamás. Samy se acercan a él y gana la mano a Elisa, que pretendía hacer lo mismo.

  En otra ocasión habrá mas suerte para ella.

  Le abraza mientras lanza un guiño al verdadero campeón. No confiaba en él, pero ha sido una sorpresa agradable. ¿No debería de estar deprimida como Pablo? No nos engañemos. Acudimos a este tipo de carreras no por sentimientos, si por adrenalina. La excitación de la carrera perdura más allá de la pista. Es como la provocación, seducir puede ser sencillo o difícil. Y la adrenalina es lo que la mueve.

  Decidida deja a Pablo y se acerca a Marcos.Lo que va a hacer no sabe como va a resultar. Pero segura de si misma continúa con sus pensamientos hasta el final.

  Elisa le ha ganado la mano y está apunto de presentarse. La gira.

  — Ni lo sueñes.

  Cuando alguien hace algo así es porque algo ocurre en su interior. Elisa ríe divertida. Ella no tiene dueño ni quiere tenerlo. Es alma libre. Nómada. Lo que le gusta va a por ello y lo coge. Y parece que ya ha visto algo que le gusta, pero esta ves lo deja pasar. Al fin y al cabo, siendo libre, tendrá otras ocasiones mientras Samy está con quien corresponde estar.

  Se retira sin dejar de mirar a Samy con una sonrisa triunfal.

  — El miércoles –le dice segura de si misma a Marcos.

  ¿Qué pasa el miércoles?

  — Te reto. ¿Te atreves?

  Él ríe. No la ha visto correr ni sabe que corre.

  — ¿Y por qué el miércoles y no otro día?. Pero primero pagadme.

  Samy mira a Pablo para que le pague, y este le da un fajo de billetes. Marcos lo mira y le dice que faltan 200 euros. Pablo no tiene dinero y como siempre recurre a Samy, su banco habitual.

  — Yo te pagaré el resto el próximo día. ¿Pero aceptas o no?

  — Además de perdedor ¿gigolo? –ahora se regocija él–. Repito la pregunta –con una sonrisa abierta en su boca– ¿por qué miércoles?

  — El jueves me parece tarde. El miércoles no. Además, piénsalo, así podrás celebrar una semana aniversario por aquí, con nosotros...... –se ríe en sus adentros.

  La idea le da risa.

  — Tienes el derecho a elegir, ahora eres uno de los nuestros –le aclara–. Pero, claro, si tienes miedo....

  — ¡Acepto!, creo que será fácil....

  Muy mal Marcos. Todos se pega menos la hermosura y ya se está pegando la confianza en ti mismo como a tu rival.

  No subestimes al prójimo sin conocer, no sabes hasta dónde es capaz de llegar.

  — En abierto –le sugiere Samy.

  La gente aguarda esperando su respuesta.

  “Abierto” significa una carrera por el centro, alguien elige un recorrido que se comunica minutos antes de la carrera. No importa dónde. No importa la dirección. Solo sentir al máximo. No hay nada que lo pueda superar. ¿Peligrosidad? Al limite. Preocuparte por ganar y por quién te pueda seguir. Pero ante todo sigue las normas, la dirección a meta. Ganar es lo importante. Si llegas y no hay nadie en meta, corre. Huye. Escóndete donde puedas.

  La carrera se controla vía móvil. En todo momento las motos están localizadas y controladas para que no hagan trampas tomando atajos. Si te ves en apuros, tira el móvil para no involucrar a otros.

  — No sé lo que es “abierto”, pero no suena mal.

  Ella ríe mientras un anónimo le hace un resumen. Él piensan que están locos, pero acaba aceptando el reto. Dicho y hecho, un nuevo acuerdo. Una nueva locura. Ya solo queda por crear el circuito exterior, para lo que Pulpo cede el paso a su nueva conquista, que se presta con ansia voluntaria para ello, aunque al final solo sea para lograr de ella lo que él quiere. Pero como de aquí a el miércoles lo habrá conseguido, ya hay una autentica voluntaria para diseñar el circuito.

  Una sirena se oye de fondo. Unos coches con luces azules aparecen por el final de la calle. Alguien da el aviso. La gente se vuelve loca. Toca huir y sin pensarlo dos veces Samy monta tras Pablo.

  — ¡Arranca!!!!! –le grita como si fuera el fin de el mundo–.

  Sin más tardar el sigue sus ordenes.


  VEINTISIETE


  Si, los jóvenes estamos locos, aunque los adultos tampoco quedan exentos de ello. Estoy de acuerdo que nuestros problemas no son reales si los comparamos con los que ellos tienen, y que muchas veces ponemos demasiado la cabeza en algo que no la merece y nos equivocamos. Pero son nuestros errores. Ellos los cometieron y fallaron, pero queriendo evitar que nosotros nos hagamos daño donde ellos se lo hicieron. Se equivocan.


  Debemos herirnos nosotros mismos para aprender a cuidar nuestros puntos débiles, debemos aprender a solucionar nuestros errores por nosotros, y entonces si podemos aceptar los consejos de los adultos.


  Aunque hay diferentes puntos de locuras al igual que locos. De lo malo, lo mejor es el consuelo de saber que entre tanta locura esta vez fueron suficientemente adultos como para lograr una serie de leyes para su buena convivencia. Las leyes intentan llevarnos y guiarnos por el camino de una convivencia igualada para todos. Cuando no nos gustas las rompemos, pero hay una serie de leyes que son trascendentales, y que nosotros, los locos, hemos de respetar por el bien de todos.


  PRIMERA LEY DE PARTICIPACIÓN Se corre limpio y con casco.


  


  SEGUNDA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres novel, solo puedes retar a otros noveles.


  


  TERCERA LEY DE PARTICIPACIÓN


  


  Si eres novel no eliges, te eligen y estás obligado a correr si un rey te elige.


  


  CUARTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo y te reta un novel o un rey, corres.


  


  QUINTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo, retas a un rey y pierdes, le pagas 300 euros.


  


  SEXTA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres nuevo, retas a un rey y ganas, pasas a ser uno de ellos.


  


  SÉPTIMA LEY DE PARTICIPACIÓN Si eres rey y te retan, eliges.


  VEINTIOCHO


  Pablo se pone a buen resguardo y junto a él otros que han escapado que también han elegido el mismo escondite que él. Ve a muchos conocidos pero le falta alguien. Ve a Elisa. Ella se acerca a él pero tiene otras cosas en mente.


  Hace un rato que no sabe nada de Samy y no le gustó verla salir montada en la parte trasera de la persona que le ha arrebatado el récord consecutivo de victorias. La llama pero no contesta. Eso le enerva.


  Llama a su hermana para ver si con suerte esta sabe algo de Samy, y le pasa con Fanhy. Tampoco saben nada de ella y todos comienzan a pensar que la policía les retuvo, porque no coge el móvil a ninguno y está tardando demasiado en dar alguna señal.


  No sufras, Pablito. Samy está bien cuidada en otras manos. Así mientras tanto las tuyas pueden preocuparse por otros menesteres.


  


  — ¿Por qué me has retado?


  En un garaje de otra zona de la ciudad aguardan Marcos y Samy a que la cosa se calme un poco. En su escondite no hay nadie más. Todos han huido hacia otros lugares más lejanos.

  ¿Por qué la gente no puede entender que no lo hacemos por nada más que placer? El sentirnos vivos y libres por unos segundos. Sin ataduras. Eso si, conscientes de lo que hacemos. Conscientes de que un mal movimiento puede quitarnos esa soltura y esa sensación para siempre. Que podemos dejar nuestra vida sin enterarnos en un punto cualquiera de la carretera.

  Sabemos los peligros, pero ellos no saben lo que sentimos por unos segundos. Solo ven el peligro, al igual que nosotros cuando tenemos miedo a volver a amar, querer de nuevo a alguien. Luchamos por no hacerlo pero no lo logramos. La angustia y el dolor mientras superamos un amor fallido, pero ¿qué es lo mejor de todo? Que el dolor merece la pena. Eso es lo realmente extraño.

  — Encima de la moto puedo ser yo. Sin ataduras. Puedo volar. Creo que no hay otra cosa en mi vida que me haga sentir tan viva. Tan libre. Esa sensación cuando tu pelo vuela en el aire, bailando con él. De pequeña cogía la moto de mi padre con su vigilancia y por entonces ya sabia cual era mi pasión

  Comprende su pasión pero hace un momento estaba de su lado y ahora se coloca en el otro bando.

  — Pensarás que lo hago por molestarte, por putear, –guarda pausa–, pero créeme si te digo que esto te favorece para entrar en el grupo.

  — Yo no quiero entrar.

  — ¿Entonces? ¿Para que coño corres? –le ataca.

  — Solo quería correr esa carrera –ahora tendrá que correr una segunda–. Tengo mis motivo. No los preguntes. Algún día estoy seguro de que te enteres y sepas el porqué.

  ¡Perfecto!. Alguien que quiere lucirse sin querer hacerlo. Pero llega tarde. Como bien dice Samy, está dentro de algo más.

  — No entiendo nada –se pierde en sus pensamientos tratando de aclarar algo sus ideas.

  — No pienses. No importa.

  Él mira hacia otro lado guardando silencio con la esperanza de que ella deje estar el tema. — Perdona por no ser tan lista como tú y el no saber el porqué.

  Él sigue mirando para otro lado, ahora con una sonrisa en el rostro.

  — A mi no me hace ni puta gracia –le coge la cara con su mano y se la gira–. Y mirame a los

  ojos cuando te hable.

  Hace caso, la mira, pero nadie le ha dicho que hable.

  Soy de las personas que dicen que es mejor decir las cosas que callarlas. Las verdades siempre salen. ¿Por cuánto tiempo eres capaz de guardarte algo para ti? Siempre sale la verdad, tiene las patas cortas, aunque algunas veces halla que ir en busca de ella....

  — Solo te diré que las cosas salieron como previne. Corrí y gané, y es con lo que me quedo.

  Era lo que buscaba cuando comencé esto y lo conseguí –no se le ve muy contento–.Y ahora

  –prosigue– por tu bendita ayuda tengo una más. ¡Gracia por tu ayuda!

  — Si. ¡Dámelas! –se empieza a cabrear con Marcos–. Tarde o temprano te darás cuenta que

  hice lo mejor para ti. A Pablo no le gusta que nadie le gane ni que le reten. Retándote yo te

  consigo tiempo. Cuando seas uno de los nuestros te dejará en paz, de lo contrario lo puedes

  pasar muy mal –le advierte algo mas tranquila que al comienzo.

  — Me quieres decir que Pablo podría ser violento conmigo.....

  — Te estoy diciendo que pocas veces ha perdido. ¡Pregunta! Corre, ve y pregunta entre la

  gente a ver si alguno de los que miran o corren le ganó alguna vez.

  No los hay, simplemente porque Pablo tiene un gran equipo de secuaces, quienes hacen muchas tonterías por él. A Pablo le gusta el protagonismo y si pierde y la gente venera a ese nuevo ganador deja de serlo, con lo que lo mejor es hacerle desaparecer para evitar posibles confusiones de cara al publico y que no se arrimen al sol que más calienta en cada momento.

  Ella no lo ha hecho con mala intención y le duele el tono que él está usando con ella, pero también la molesta el no saber el porqué de tanto secretismo. ¿Qué será lo que esconde que no puede saber? Solo le queda echarle valor.

  — De todas formas no me hagas caso. No corras, total, para perder....

  Se echa un farol intentando crecerse ante él. En el fondo ha comprobado hace un rato que es bueno, pero él no sabe lo buena que es ella.

  Él se aproxima a ella dejando menos distancia entre los dos, y Samy, también retrocede a medida que él se aproxima quedando entre la pared y Pablo.

  — No te daré la victoria en bandeja. No tendrás ese placer, a pesar de que es de locos esa idea

  vuestra de correr por la ciudad.

  — Los locos se junta con locos y con los que fingen estar cuerdos.

  — Debo de estar loco.

  — El aceptarlo es el primer paso.

  — Tú también deberías de dar un primer paso.

  Ella no entiende.

  Él vuelve a dar unos pasos robando distancia entre los dos, eliminando la distancia que Samy tiene tras de si, dejándola presa entre la pared, él y sus brazos.

  — Como voy a hacer yo –se queda mirándola a los ojos–.

  — ¿Y qué se supone que vas a hacer tú? –por primera vez Samy tiembla al pensar que su

  ángel pueda atreverse a besarla.

  — ¡Esto!

  Siente su aliento tan cerca que por un momento olvida lo molesta que está por no contarle las cosas. Ahora piensa en sus labios carnosos pegándose a los suyos, fusionándose. Él acorta más las distancias y se atreve a introducir su cabeza en su melena. El sentir su aliento recorriendo su oreja y su cuello la estremecen. Él baja un poco más y besa su cuello acercándose lentamente a su rostro, ella no opone resistencia, se deja llevar por la situación, y cuando llega casi a sus labios, se retira.

  La mira y ella duda.

  — Este es el primer paso. Tú también deberías de darlo –la propone mientras se retira–. Deberías de contestar el teléfono, ya ha sonado unas cuantas veces. Contéstale. Seguro que necesita más dinero.

  Lo vuelve a dejar que suene sin hacerle caso.

  — ¿Cuál se supone que es mi primer paso? –no quita sus ojos de los suyos.

  — Aceptar que te gusto y no engañarte –sonríe pícaro.

  La da que pensar unos segundos, pero no dejan de mirarse.

  — ¿Y tu primer paso?

  — Me gustas, Samantha, y puedo tener paciencia para luchar por ti, pero limpiamente, sin nadie de por medio.

  — ¿Sin nadie de por medio? –pregunta confusa.¿Cómo la puede decir eso? Él no sabe nada del aspecto intimo de su vida. Si tiene novio, novia, si es madre soltera........ ¡nada! Pero de lo que si se acaba de dar cuenta es que algo sabe que ella todavía no. Eso está claro y la empieza a hacer dudar de él. Ya no se siente tan segura con él–.¿Qué quisiste decir con eso? –insiste viendo que él no suelta prenda.

  — La noche que nos conocimos no era la primera vez que te veía, –ella deja que se explique no muy paciente–. La noche anterior te vi entre la masa de gente en compañía de tu novio.

  Ahora comprende todo. El porqué la noche de la playa se aparto a tanta prisa y por qué siempre intenta guardar una distancia prudencial..

  — ¿Por eso le retaste? ¿Porque le viste conmigo?

  — La noche que le reté no te conocía, Samantha,–no hace falta pensar que siempre el mundo gira por y para nosotros–, y esa noche me dijo que no. Fue al segundo intento cuando acepto. Y si, ahí ya te conocía, pero no fue por ti el reto. Pero ahora si le retaría por ti – justifica–. Está claro que me gustas, y creo que no me equivoco si digo que yo también a ti.

  — ¿Por qué le retaste? –no encuentra motivo alguno que no sea el querer entrar en el grupo.

  — Eso no te lo puedo decir por ahora.

  — ¿Cuándo?

  — No lo sé.

  — No es mi novio, pero está claro que es algo relacionado con él. ¡Quiero saberlo!. ¿Qué pasa?

  — Es algo que pasó cuando tú ya no estabas entre él y otro amigo suyo. Solo puedo decirte eso. Ten paciencia y no le busques cinco pies al gato.

  Él suspira. Puede que por saber que no es su novio, o por sentirse algo aliviado al contarla parte.

  — Si te gano el miércoles, me lo dices –le propone.

  — ¿Y si gano yo?

  — Pide lo que te apetezca.

  Él se ríe. No está muy seguro de que ella le vaya a ganar, pero sabe que aceptando el trato se quedara más tranquila, aunque sea por un par de días, y él se queda seguro de que no tendrá que abrir la boca, eso si, buscar una escusa nueva para seguir ocultando la verdad.


  VEINTINUEVE


  Los años han pasado y las formas han cambiado.

  En la Edad Media era el caballero quien acudía a su damisela a declararle su más sincero amor. De rodillas salían por su boca un montón de palabras que al sonar todas juntas siempre a la joven enamoraba. Más reciente es el derecho de pernada de los reyes, que le permitía hacer su mujer a cual dama quisiera. Una mujer no llegaba virgen nunca a su futuro marido, el rey se encargaba de hacer ejercer su derecho y así acostarse con toda bella dama de su reino que a él se le antojara.

  Por suerte todo ha cambiado. Ya no vamos al rió a lavar ni es solo el hombre quien trae el pan a casa. Por suerte ahora nosotras nos plantamos delante del joven que deseamos y le decimos lo que pensamos o sentimos. Un paso en firme pero que ha quitado parte del poco romanticismo que existía. Atrás quedaron aquellos tiempos en los cuales nos apartaban la silla o nos abrían la puerta del coche. Un ramo de flores que no se espera. Una nota, incluso una serenata en la puerta de la casa.

  — Déjala. Tú y yo podemos llevarnos mejor.

  Pablo y Elisa deciden terminar la noche bien. En la cama de Elisa descansan un rato mientras recuperan el aliento antes de seguir.

  — No digas chorradas –se ríe con sarcasmo.

  — Lo digo de verdad, Pablo. Yo si que sé cómo tratarte. Samy no te merece.

  — A ver, Lis –la toma la cara–, que te quede una cosa clara. Me encantas en la cama, eres caliente y lanzada, pero no te confundas. Samy es mi chica y tú solo mi pasatiempo.


  TREINTA


  Se incorpora en la cama y coge su móvil de la mesilla. Es hora de dar alguna señal de vida. Opta por leer de nuevo los mensajes que Pablo le envió anoche ya que no les hizo demasiado caso. Pero antes debe borrar de la bandeja de entrada los últimos intentos fallidos para intentar localizarla. “¿Dónde estás?”, “¿Con quién te fuiste?”, “Te he llamado y no me has cogido”, “¿Piensas venir algún día?”, “Podrías responder los mensajes”, “¿Estás con él?”...Preguntas y más preguntas, y unas llamadas pasando las 5 de la mañana.


  Demasiado esfuerzo para poca causa. Prefiere llamar que escribir un mensaje. Mientras espera a que conteste se frota los ojos, aún pegados y secos después de una larga y plácida noche durmiendo a pierna suelta. Ni una sola pesadilla.


  — ¿Dónde has estado? –parece que le urge saber.

  — ¿Qué tal un “hola”?

  — Te he llamado mil veces y te he enviado mensajes y has pasado de mi, y quieres que te


  salude así, sin mas..... ¿Dónde has estado?, ¿con quién?

  — Si tanto te preocupa que haya estado con Marcos no creo que haga falta que te responda,

  seguro que tus súbditos ya te lo han dicho –a Marcos no le conviene eso–. Y el dónde estoy

  segura que no te importa.

  Tiene razón, a Pablo solo le importa su hombría, solo con quién ha pasado la noche y los pocos sucesos importantes.

  — Así que es cierto. Te vas con él, que me ha hecho quedar como el culo ante todo el mundo

  y sin conocerle.

  Los celos son malos amigos del ser humano y también de Pablo. Digamos que a él le gusta y puede tocar lo que no es suyo, pero lo suyo, o lo que considera de él, es material prohibido. — Que importará eso. El caso es que estoy bien, no me han apresado y tampoco he pasado la

  noche en el calabozo –intenta que él se relaje–. ¿O no?

  — A lo mejor es por que aún no sabe quien manda y que lo mio nadie lo toca. Puede que vaya

  siendo hora de ponerlo en su sitio de una vez.

  — ¡No hagas nada, Pablo! –sabe de lo que es capaz él con sus secuaces y no es nada bueno–.

  Además, ya seré yo la que le enseñe que aquí no se vacila, que aquí se corre. Aunque mejor

  dicho –le gusta tener controlada todo tipo de situación–, ¿qué te traes entre manos a mis

  espaldas con tus amigos?

  — No sé lo que dices, Samy.

  — Ya sabes de lo que te hablo perfectamente.

  — Ya te estás haciendo ideas raras.

  A parta el tema de lado por no ir en busca de una discusión de la cual todavía no sabe absolutamente nada. Tiene la esperanza de haberle sacado de la cabeza cualquier pequeña idea de violencia que le pueda estar rondando la cabeza.

  — Tengo una idea que seguro que te gusta.

  — ¿Cuál?

  — Estoy sola en casa. Valeria viene a estudiar un rato pero se va a eso de la una y mi madre

  no llega hasta las tres. Puede que quieras cambiar tu hora del bocadillo por venir un rato a

  mi casa.

  — Yo tengo otra: ¿por qué no te vienes tú mejor y utilizamos el despacho del jefe?

  Pablo tan vago como siempre. Bueno, no es que sea vago, pero le gusta lo cómodo, y si te dan las cosas hechas mejor, ¿o acaso me equivoco? A lo bueno uno se acostumbra rápido.

  — No es que no me guste tu taller, y sabes que apruebo el saber que nos pueden pillar en cualquier momento, pero me apetece algo más tranquilo esta vez. Así que si quieres tú premio de consolación....... ya sabes.

  Y cuelga el teléfono poniendo punto final a la conversación. Le queda confiar en su instinto y confiar en que el zorro, animal insaciable, acuda como de costumbre a la madriguera.Confianza valida, ya que al rato suena el portero automático, alguien ha pulsado el botón de apertura sin preguntar quien es. La misma persona que espera tras la puerta a oír el mecanismo del ascensor en funcionamiento, antes del sonido del timbre de casa.

  El zorro toca el timbre, la puerta se abre. Y ahí está Pablo, apoyado en el marco de la puerta, con la mirada al suelo y pose sexy.

  — Es aquí donde han pedido una ración doble de aceite.

  — ¡Puede! –la chica de la puerta le hace un chequeo completo–. ¡Samy! –grita llamándola–, pero no he sido yo.

  Se ríe mientras se retira de la puerta y los mofletes de él se van colorando un poco por el marrón. Samy se ríe desde el final del pasillo mientra su amiga termina de recoger toda sus cosas y sale por la puerta. Fue ella quien mandó abrir la puerta a su amiga Valeria, sabia que algo tendría pensado Pablo. Pensó que seria graciosa la situación.

  — Sabia que vendrías a por el premio de consolación.

  Cierto. Aunque, claro, ella no sabe que en realidad si que es el autentico premio de consolación. Pues el premio de verdad, aquel que se entrega a los perdedores o ganadores tras la carrera, ya le fue decomisado anoche. Pero para ella volver a hacerle entrega de él, no supone gran inconveniente. En cambio lo que si lo es, es que su madre aparezca en casa antes de lo previsto.

  — Vale, yo salgo primero y me pongo a hablar con ella. Espera un rato porque tengo que conseguir el otro lado del mostrador, y cuando ella esté de espaldas, tú pasas.

  Típica escena de película en la que la buena hija entretiene a los padres, para que el chico que anda con su hija y a ellos no les gusta pueda salir ileso de la situación. Y ahora que lo pienso, Pablo tampoco es de buen agrado en la suya. Un plan perfectamente trazado e ideado si no fuera....

  — Hasta luego, Pablo.

  Pillados.

  Los padres muchas veces fingen saber menos de lo que saben, cuando realmente lo saben todo.

  Pablo se despide sin acercarse a la vez que le hace una señal a Samy de que luego la llamará.

  Su madre no se inmuta y sigue bebiendo de su taza el café recién preparado. Samy, a diferencia de su madre, la mira en espera de algún sermón pero no lo ahí y, extrañada de ello, casi lo exige.

  — ¿No me vas a decir nada?

  Carla no tiene intención de decirla nada. La mira pacientemente sujetando la taza entre sus dos manos mientras una leve sonrisa se dibuja en su rostro.

  — ¿Qué quieres que te diga?.

  — No lo sé, tú deberías saberlo.

  — ¿Que Pablo no me gusta? Pero creo que eso ya lo sabes –la aclara con la paciencia que siempre la caracteriza mientras se lleva su corta melena teñida de caoba tras la oreja.

  No ha dicho nada que nadie no supiera. Para ella, como para otros, Pablo no es de su santa devoción.

  — Por cierto –añade–, a mi nunca me pillaron mis padres.

  Le guiña un ojo según se retira. Por mucho que pensemos que nuestros padres son así, y así ha sido siempre, también fueron como nosotros, y lo que nosotros pensamos hacer antes que ellos o que no lo han hecho, ellos son quienes tienen la patente.


  TREINTA Y UNO


  — No me digas que no te divertiste.


  Comenta divertida a Pablo por móvil mientras espera sentada en la terraza de un bar a que salga su amigo César con las bebidas. Como la gran mayoría de la veces, Pablo debía tener mejores cosas que hacer, y ha sido Samy quien ha tenido que llamar.


  Aún es temprano, apenas comienza la tarde, pero ya se sabe la historia y pasa de tener que esperar a que, en caso muy hipotético, él llamara más tarde. Además, seguro que por alguna cosa o por otra, no se prestarían atención.


  Se da la vuelta para ver cómo va César en la barra y comprobar si todavía dispones de algo de tiempo. Ya está mirando la cuenta para pagar.

  — Te tengo que dejar. Ya sale mi compañera de clase del bar – ¿mentir Samy?, en ocasiones una mentira piadosa sirve más que la verdad, y esta es una de ellas–. Acuérdate de que mañana a las cuatro tienes que estar en mi casa.

  — Si...... –responde no muy convencido de la propuesta que aceptó hace unos días.

  — Me lo prometiste, Pablo, y espero que no me falles esta vez.

  Dicen que la esperanza es la fe que más perdura en el ser humano.

  Cuando César sale del bar y llega a la mesa, Samy ya ha colgado. Deja las cosas en la mesa y se disculpa por tener que ir al baño.

  De nuevo sola coge su botella y bebe un trago mientras mira el color azul del cielo despejado sin una nube y divaga en su próximo reto, y rival. Decide coger el móvil nuevamente y escribir un mensaje nuevo.


  “ESPERO QUE LE HAYAS PEDIDO LIBRE A MI PADRE. NECESITAS MEJORAR MUCHO”.


  Su mensaje termina con una cara sacando una lengua.

  Su objetivo, simplemente saber qué hace Marcos, de quien obtiene otro mensaje en respuesta. Algo más tarde César recibe una llamada. Da las señas exactas con el nombre del bar en el cual


  se encuentran. Tras colgar le pregunta a Samy si le importa que se una un colega a ellos. Dice que no la importa, aunque viendo que ya lo había invitado...tarde.


  Después de un rato Cesar levanta un brazo para saludar a su amigo que se acerca a ellos por el final de la calle. Cuando llega pretende presentarlos pero llega tarde a la ocasión.

  — Creo que ya nos conocemos.

  Responde Samy mirando al amigo de él. David, el chico de la otra noche en la disco.

  — ¿Y eso? –pregunta César extrañado.

  — Una larga historia.......

  — Por mi no te cortes –le sugiere Samy–, por mi puedes contarla. Además, en el fondo creo que tampoco es tan larga.

  Le da tiempo a que tenga algo de lucidez y diga algo coherente aunque sea mentira. Le perdonaría la vida. Pero no lo hace. Así que a ella no le queda otra que decir parte del porqué se conocen, omitiendo la parte más dolora para la hombría de él, y la parte de frustración que le toca a ella.

  — ¿Que ligó con alguna amiga tuya? –Samy se ríe para sus adentros sin poder evitar mirar a David–. Me dijo que pillo, bueno, que ¡triunfó! –corrige– con una.¿Quién fue?. ¿La conozco? Porque si no la conozco, y según me ha dicho él a lo mejor me apetece conocerla

  un rato con algo más de intimidad.

  El chico recién llegado se sonroja. Si llega a saber que se conocen no se habría inventado aquel farol. O más bien no lo hubiese retocado tanto.

  Por el contrario a Samy se la suda. Al fin y al cabo César no la juzga.

  — Si quieres recordar viejos tiempos.... –se queda en espera de que César encuentre por si

  solo quién fue la que tuvo esa gran suerte, y así aprovecha también a lanzar cierta

  proposición–. Fui yo, y no puedo puntuar a tú queridísimo amigo debido a que nada más

  comenzar el entrenamiento, lamentablemente, se lesionó y no llegó ni a salir al campo. Y

  créeme, fue una auténtica pena que el míster se quedara sin su lanzador estrella de penaltis

  para el partido.

  César se ríe solo. Su amigo se la quiso meter doblada. No hace falta explicación. Su amigo tuvo un gatillazo y eso le da derecho a comenzar un pequeño vacile mientras Samy ríe complacida por su reciente victoria.

  Si es que la mentira tiene las patas cortas.....


  Tras las confesiones prefiere retirarse a utilizar su tiempo en algo más provechoso y dejarle a ellos eso de las jugadas importantes en el campo. Camina durante algo más de media hora entre calles. Cree que llega con tiempo suficiente y comprueba que es cierto. Sentarse a esperar es lo mejor, aunque no por mucho tiempo. Al de un rato llega su objetivo. Se esconde para que no la vea. Le persigue. Él se gira, intuye algo fuera de lo habitual pero no la descubre, ella es rápida para esconderse. Hasta que en una, Marcos se para, y Samy se deja ver.


  — ¿Un mensaje en blanco es lo único que se te ocurre?


  La intuición no le fallaba. No hace falta un saludo efusivo ni dos besos para que los ojos de ambos se den cuenta que se alegran de verse nuevamente.

  — ¿No deberías de estar estudiando?

  — ¿Ahora eres mi padre?Debería. Pero lamentablemente –cambia su cara fingiendo angustia– el miércoles...., voy a ganar a un pobre diablo sin yo querer. Sin el mínimo esfuerzo. Al no se que ocurra un milagro y él aprenda demasiado en un día. No sé si entiendes de lo que te hablo....

  Él la invita a que se aproxime más a él, y le habla bajito en la oreja.

  — Creo conocer a ese alguien, y yo en tu lugar me cuidaría mucho de él. Pienso...que es posible que desconozcas facetas de él.

  Como dos gotas y como dos críos. En el fondo Samy ha ido a ver la super moto, esa Daytona de la que tan bien le han hablado. Él se niega. En su lugar la invita a subir a tomar algo a su casa. Pero ella, ser que siempre le gusta salir con la suya, sigue insistiendo.

  — ¿Pero que te cuesta?.

  — Mucho. Es que tengo un laboratorio secreto con toda una escudería velando día y noche para poder mejorar mi motor para mañana.

  Vale. Acepta la derrota. Se aleja de él sin despedirse pero con una sonrisa triunfante. Tiene un As guardado; las llaves que abren el coche de Pablo.

  Ahora es ella la que vacila enseñándole las llaves mientras entra corriendo al coche y se encierra. Le insiste desde dentro. Él vuelve a negarse y ella no duda en arrancar e irse unos metros más adelante. Él no tiene otra opción para recuperar su coche que ir tras ella. Así que abre la puerta del copiloto.

  — ¿Sabes la definición de secuestro?

  — Yo buscaría un termino más acorde. ¿Hurto? ¿Viste? –se ríe–. Hasta hablo más culto

  cuando estoy con vos, ¡viejo!

  Secuestro o hurto, él termina por montarse en él coche y le pregunta que a donde van. Ella responde que espere.

  — ¿Qué tal llevas lo del coche?

  La mira, hace caso omiso y no responde, pero ella insiste con otra pregunta. — ¿Y lo de correr? –lo mire un instante de reojo sin dejar de prestar atención a la conducción

  ni a la carretera–. Tampoco me vas a responder, ¿verdad? –le sonríe.

  Entonces adelanta a varios coches peligrosamente en zig zag y sin marcar, a la vez que rebasando muy por encima el limite de velocidad impuesto para esa carretera. Sabe que así si que hablará.

  — ¿Pero qué haces?

  — ¿Cuánto dices que alcanza este coche?

  Lo mira divertida. La cara de él no dice lo mismo. Acelera. En un momento se planta en 150, 160........ Él la dice que se controle mientras se agarra en uno de los laterales del techo. Acelera más. Un frenazo brusco con reducción de marcha para no joder el motor en un radar, y de nuevo a empezar. Movimientos concisos y peligrosos en los radares. Ya sabe sus puntos de ubicación.

  Esa velocidad la hace estar 200% en la carretera, pero la relaja. Intuición. Concentración. Apenas se inmuta por llevar a marcos al lado sentado.

  La velocidad la hace ser ella. La velocidad es la única que la hace saber quién es; la deja pensar y errar. Sabe que la puede obligar a decir adiós, pero entre sus brazos se relaja.

  Empieza a disminuir la velocidad y a reducir las marchas según se van acercando a carril que invita a entrar de nuevo a la ciudad.

  — ¡Estás loca!.¡Frena! –su voz suena algo cabreada–. Nos vamos a matar.

  Y un montón de cosas más que piensa, pero que no las dice. Miles de recuerdos en forma de fotografías llenan la mente de Marcos. Recuerdos un tanto amargos. Con sabor agridulce. — Entonces, preocúpate de mi locura pasado mañana por la noche.

  Ahora conduce tranquila y relajada con una nueva dirección: su casa. Al fin y al cabo qué mejor que acabar allí el recorrido y evitar el andar o el transporte publico.


  Mientras Samy recoge el bolso que lanzó atrás, Marcos tiene tiempo de bajarse y abrirle la puerta. Se baja.

  — Gracias por traerme.

  — Creo que no puedo decir lo mismo esta vez. ¡Estás loca! –insiste él.

  Samy se aproxima para brindarle dos besos al despedirse, y antes de irse, le dice una ultima cosa:

  — Tómalo como un adelanto de lo que puede ser el miércoles. Y si, –le mira fijamente– puede que tuvieras razón y que también empiece a estarlo por ti.


  TREINTA Y DOS


  — Empiezo a pensar que el recuerdo de lo que pasó me va a perseguir siempre. — Sé que no es fácil, cielo –la voz dulce de una señora le comprende.

  — En absoluto.

  — Y sé que también eres fuerte para sobrevolar lo que venga en un futuro. Pero hijo, si en


  realidad te interesa esa chica debes empezar de cero. Cayetana es tu pasado, pero debe dejarte vivir tú presente. Si no la dejas en el pasado no vas avanzar nunca.


  — ¡Lo sé! Pero por más que lo he intentado....... no he conseguido querer a ninguna otra como la quise a ella.

  — Cariño, no se trata de buscar para querer. Se trata de saber quién es la chica con la que quieres compartir tú vida. De quién es ella. Pasarán muchas que se irán, y sufrirás, pero hazme caso, que cuando sea la chica adecuada lo sabrás.


  3, 4 años atrás......


  Dos jóvenes entraban en estado de inconsciencia por las puertas de urgencia de un hospital debido a un trágico accidente automovilístico. Apenas unos minutos atrás habían recibido un fuerte impacto cuando iban conduciendo revesando el limite de velocidad señalado y habían chocado contra otro turismo que si que respetaba los limites y que estaba realizando una maniobra de adelantamiento.


  Trágicamente él conductor del automóvil que si que respetaba las indicaciones había corrido con peor suerte que ellos dos.

  Uno de los jóvenes, la conductora, se había llevado la peor parte, en cambio su compañero apenas tardó unas cuantas horas en recobrar la conciencia. Cuando despertó le comunicaron lo que había pasado y el estado en el que se hallaba su compañera. Un trago amargo pero acompañado de una buena noticia: su compañera de coche y de algo más estaba en estado de gestación, y por la dicha de la suerte el feto estaba en perfecto estado.

  Pasaron muchos días hasta que la chica abandonó el estado de coma, pero ninguno de esos días él dejo de ir a verla, arreglarla para que se viera igual de hermosa que en el último instante en que la perdió de vista. Se resistía a pensar que ella no volvería junto a él, hasta que un día por fin recibía una llamada de sus familiares dándole la gran noticia: había despertado.

  Sin perder tiempo dejó todo lo que estaba haciendo para dirigirse a esa habitación que se había convertido en él mismo durante todas esas semanas, pero llegó tarde. No estaba sola, estaba acompañada de un chico al que parecía tenerle afecto y al que rápido sus ojos vieron como su amante. El motivo por el cual todos los días aparecía una misteriosa rosa en el florero de la mesa junto a la que él depositaba.

  No tardó en salir de dudas cuando ella le confesó que llevaba tiempo queriéndolo dejar con él, y que el bebé que esperaba en su vientre no era suyo.


  TREINTA Y TRES


  Hace unos minutos dieron las cuatro. No hay señal visible de Pablo. Decide llamarlo pero resulta inútil, nadie contesta. Una luz se enciende anunciado a Samy en la pantalla del móvil de Pablo. Pues es más fácil ser cobarde.


  Vuelve a insistir. No le puede fallar. No esta vez. Otra vez más no puede. Se lo debe. Por fin responde, pero la última esperanza puesta en él se desvanece como el agua entre los dedos de una mano. Nuevamente le falla como otras veces de muchas, y él vuelve a buscar escusas baratas como otras veces.


  — No es mi culpa. El jefe es quien manda.


  Intenta echar la culpa a otros como es habitual en él. Lo cierto es que, aunque ya no se le cree con tanta facilidad como antes, sus verdades siguen sirviendo. Aunque duela un poco reconocerlo.....pero es cierto.


  — ¿Me tomas por gilipollas o por idiota? Me estás diciendo que habías conseguido esta tarde libre desde algo más de una semana y ahora porque si ¿se esfuma?

  — ¿Qué puedo hacer para que me creas que es cierto que tengo que quedarme en el taller?

  — Soy gilipollas –asume–. Aún conservaba la esperanza de que por una vez, solo por una Pablo, harías algo que ¡yo! quisiera hacer y necesitaba que harías por mi. Pero veo que me equivoco. ¡Jamás lo harás! En tu mundo solo hay hueco para preocuparte por ti.

  Le recrimina un montón de cosas más en una conversación que se convierte en discusión. El protagonista de la dicha: el mismo que otras muchas, y no está dispuesto a quedar como el malo, nunca lo hace. Lo cierto es que sin saber por qué ni cómo, lo acaba logrando siempre. El villano antagónico de telenovela que retoma el buen camino en el penúltimo episodio.

  — ¿Lo acabas de oír? –una voz masculina que lo llama se oye por detrás de su voz–. Me está llamando el jefe porque me necesita para arreglar dos motores.

  Samy pierde las últimas esperanzas que tenia puestas en él. Otra promesa rota y otro perdón más concedido por otro desplante.

  Al menos cada vez la van doliendo menos este tipo de cosas. Se despide de ella, tiene mucho trabajo que hacer. Debe replantearse la tarde mientras Pablo trabaja o..........

  Su compañero de trabajo, quien hace un rato le llamó, se despide de él dándole las buenas tardes mientras Pablo baja la persiana del taller para que nadie le moleste. Tiene mucho trabajo que hacer en poco tiempo. Se dirige al despacho del jefe mientras silencia su teléfono. ¿Pero qué ven mis ojos? Una chica en el despacho del jefe, y ¡no es Samy!

  — ¿Seguro que se lo ha tragado?

  — Seguro –responde mientras posa su teléfono silenciado sobre una estantería cercana.

  La chica se levanta de la silla invitada por la mano de Pablo y se apoya en la mesa.

  — Entonces, ¿dices que estamos solos? –pregunta ella jugueteando con su mano en el buzo de él.

  — Tú y yo.

  Algunos libros de la mesa caen al suelo al sentarse alguien en ella. El cuerpo hace contraste con el frió de la mesa. No hay cariño. Solo es sexo. No pasa mucho tiempo desde la caída de los libros hasta ver algo de ropa por el suelo. Pero poca. No hace falta quitársela por completo. El romanticismo hace perder el tiempo tontamente y apaga la chispa del abismo sexual. Dejar volar vuestra imaginación. Es ilimitada y os mostrara más cosas de las que yo puedo

  enseñaros en estas paginas... .


  Mientras, Samy ha tenido que ponerse en marcha cambiando sus planes. Todavía tiene algo de tiempo. No llegan a y media las agujas del reloj, pero debe moverse rápido si quiere llegar a la hora.


  Monta en su coche y conecta el manos libres mientras hace la maniobra para sacar el coche de la plaza de garaje. No hay tiempo que perder. Telefonea a su padre para que tenga la silla de coche preparada para que cuando llegue no tenga que esperar a que se la baje nadie. Por el camino también hace otra llamada. Averigua lo que quiere.


  — Solo una pregunta. ¿Qué haces esta tarde?, ¿sales ahora? –dos preguntas para una misma idea.

  — Quedo libre en una hora. Pero puedo estarlo algo antes. ¿Qué pasa?

  Guarda silencio mientras frena en brusco y toca el claxon a un conductor torpe que por querer retomar el camino que dejaba, casi liá una gorda.

  — ¡Gilipollas! Perdona, no iba por ti. ¿Y tienes libre la tarde para pasarla conmigo?

  Si no le proponen otro plan mejor, la tiene.

  Cuelga y llama de nuevo a su padre, quien a su vez llama a quien había dado instrucciones de retirar la silla del coche para que se la entregue al nuevo ``mensajero´´. No es difícil convencerlo para que deje salir antes de tiempo a Marcos.

  Samy ya tiene nuevo acompañante.

  Cuando llega al edificio de oficinas él ya está esperándola en la calle con una silla de coche de crió sin saber muy bien el sentido de ella. Para el coche en doble fila mientras él se acerca. Abre la puerta de atrás convencido de que es el lugar adecuado para la colocación de la misma.

  — ¿Y esta silla? –pregunta intrigado.

  — Era para ti –responde seria–, pero te dejo sentarte de copiloto –vacila.

  Se ríen.

  Después de colocarla monta en el coche y se saludan con dos besos. Sus miradas se cruzan llenas de entusiasmo por volverse a ver.

  — ¿Esta qué es, la silla reglamentaria para correr mañana? –pregunta entre risas.

  — Ríe. Ríe –conduce tranquilamente detrás de un autocar escolar–. Espero que te gusten los niños.

  Para el coche poniendo la luz de emergencia y baja del coche con un <<ahora vengo>>, pero no vuelve sola. Abre la puerta de atrás, por el lado donde está la silla colocada y amarrada en el asiento y su hermano Carlitos se sienta en ella. Ya sabe atarse él solo el cinturón.

  — ¿Tú quién eres? –lleva la cara que le han pintado en el cole sus profesoras, y a él nunca lo ha visto– ¿Tú también vienes a mi cumple? ¿Cuál es mi regalo?

  Mientras, Samy vuelve a tomar las riendas del coche. Hace las presentaciones oportunas mientras conduce. A Marcos se le dan bien los niños, más de lo que esperaba ella, y se encarga de su hermano durante el trayecto. Tiene una tarde larga por delante rodeada de muchos niños que no siempre son agradables y muchas bolas de colores llenas de aire.

  Dicen que al mal tiempo hay que mirarle la cara buena. Y eso es lo que hace Samy, cambiar la compañía inadecuada por la adecuada.

  Después de un rato jugando, y mientras Samy, Marcos y alguna que otra madre se ofrece voluntaria para ayudarles a organizar un poco la mesa donde los responsables del parque ya ponen los aperitivos de la merienda, los niños se divierten tranquilamente hasta que por megafonia se les llama para que descansen un rato comiendo las cosas que más les gustan. Pero, como niños que son, no aguantan mucho y tras engullir corriendo la comida, cantarle cumpleaños feliz a Carlitos, y darle sus regalos, salen corriendo de nuevo hacia esos toboganes y pasadizos que tienen un mismo

  final. Pero no son los únicos que se van a divertir hoy.

  — ¿Tu madre no viene? –le pregunta Marcos, ya sabiendo que su padre esta muy liado, aunque partiendo de que él es el dueño y jefe de la empresa, podría.....

  — Tiene mucho trabajo. Es abogada dentro de la empresa y lleva unos días de un lado para otro consiguiendo un nuevo cliente. Ahora mismo creo que viene de regreso en un vuelo. Además, todos los años vengo yo al cumple de Carlos. Es una tradición para los dos que yo esté aquí todos los años....–él asiente–. Todavía recuerdo mis últimos cumpleaños celebrados aquí –sonríe recordando lo mucho que disfrutaba–. Me encantaba venir aquí un año tras otro. Siempre venia mi hermano y yo acababa siempre ahogándome entre las bolas. Después tenia que sacarme él porque yo no sabia salir del fondo nunca –de ríe con cierta nostalgia–. Mis padres se pensaban que era él quien lo hacia, y siempre acababa castigado en todos los cumpleaños.

  — Aún puedes jugar y, aunque él no esté, revivir parte de esos momentos y recuerdos. — Creo que los padres de todos los niños me mirarían raro –ella también lo mira raro. Él se incorpora. ¿Por qué no pueden jugar como niños? ¿Por ser mayores? Creemos que nos

  ponen etiquetas pero somos nosotros los primeros que lo hacemos. Peter Pan es el niño que

  debemos de llevar en nuestro interior hasta que todo lo pasajero acabe.

  — No quieres por que tienes miedo. ¿Sabes qué? –hace una pausa–, yo voy a ir, y me voy a hacer todo el recorrido.

  Le invita alargando su mano a que ella también vaya, pero ir por ir.......

  — ¿Seguro que quieres ir? Puedes quedarte sin medio traje hay dentro.

  — El traje es traje y se compra uno nuevo. Es algo solo material –se quita la corbata y la guarda en su pantalón–. Pero si acabo antes que tú el recorrido y te gano, eso no. Se echa a correr para sacar ventaja. Ella acepta y le sigue. Se divierten juntos. Comienzan el recorrido igualados, retándose todo el rato, haciéndose trampas el uno al otro.

  Acaban cayendo ambos en una pequeña piscina de bolas, donde no paran. Entre risas siguen

  tirándose bolas a la vez que intentan salir de ella sin éxito. Utilizan todo tipo de artimañas; se tiran

  uno encima del otro, se tiran bolas, bucean para agarrarse de los pies y así tirar a su rival...... y es

  en una de estas, cuando Samy desaparece entre las bolas como antaño lo hacia con su hermano.

  Marcos sigue su camino hacia la salida de la piscina, expectante de algún posible ataque. Cuando

  llega a la salida se da cuenta que no oye ruido de bolas a sus espaldas y que no a recibido ni un

  solo ataque. Se gira, pero no ve nada. Por un instante duda en seguir su camino, pero decide

  regresar a por ella.

  Camina de regreso entre las bolas, pero con la guarda bajada y desprevenido y algo tira de sus

  piernas arrastrándole, cayendo antes de poder reaccionar. Samy se incorpora saliendo a la luz

  triunfante.

  — ¿Nadie te ha dicho que en tiempos de guerra no debes bajar la guarda? –le pregunta a la vez que se ríe de él con un tono un poco burlón.

  Él ríe. Se chupa y se muerde el labio. Ambos ríen a carcajadas como si alguien les hubiera

  accionado el botón feliz de la risa. Ninguno hace esfuerzo por seguir por seguir con el juego. El

  brillo de sus ojos irradia deseo hacia Samy, centrándose solamente en ella. Samy le tira una bola

  con esperanza de desviar esa mirada que la pone nerviosa. La habían mirado de muchas formas,

  pero nunca con esa intensidad con la que lo hace él ahora. El lanzamiento de esa bola no sirve de

  nada, dando lugar a un silencio no muy cómodo para ninguno.

  Lucha, pero a pesar del esfuerzo no puede evitar no centrarse en la profundidad de ese gran océano que son sus ojos. Lucha por no hacerlo, el recuerdo de la otra noche en el garaje y el beso roto de la playa están presentes en su cabeza. Pero el deseo puede con ella. De repente, todo

  desaparece y no importa nada más que ellos. Solo sus miradas.

  Él duda, pero le hecha valor para enredar su mano en los mechones de su cabello mientras sus

  miradas se van encontrando cada vez a más escasos centímetros. Samy sigue temblando mientras

  él acaricia su pelo, sintiendo cómo los latidos de su corazón van in crescendo. Siente su

  respiración, su cálido aliento y el aroma de su piel. Desea tanto que la bese......., pero ¿por qué no

  lo hace? Se acerca peligrosamente a él mientras entre dudas acaricia la mano que está enredada en

  su pelo. Nada importa. Un instante eterno....

  Marcos la acerca con su mano. Ella se deja llevar pos sus manos. Después dudan pero dejan

  que sus labios se fundan juntos por unos segundos. Se aparta lentamente mientras sus ojos escrutan

  los labios de ella y observan su reacción, pero Samy se niega a abrir los ojos y perder su realidad.

  A ciegas, es ella quien se anima a recorrer de nuevo la distancia, fundiéndose nuevamente en una

  dulzura que se niegan a perder.


  TREINTA Y CUATRO


  El día ha sido demasiado largo y demasiado pesado. Pero la noche promete diversión. Espera a la vuelta de la esquina de su casa, desde donde puede ver el angulo de su habitación. Confiá en que Fanhy pueda salir sin problemas de casa. Es un truco que ella uso años atrás para poder salir de casa sin ser descubierta: saltar por su ventana a la terraza, y de ahí al balcón de al lado, el cual da al portal.

  — Asegúrate de bajar la manilla de la ventana de mi cuarto para dejarla que parezca cerrada. Yo te dejaré abierta la puerta para que puedas entrar. Te dejo una mochila en los arbustos de abajo del portal. Cógela y me la llevas para dármela después.

  Mira desde abajo hacia la venta recordando algo que tuvo el placer de ver hace unas horas. Pero eso no la importa ahora, tiene cosas más importantes en las cuales pensar en un futuro mucho más próximo que en aquello que sus ojos vieron. Ya tendrá tiempo de encargarse de ello cuando el tiempo así lo quiera.

  La ve salir por la ventana de su cuarto. Ya se puede ir yendo. Lo más difícil de lograr está hecho: el salir de su cuarto sin ser descubierta y entrar en el de su hermana.

  Se monta tranquilamente en su moto. Tranquila y atontada han sido los dos estados de ánimo que la han acompañado durante todo el día.

  El recuerdo del beso ha estado en su mente repitiéndose una y otra vez. No ha podido estar más de un cuarto de hora seguido concentrada en la biblioteca. Junto al beso, las palabras que Marcos la dijo antes de bajarse de su coche:

  — Pablo hizo trampas.

  — ¿Qué? –respondió ella con total incredulidad–. Pero si ganaste tú, ¿qué tipo de trampas? ¿Para perder?

  — No hablo de mi carrera –antepone–, hablo del comiendo de todo esto, del primer día que te vi a ti. Tú te fuiste, –ella asiente mientras le presta atención– y no estabas para verlo, pero él corrió contra otros dos, solo que uno estaba de su parte. ¡Créeme!. Sé lo que vi y te puedo asegurar que sé perfectamente que su amigo le ayudó. ¿Si no de que se me va a ocurrir a mi meterme en todo este jaleo?

  ¿Por qué habría que mentirle Marcos? No sabe quién miente, pero algo la dice que Marcos no. Primero, porque está visto que este, no es su mundo. Segundo, porque le ha demostrado ser legal. Al final lo más seguro es que al que la gente denomina rey no lo sea después de todo.

  Es inevitable pensar en ello, pero el rastro del beso, del roce de sus labios, de las caricias de su mano enredándose en su pelo, siempre se anteponen en sus pensamientos. Conduce ligeramente, con sosiego, con el recuerdo de sus labios. El primer beso por el que realmente ha sentido algo de verdad.

  Mientras, como todos los días. ya hay gente esperando sin calma y sin preocupaciones, aguardando para no perderse ningún detalle. Marcos también ha llegado ya. Aguarda en la linea de salida. Solo. No está aquí para hacer amigos. Pero siempre hay interesados o interesadas que si los buscan y quieren tenerlo cerca.

  — Enhorabuena –le dice una voz femenina por detrás–. El otro día no tuve ocasión de felicitarte –se pone ante él con intención de darle dos besos.

  Él pone sus manos para frenarla con educación y así evitar la concesión de esos dos besos.

  — ¿Nos conocemos?

  — Me llamo Elisa –no elige mal nunca.

  — Yo Marcos.

  — Ahora que ya nos conocemos, ¿podría darte los dos besos que antes me negaste?

  Obviamente accede a esos dos besos para formalizar la presentación. Aunque ya la conocía de vista, no sabia el nombre. Además, por ahora mejor que por ahora nadie sepa que él vio ciertas cosas, o que sus ojos vieron de más.

  Una moto rosa, color un poco llamativo, se abre paso entre la gente, quienes la dejan pasar con facilidad. La esperaban. Se para a poca distancia de donde están Marcos y Elisa hablando, y ambos se giran.

  — Te dejo que te relajes, creo que te estoy aburriendo –Elisa sabe que lo mejor es que se aleje de él por ahora, y es lo que hace. Ya tendrá tiempo. Nunca olvida sus objetivos y mucho menos desiste de ellos–.

  Un color llamativo para una moto que es inevitable no mirar. Pero Marcos prefiere hacer una revisión completa a su conductora: playeras de color rosa chicle, leggins negros, se pegan bien a su culo, no lo tiene nada mal. Se gira para dirigirse hacia Marcos. Una beisbolera abierta con una camiseta rosa no tampoco podía faltar.

  — ¿Podrías dejar de mirarme el culo?

  Se quita el casco con una gran elegancia y destreza, dejando a la merced del viento su larga melena de un rubio casi castaño.

  — Venimos a correr. Bueno, yo a ganar –él se pone rojo por no reconocerla, ella le guiña un ojo.

  Es tan diferente ahora... Una moto rosa no la pega nada con su estilo, o al menos eso es lo que piensa Marcos.

  — Una moto...... diferente. Rosa...... –ríe para sus adentros–. La imaginaba un poco diferente...... Puede que roja.

  — No hace falta que la alagues ahora. Luego lo harás por las dos.

  El rojo como interior. El rosa como exterior. Pero una cosa es llevar las uñas rosas y otra muy distinta, pintar tu moto de rosa. Esto último lo piensa mucha gente, pero a ella se la suda.

  Hannah, la chica que hace exactamente una semana ganó a Fanhy, quedó como la encargada oficial de elaborar el trayecto para la carrera; indicando las calles por las cuales deberán pasar y cómo lo harina después de que Pulpo pudiera deshacerse de una de sus seguidoras una vez conseguido lo deseado de ella. Estando ya las dos partes presentes, puede empezar a contar lo que su cabeza ha pensado y elaborado para este par de locos. Un tramo seguro, a la vez que peligroso y por supuesto, con sobredosis de adrenalina. Lo más importante para todos.

  — Saldréis hacia la derecha, dirección puente Euskalduna arriba. Seguiréis recto por la Gran Via hasta la segunda calle a vuestra derecha, Doctor Areilza. Giráis en esta hacia la izquierda.

  — Esas dos últimas que has dicho son en dirección contraria, ¿o me equivoco?

  — Dirección contraria. ¿Tienes algún impedimento para hacer lo que dije o puedo seguir?.

  Mas que el solo hecho de dar con los coches de frente a ellos, no ve ningún otro contratiempo. Le da pie a que continué.

  — Volveréis de nuevo a la Gran Via por la Calle Maximo Aguirre, y si, es prohibida, por avisar antes de escuchar quejas –él no se queja, simplemente, ríe–. Seguid recto hasta su final y continuáis de frente por la Calle Navarra . Giraréis hacia el lado del parque del Arenal, adelantad por él o no, es vuestra opción. Subiréis Avenida Zumalacárregui arriba, Cuando lleguéis arriba bajab, tenéis un cruce arriba para poder volver a bajarla. También. libre el cómo hacerlo. Tenéis suficiente espacio, y es vuestro pellejo, no el mio. Una vez abajo cogéis el Paseo Campo de Volvantin todo recto, y por al lado de la ría, os podéis relajar. Volvéis. ¿Le parece a usted bien? –no le mira cuando realiza la pregunta referida a

  él– ¿Puedo poner los móviles con el gps en vuestras motos?

  — Si quieres te puedes retirar ahora. Estás a tiempo –le susurra Samy, que aún permanece al

  lado suyo.

  — Tres calles en dirección contraria. Un tramo recto que es exclusivo de taxis y autobuses. Y

  un, ¿cómo denominarlo?, que si no frenas vuelas.

  — Pues más vale que sepas usar los frenos –añade Pablo acercándose a Samy–, o tengas alas.

  A mi me ganaste. A ver hasta dónde eres capaz de llegar.

  Por una vez las apuestas están equitativamente hechas. Saben lo mucho que vale Samy y de lo que es capaz ella sobre dos ruedas. Pero el nuevo ha demostrado defenderse demasiado bien frente a uno de los indiscutibles.

  — Bien, ya los tenéis puestos.

  Interrumpe Hannah para explicarles el seguimiento e interrumpiendo ``la gran´´ conversación mantenida por Pablo con Marcos con el fin de no dejar que su autoestima se crezca en exceso. En la pantalla del móvil tienen el recorrido. Por si alguno de los dos no conoce bien el nombre de las calles, con solo mirarlo saben por dónde va la linea roja y, así, por dónde tienen que ir. De esa forma también controlan que las dos motos vayan por ella y no decidan adelantar por algún atajo. Solo pueden salirse de la linea si por cualquier caso la policía aparece. En tal caso cada uno deberá de tirar por un lado, nunca por el mismo, y una vez que se cercioren de estar sin nadie a sus espaldas, deben regresar al punto de inicio. Quien antes llegue, ya sabe el resultado. Se colocan en la linea mientras la gente se aparta de ella.

  — ¿Cómo decís? ¡Que gane el más loco!

  — ¡Suerte!. Por si te sirve, yo también soy una loca virgen en esto de correr por ciudad –baja

  el visor de su casco segura de si misma.

  Pulpo da la salida. Comienza la carrera.

  Samy le gana la mano a Marcos en la salida, pero él es rápido y rápido la sigue. La noche está despejada, no hay tráfico. Pronto llegan a la rotonda del Sagrado Corazón, y Samy decide cogerla por el lado contrario.

  Marcos le saca ventaja pero le dura poco. Samy frena en seco con intención de que el haga lo mismo, pero él no lo hace. Se adentran entre calles estrechas y en dirección prohibida. En la rotonda de la Plaza Campuzano hace lo mimo, y Samy la toma del lado contrario. Unos focos lejanos anuncian que un coche se les aproxima de cara. Es una calle de sentido único. Por suerte para ellos el coche les ve y le da tiempo de frenar frenar bruscamente, quedando en la calle anterior a la salida de regreso a la Gran Via.

  Se ve algún coche que otro por la Gra Via, algún taxi en su parada esperando a ser llamado para algún servicio, y Samy con su locura y su afán del día por tomar las rotondas al revés vuelve a hacerlo en la plaza Moyua. Un coche que le va de frente la hace tener que girar rápidamente la moto, dándole un fuerte galope y zarandeo a ella y su moto. Casi cae al suelo pero consigue controlar el zarandeo. Marcos, que lo ve, frena de golpe. Ella se pone a su altura y hace lo mismo. Se quitan el casco a la vez.

  — ¿Estás bien? –se ha llevado más susto él.

  Con el corazón todavía latiendo fuertemente, se hace la dura antes de reconocer que se asustó. — Mejor que bien.

  Se colocan nuevamente el casco y abren gas. La Gran Via es de ellos. Linea recta igualados. A la misma altura. Uno invade el carril de la otra dirección. La rotonda de la plaza circular la pasan a la vez, por el lado correcto. Unas sirenas se oyen de fondo. Algún taxista o viandantes que les vio a debido de avisar a la policía. Samy se adentra en el parque del Arenal haciendo un gesto a Marcos para que le siga y frenan.

  — Corre, bájate de la moto –le sugiere Samy bastante acelerada por lo que se les viene encima

  y por la velocidad con la que su corazón late.

  Rápidamente ella tumba su moto en el suelo y él la imita. Se quitan el casco y los ponen debajo de un banco. Se sientan en él. Ella encima de él. Tiene que ser creíble. Una noche de verano una pareja queriéndose en el parque. No será la primera ni la última vez que la policía vea algo así. Ven pasar el coche patrulla con las luces y la sirena, y permanecen quietos hasta que la luz y el sonido se desaparecen en la distancia.

  — Nos hemos librado –le susurra ahora que se a fijado en el brillo de sus ojos. — Eso parece –toma su cabeza y la da un suave beso.

  Por un instante se olvidan de la carrera y de todo.

  Se proponen proseguir la carrera, eliminando la subida por Zumalacárregui. Ambos piensan que esas curvas son peligrosas hasta cuando las bajas a una velocidad moderada y no quieren morir jóvenes.

  Samy le da un beso y deprisa se levanta para proseguir. La urge. Le gana la mano, y consigue salir antes que él del parque. Ninguno está dispuesto a perder. Van muy igualados. Pero al final parece Marcos ser superior a Samy, y la saca una ligera ventaja. A Samy le cuesta alcanzarlo, hasta que en el último tramo, Samy pisa al máximo todo lo que no estaba pisando desde hacia rato mientras fingía no poder más, y llega primera porque la suerte así lo quiere.

  La gente rompe en gritos después de que Pablo rompe el silencio con un grito de un “¡Si!” gigante. Para sus adentros solo un pensamiento; <<¡jódete, cabrón!>>, pero por suerte no todo el mundo es igual, y tras hacerle entrar en razón, y no con poca insistencia, Samy convence a Pablo para que hable con Marcos y le invite a unirse a ellos en la discoteca. Mientras Samy se retira a una zona un poco más aparta con la mochila que le dio su hermana para arreglarse un poco. Cuando está apunto de quitarse la camiseta aparece Marcos.

  — ¡Lo siento! –se da la vuelta–. No he visto nada.

  — No vas a ver nada que no hayas visto en ninguna otra mujer o en la playa alguna vez. ¿Has

  hablado con Pablo?

  — Si.

  — Oye, gírate de una vez –la agarra de un costado para que gire–. Anda, ayúdame, ve

  guardando esto en la mochila.

  Sin prejuicios ni pudor se empieza a quitar la ropa delante de sus ojos. Unas cuñas combinadas con una falda, camiseta y su beisbolera por si refresca, son su nuevo vestuario. Algo de ropa que seguramente alguno hubiese preferido que no se pusiera.

  — ¿Podrías dejar de mirarme y guardar las cosas en la mochila? Es solo una sugerencia. Marcos no deja de sorprenderla. Cuando piensa que más o menos lo conoce, siempre descubre alguna faceta nueva de Marcos que, aunque sea rara por lo hasta ahora conocido, la encanta.


  TREINTA Y CINCO


  En la discoteca suena la música con fuerza. Desde la planta de abajo se puede ver en la barandilla del segundo piso a Samy hablando con sus amigas y amigos, mientras con su mirada busca entre el gentío de abajo a Pablo y sus grandes colegas con Marcos. Hace un rato que su hermana le envió un mensaje diciendo que el pájaro ya estaba en el nido. Todo había ido sin problemas y ya estaba en su cuarto a buen recaudo. Un problema menos para poder darse entera a su nuevo propósito de la noche.


  Les encuentra y no les pierde la vista. Marcos también la encuentra y no quita su vista de ella. Piensa que le gustaría cogerla y pirarse de allí con ella a otro sitio más tranquilo, más relajados y solos los dos. Porque desde que llegaron el ambiente se notó bien cargado e intenso, como cuando echas insecticida en una habitación de casa y aunque cierres la puerta, el olor intenso que te quema en la nariz sigue saliendo por debajo y llega hasta donde tú estás. Y si arriba se nota cargado, abajo Marcos rodeado de Pablo y sus amigos lo tiene que estar notando como el punto central de un volcán que está despertando.


  Samy tiene claro su objetivo: la búsqueda de la verdad, y para ello necesita la ayuda de Marcos. Él es el único porqué de animarle a Pablo a que lo invitara a ir con ellos como uno más. En el fondo ella sabe que no encajará en ese ambiente. No le pega. Pero desde el comienzo de la humanidad y en todas las religiones, civilizaciones y países se ha usado el sacrificio de alguna persona o animal para mantener a los dioses contentos y pedirles lluvias, sol...... según lo necesitaban en ese momento y hoy es ella quien necesita a Marcos.


  Notándose observada, sabiendo que él también la ha visto, y ella haciendo lo mismo sin perder de vista al resto, comienza a moverse de sitio y no le hace falta señal alguna para que Marcos sepa que ella quiere que él la siga. Ambos con la misma escusa para zafarse; “voy a pedir algo a la barra”.


  No tardan en encontrarse en las escaleras que comunican las dos plantas. Ahí pueden hablar por un periodo corto, pero tranquilamente. Pablo y sus colegas no suelen moverse de los sofás que pillan siempre, al no ser que vean algo muy interesante y tengan que hacer el desagradable esfuerzo de tener que ir ellos en su busca. Y por otro lado, los amigos de Samy no suelen aguantar nunca demasiado tiempo ahí dentro y no suelen moverse del mirador en el que se encuentran ahora.


  — ¿Qué tal con tus nuevos amigos? –vacila Samy–. Hacéis buena pareja entre todos.


  Deberíais salir más todos juntos, como una gran familia –ríe.

  — Estaría mejor en otro sitio. ¿Y tú y tus amigos por qué no bajáis y así aumenta la familia? — A mis amigos les gusta el mundo, pero no ellos. Además, está mi amigo César, y es mejor


  que no lo junte con Pablo. Digamos que uno podría explotar, y no Pablo exactamente. — Debo de tener más cosas en común con tus amigos que lo que pensé. Solo que ami, el

  mundo este.........lo regalo.

  No le gusta el mundo pero hay algo de él que si le agrada, y aunque todavía no lo quiera reconocer, lo hace en mayor proporción de la que él creía que lo venia haciendo. Y debido a ello es que decide ayudarla en su plan para obtener la verdad.

  — Tardaste mucho ¿No?

  Le pregunta con algo de desconfianza Pablo a Marcos cuando regresa a donde están ellos. No le traga, pero es algo mutuo. Está allí sentado con ellos por petición de Samy, y eso le hace desconfiar tanto de ella como de él.

  — Las chicas en este sitio no están nada mal –comenta evadiendo su pregunta mientras toma algo de su cerveza sin alcohol que compró para disimular y justificar su tardanza.

  Cuela. Le sirve para iniciar un tema común y con todos, que no dura demasiado porque aparece Samy diciendo que se marcha. Un chico sentado al lado de Pablo se levanta para dejarla sentar.

  — No hace falta –le dice ella, pero igualmente lo hace.

  Marcos alucina con tanto respeto. ¿Acaso Pablo es el César y el resto los gladiadores? Oh, César, los que van a morir te saludan. Hasta ahora, todo lo que habían venido demostrando, era esa la impresión que le emanaban.

  — Me voy a casa Pablo. Tengo sueño, estoy cansada....

  — Quédate un poco más y te acompaño.

  La coge de las piernas para invitarla a sentar sobre las suyas. Al principio ella rechaza con disimulo la idea por la estancia tan cercana de Marcos, pero si siempre es lo que hace piensa que hoy es mejor hacerlo también si no quiere llamar su atención.

  — En serio, no insistas. Tengo que meterle mucha caña al estudio mañana.

  — Si quieres le podemos meter un poco de caña ahora los dos.

  Siempre con lo mismo. Y en otra situación hubiera aceptado la proposición, pero hoy no es lo mismo aunque lleve más de 48 horas sin sexo.

  Ignora su chispa insistiendo nuevamente diciendo que se va. Y lo hace. Se dispone a levantarse cuando él agarra su cara para darle un buen morreo. Pero a ella no le apetece que Marcos lo vea de tan cerca. Sabe que lo sabe y cree que con eso es suficiente. Le gira el rostro quedándose con el beso en un moflete que apenas roza los labios.

  Con Samy fuera de escena continúa la fiesta y para algunos no hace más que comenzar.

  Las buenas tecnologías hacen que los buenos amantes puedan estar en contacto permanente y no dependen de un cartero que traiga una correspondencia que se espera con ansiedad a que llegue. Mientras Marcos se dispone a proponer a Richi, que aposta es quien está sentado más cerca de él, ir a ligar y conocer chicas tal y como acordó con Samy, Pablo también tiene otro plan en su mente.

  — Yo también me retiro –dice Pablo a los 5 minutos de a verse despedido de Samy, poniéndose de pie y guardando su móvil–. Estoy cansado.

  Marcos espera que Samy se haya ocultado bien, y que Pablo salga directo para la calle. Esto no estaba en los planes, aunque mejor teniendo al rey fuera del ajedrez.

  — Samy, ¿no te ibas?

  — Me quedaré un poco más –le responde a su amiga Valeria–. ¿Tú te vas ya? ¿Y el resto?

  — Mario está esperándome en la entrada. Tenia que ir al baño.

  — Nada. Nos vemos mañana. ¡Ah!, no le digas a Mario que me has visto, ¿de acuerdo?

  Una buena amiga te guarda los secretos sin saber por qué.

  Cada una sigue a lo suyo, y mientras Samy espera a que su ofrenda como sacrificio traiga a Richi a la zona x, por la salida de la discoteca sale Pablo, pero no lo hace solo. Y, aunque sea mejor tener al rey fuera del ajedrez, el rey no es ciego y no puede cerrar los ojos ante la visión de la moto de la reina aparcada en el parking. Pero consiguen lo que buscan sin problemas. Samy se aproxima a Richi, que está sentado solo en un sillón mientras espera a Marcos, quien supuestamente ha ido al baño, y lo hace con una botella de Desperados en cada mano.

  Él la mira con sorpresa según se acerca. Ella va decidida en conseguir lo que pretende.

  — ¿Tú no te habías ido?

  — Había. Pero estoy aquí. ¿Puedo sentarme? –no espera a recibir respuesta.

  Se apoya ligeramente en una mesa que hay en frente del sofá. Generalmente los colegas de Pablo son sus ojos cuando él no está, pero no puede permitirse ese lujo hoy, y está dispuesta a muchas cosas para hallar la verdad.

  — Tengo una cerveza de más –le tiende la otra invitando a que la coja.

  Ella bebe pausadamente y para a un camarero que pasa por al lado. Le pide media docena de chupitos de Tequila. Le extiende un billete mientras le pide que la mitad sean de agua. Richi está muy tenso. Pero no tiene por qué estarlo.

  — Esto queda entre los dos, ¿estás de acuerdo? –Richi piensa–. Vamos, ¿qué crees que dirá o hará Pablo cuando sepa que estuve tomando algo contigo? Creo que es mejor que esta noche sea tuya y miá. Además, si le dices a Pablo que estuviste conmigo yo puedo cambiar la versión y decirle que paso algo más –Richi siempre ha deseado a la mujer que no puede tener–. Yo creo que es mejor que sea de los dos. Nuestro secreto.

  Lo convence para beber la botella de trago y así quitarse la tensión que él arrastra. El camarero les sirve la bandeja con los chupitos, señalando con sutileza cuáles son los que llevan agua.

  Ella toma un nuevo asiento, sobre sus piernas mientras coge los primeros chupitos y le invita a beber. Por ellos y por lo que venga en la noche. Richi no tiene buen beber y ella tampoco, por eso no bebe apenas. Y tiene un punto de su lado: cuando Richi bebe se le va la lengua y se pone cachondo, con lo que no le será muy difícil ganárselo mediante el juego de la seducción.

  Resulta más sencillo de lo pensando. Solo lleva 10 minutos con él, y ya ha soltado la lengua diciendo que perdió porque no quería ganar, por dejar que ganara otra persona que de verdad quería la vitoria. Ahora toca saber algo más: ¿para quien fue alma caritativa?

  — Te creí luchador, que no te rendías y mucho menos que no dejabas tu honor atrás. Y dime, ¿por quién diste tu vitoria?

  Él bebe de su botella, pero en vano, está vaciá.

  — Creo que deberíamos cambiar de tema –se va dando cuenta que está a nada de meter la pata–. Mi compañero se está retrasando demasiado. Voy a buscarlo.

  Hace mención de levantarse pero Samy lo empuja suavemente para que no lo haga.

  — ¡Espera!, no te vayas –le pide–. Estamos tú y yo aquí, solos los dos. Tú compañero sobra. ¿No crees?

  — Samy, ¿qué es lo que quieres?

  — Depende lo que quieras tú –se acomoda en la mesa, abriendo sutilmente sus piernas– ¿Tienes sed?.

  Coloca su cerveza entre sus piernas, lo que a los ojos de él es algo muy sensual.

  — ¡Venga! A mi no me tienes que esconder las cosas. ¿Acaso crees que Pablo no me cuenta las cosas? Puede que lo que hiciste mereciera cierto premio. ¿No crees?

  Él no pierde de vista la linea de sus hermosas piernas perdiéndose debajo de su falda.

  “Me está mirando ¿lo que creo?. Si, lo está haciendo”.

  Ríe divertida. Es consciente de tal hecho, y aunque en el fondo le pone el saber que le mira, y Richi no está nada mal, esto es trabajo y él prohibido. En ocasión no le hubiera importado la prohibición.

  Se baja de la mesa y se sienta sobre él, tendiéndole la cerveza mientras acorta distancias pegándose casi a su labios y acariciándolos.

  — Lo que no me explico todavía, es el porqué ayudarle a ganar a él y no poder ganar tú.

  — Nunca ha ganado a Rayo, eso creo que deberías saberlo ya –ahora es consciente de que está hablado de más, pero continua– . Me lo pidió, yo no iba a correr ese día. Además me venia muy bien la parte de las ganancias que me prometió y dio Pablo por ello.

  — Así que es cierto –interrumpe, no tiene por qué seguir oyendo más–. Tenia razón.....

  — Oh, venga, ¿qué importa eso? Por qué no nos vamos a un sitio más intimo. Tú y yo.

  — ¡Tienes razón! –se levanta. Termina la diversión para ella–. Adiós Richi. Disfruta de la

  noche.

  Desaparece entre la gente.

  “Llevaba razón Marcos, hicieron trampas solo para ganar una maldita carrera y mantener su reputación”.

  Se aproxima a una barra cercana y pide una coctelera de TGV (tequila, ginebra y vodka) mientras enviá un mensaje a Marcos diciéndole que tenia razón, que perdonara por habérselo tomado tan mal y no haber creído en él y también le pone donde se encuentra ahora para que vaya con ella. Claro que Marcos no ha perdido ojo a la escena en todo el tiempo, y sus ojos ya sabían dónde se encontraba antes de leer ningún mensaje.

  Las penas con alcohol son menos penas. Eso dicen desde tiempos bien lejanos, y Samy parece saber bien el dicho, pues cuando llega Marcos apenas queda para servir un chupito a cada uno y una segunda coctelera que viene de camino. Es muy triste que una persona tenga que perder la poca confianza que solo le quedaba puesta en otra por un simple <<queda bien>>. Marcos intenta que deje de beber pero como no lo logra intenta que beba más despacio. Ahora tendrá que cargar con ella hasta un taxi y dejarla en la puerta de casa. Hace ya rato que su estado no le permite conducir su moto ni nada que ponga en peligro la seguridad de nadie.


  Algo más tarde.......

  Caminan como pueden por la calle en busca de una parada de taxi cercana. No es muy fácil intentar guardar la cordura cuando tienes que tratar de controlar que una persona logre dar dos pasos manteniéndose en pie y a la cual su estado la divierte.

  Marcos va bien, el problema es Samy. En ocasiones la verdad se oculta por el bien. Suena extraño, pero cierto.

  Verdad que la duele y le ha llevado a este punto.

  — Ey, ey, ey, no te apoyes en la pared.

  Pero por poco tiempo se apoya. Su peso le vence resbalando por tercera o cuarta vez por ella, y de nuevo a Marcos le toca levantarla.

  — Estoy cansada –habla como buenamente puede–, quiero dormir –cierra los ojos.

  — Mirame a los ojos.

  Trata de que no cierre los ojos y se mantenga despierta.

  — Son muy bonitos. ¿Te lo he dicho alguna vez?

  Logra que no se duerma y comience a caminar de nuevo, aunque esto suponga tener que cargar con ella del hombro y vigilar todos sus pasos para que no se desvanezca. Pero no le importa el tenerlo que hacer. Pie derecho, pie izquierdo, parece que va aprendiendo.

  — ¡Quiero sentarme!

  — Enseguida llegamos a un taxi y te sientas.

  Casi están en el centro de la Plaza Hado.

  — No quiero. ¡Quiero ahora!

  Samy, con gran dificultad debido a su estado, logra soltarse de Marcos y dar unos pasos ladeándose hasta llegar a sentarse en el bordillo de la fuente que se haya en mitad de la plaza. Casi cae dentro al hacerlo. Pero Marcos está cansado y solo desea llegar a casa lo antes posible, con lo que decide aproximarse para seguir cargándola de nuevo. Pero a ella ese empeño de él la divierte, y mete su mano en la fuente para salpicarle un poco, acabando ella con el poco agua que pensaba tirarle.

  — No te rías –se intenta poner seria–. Tenias razón ¿Vale? He corrido dos veces en contra de él –intenta explicarse– me gano una que corrió un amigo suyo con los dos.

  Pero imaginaros a una borracha que no se tiene apenas en pie poniéndose seria.

  Marcos se ríe de ella y de la situación, pero Samy al intentar coger más agua resbala. Por suerte para ella Marcos es chico previsor y lo vio venir, con lo que pudo prevenir que cayera dentro de la fuente.

  Se sienta al lado de ella, sujetándola para que no se caiga.

  — ¿Ya puedes andar?

  — Me duelen los pies. A mi también me usó –lo mira– Quiero quitarme las cuñas.

  Prefiere ser él quien se las quite, no sea que se vaya de cabeza al suelo. Bastan unos segundos para tener que salvarla nuevamente de caer en la fuente, pero esta vez sin suerte. Cuando alcanza a recogerla ya está dentro. Quedan cerca.

  — Bésame. ¿O tú también me mientes?

  — Trae que te ayude a salir de aquí

  — ¡No! Estoy borracha, no tonta. Bésame.

  Él no acede a su petición pero tampoco se retira. Samy, en su poca serenidad, decide hacerlo por él.

  Todo hubiera sido perfecto si no fuera por una arcada de algo no muy agradable que la hace empujarlo para teñir el agua de la fuente de un color no muy deseado.


  TREINTA Y SEIS


  Rojo. Sus ojos ven todo de rojo. Un rojo liso, suave, va cambiando de textura. Va viendo cómo el color rojo se vuelve menos intenso, y va tomando forma en la nada. El rojo empieza a mezclarse con claridad. Ahora puede ver cómo el rojo da forma a unos brazos, una cadera, convirtiéndose rápido en una gabardina corta.


  Una chica lleva puesta la gabardina y la figura de un chico está junto a ella mientras parece que este besa su cuello. El chico cae empujado por ella sobre un sofá que se va dibujando poco a poco delante de ellos. Ella no duda en hacerle compañía. Parece que no la vieran. Que no ven que tienen publico.


  Desatan su furia de pasión. Un leve sonido como un gemido sale de su boca. Quieren más, pero de repente paran. Se miran y vuelven sus cabezas hacia un lado de la habitación. Levantan y alargan sus brazos como si invitaran a alguien. La silueta de otro chico se dibuja y se acerca a ellos algo cohibido. Ella no duda en levantarse e invitarlo. Lo empuja hacia el sofá. No duda en hacerle compañía. Su anterior compañero tampoco duda, y mientras Samy siente como si fuera ella la que se besa con el nuevo chico. Se mira cómo se le rizan los pelos del brazos. Se siente como si fuera ella la chica que está ante ella.


  La gabardina cae al suelo y Samy levanta de golpe su cabeza hacia ellos.


  Abre los ojos, todavía perturbada por su último sueño.

  Su cabeza da vueltas sola como si hubiera estado horas golpeándola contra una pared. Una luz en su móvil le indica que tiene algo sin ver. Algo que alguien sabe y que ella todavía ignora. Decide dejar un rato más la luz en su móvil parpadeando.

  Toma fuerzas y con dificultad se incorpora en la cama y mira a su alrededor,. Todo es nuevo para ella. En una cómoda negra que hay delante de la cama ve una bandeja, con lo que parece ser un desayuno esperando a ser comido, y en la misma bandeja, apoyado en un vaso de zumo, una hoja.

  Ve su reflejo en el espejo, es horrible y se siente peor.

  Sale de la cama en busca de la nota. Se pone de pie, pero un fuerte mareo golpea su cabeza y la lleva de regreso a ella. Siente un revoltijo muy grande en su estómago, y unas náuseas la hacen correr hacia el baño.

  Tira de la cisterna del baño y se enjuaga el mal sabor de boca. Se acaba de dar cuenta que lleva una camiseta verde tan solo como ropa. Se palpa los pechos para asegurarse de que la persona que le puso la camiseta y le quito su ropa no le quitara su ropa interior. Pero su esperanza no tarda en irse.

  Sale del baño con la sensación de a ver estado allí antes. Hace poco.

  En una butaca situada en el ventanal de la habitación ve su ropa estirada y también su casco de la moto. Se sienta en una esquina de la cama intentado recordar algo. Pero no lo logra. Lo último que recuerda es haberse tomado unos chupitos con Marcos. Aunque empieza a pensar que debieron ser muchos, ya que nunca le ha dolido tanto cabeza. Es por eso que no suele beber en exceso.

  Toma la nota de la bandeja a la vez que la esquina de una napolitana que tiene una pinta demasiado jugosa, pero que marea en su boca mientras su estómago decide admitirla en él. Que no podrá comer bien en lo que dure el día y parte del siguiente es lo más seguro. Es el precio que debe pagarse por una noche de ingesta gratuita de alcohol para nuestro estómago.


  Espero que despiertes bien. He salido temprano para el trabajo y me he tomado la libertad de dejarte el desayuno por si tenias hambre. Lo siento, pero supongo que tu ropa seguirá húmeda debido a tu afán de querer meterte en una fuente.


  — ¿En una fuente?.


  Su mente y el gesto de su rostro no recuerda nada. Se queda parada un rato antes de continuar leyendo mientras intenta recordar algo. Pero no recuerda ninguna fuente y mucho menos haberse metido en una.


  La he lavado para quitarle tu cena de encima y secado con el secador un buen rato.

  Ah, la explicación a que no tengas nada debajo de mi camiseta no es que me haya aprovechado de ti: vomitaste una fuente, en un taxi, y no llegaste al baño de mi casa. Las llaves de tú moto están debajo del casco.

  Espero que estés bien, si tienes alguna duda; solo me debes un taxi, un pantalón y un baño con espuma. Lo del baño es mentira. Solo era por hacer una broma

  Besos, Marcos.

  Por cierto, cierra la puerta al salir, no te preocupes, estás en tu casa.

  Besos.


  — ¿Qué hiciste a noche Samy?


  No lo sabe y solo Marcos tiene las respuestas, pero fuera lo que fuese que pasase o lo que hizo, era la tercera vez que Marcos la salvaba. Y esta vez puede que la que más le debiera agradecer. Aunque ahora que piensa detenidamente, él la ha visto desnuda.... ¡Qué vergüenza!


  Antes de vestirse decide recorrer la casa. No está mal. Pequeña, pero con muy buen gusto. Se va haciendo tarde en una casa que no es la suya. Se viste y de salida hace la cama y deja la bandeja en la cocina. Es lo mínimo que puede a hacer. De bajada a la calle decide dar un repaso a su móvil y quitar esa luz que no cesa. Qué raro, ni su padre ni su madre la han llamado. Eso es una noticia peor que mala.

  Tiene un mensaje con una foto. Remitente; Pablo.


  “NO ME GUSTA QUE ME MIENTAN”


  No sabe muy bien a qué se refiere pero ella tiene claro que con ella tampoco se juega. Cuando abre la foto lo comprende: Su moto aparcada fuera de la discoteca. Hora del mensaje: 5:09. ¡Qué bien!

  Ahora ya tiene 3 problemillas que resolver.

  Lo primero, tiene que averiguar qué fue lo que pasó anoche. Pero lo más importante, debe


  pensar en qué les dirá a sus padres cuando la increpen por no a ver dormido a noche en casa. Algo se le ocurrirá en el transcurso del día.


  ¡Mierda! También debería llamar a Pablo y explicarle. ¿Pero el qué?, si ella ni tan siquiera sabe, y según parece él sabe más que ella por lo que ha podido ver.

  ¿Cómo llegó la moto a casa de Marcos? Eso es otra de las muchas preguntas que se realiza en esta mañana de atontamiento resacoso.


  Cuando llega a su casa por suerte no hay nadie. Ya la duele suficientemente la cabeza como para andar aguantando la chapa de sus padres por no a ver pasado la noche en casa y, lo que es peor aún, no haber avisado de ello. Lo mejor será darse una ducha para ponerse ropa limpia, pero su teléfono suena con alguien con curiosidad preguntando por su estado.


  Está bien, le dice a Marcos. Le da las gracias, no sabe lo que sucedió pero para llevársela a su casa, algo fue.

  — Me alegro que estés mejor. He cogido un taxi y no tardo mucho en llegar. Nos vemos ahora en mi casa.

  — Estoy en mi casa desde hace un rato. La cabeza me duele como si la hubiera golpeado durante horas. ¿Qué paso a noche?

  Oye cómo le da unas indicaciones nuevas al taxista.

  La cuenta que por un momento pensó que tenia familia mejicana por su afán a beber tequila y cócteles demasiados cargados, y que si tiene un moratón o algo que se le parezca en la frente es porque se cayó de morros al suelo mientras él abría la puerta del portal, y que no se preocupe, que esté tranquila. Lo acontecido anoche son gases del oficio. Pero quiere saber más, en especial por qué acabó desnuda con una camiseta que supone que es de él.

  — No me cuentes más –le corta–. ¿Qué te parece si quedamos mañana? Así me cuentas con más detalle todo, creo que ahora solo quiero dormir y que mi cabeza vuelva a ser la de siempre. ¿Aceptas una cena como pago de todo lo que te debo? Creo que mañana habrá eclipse.

  — ¿A qué hora y dónde? –él está siempre encantado de cualquier cosa que puede hacer con ella–. Por cierto, a noche me tomé la libertad de enviar un mensaje a tu padre desde tu móvil diciendo que dormías donde una amiga. No sé si te he ayudado o lo contrario. ¿Lo siento?

  — Gracias. Pero después te digo si me ayudaste –ríe–. Ahora estoy sola en casa –se queda callada mientras piensa algo–.Y como no recuerdo mucho de lo de anoche, si hice o dije algo que te molestara te pido perdón. Cuando bebo soy otra.

  Le agradece por estar siempre en todo. Por suerte lo ha sabido antes de tener que enfrentarse a ellos y haber metido la pata hasta la ingle. Todo gracias a él. Ya no tiene por qué pensar qué les dirá ni qué excusa pondría por no haber llamado en mitad de la noche y avisar.

  Las nueve es una buena hora para que él pase a recogerla por casa.


  TREINTA Y SIETE


  Horas más tarde, y tras haber dormido todo lo necesario, Samy mira por la ventana de su cuarto. Aún es de día y ya no la duela la cabeza. Ahora solo tiene una ligera pesadez y su cuerpo la pide parte de los alimentos que no ha ingerido durante el día. Tiene hambre y salta de la cama en busca de algo apetitoso que llevarse al estómago.


  En la cocina están su hermana con su amiga Marta hablando de un curioso ramo de 6 rosas rojas que hay encima de la encimera central de la cocina.

  — ¿Y esas rosas? –pregunta Samy nada más poner un pie en la cocina.

  — Se las enviaron a Fanhy ayer. ¿A que están chulas? –pregunta con entusiasmo Marta.

  — A mi me han molado muchísimo.

  — ¿Y qué decía en la tarjeta? –pregunta Samy con curiosidad–. ¿Quién te las envió?

  — No traía nota –extrañada pero feliz de que sean de suyas–. Me las trajo un niño que decía que le habían dicho que eran para mi.

  — Alguna idea tendrás al menos –Samy sabe de primera mano quién las envía y mientras pica algo de la nevera charla con ellas alegremente.

  — No lo sé –responde frunciendo el ceño divertida.

  Fuera quien fuese, lo único que la importa es que son para ella. Por primera vez alguien le envía algo, y aunque no sepa quién se las envió no le importa. Por una vez son suyas. De ella.

  Con la sonrisa que lleva con ella desde la tarde anterior, cuando se enteró de que eran para ella, se marcha al baño.

  — La gente se empeña en enfadarse con la vida y en hacer la vida imposible a otros, con lo fácil que es hacer feliz a alguien –señala Samy–. ¿Tú no tienes idea de quién puso ser?

  — En clase creo que hay un chico que se lleva muy bien con ella. Puede que haya sido él..... – titubea.

  — No sé si estoy en lo cierto, pero la amistad es algo bonito, como el amor. Algo parecido pero distinto. Pero –toma aire, habla tranquila como si tuviera que pensar y escoger con cautela cada palabra que dice– cuando el sentimiento de cariño pasa a ser mayor, cuando una amistad ya no es suficiente porque queremos más, o cuando empezamos a sentir algo más y queremos más que una amistad, puede ser algo difícil y doloroso. Puede que esa persona opine y sienta como nosotros sentimos, pero puede que ocurra lo contrario, y en ese caso de esto último hay que estar preparado.

  — ¿Por qué me dices todo esto? –le pregunta Marta confusa.

  — Porque hay veces que debemos plantearnos si nos vale con una amistad antes que perder todo. El concepto de amistad puede cambiar cuando uno de los implicados siente algo más y no siempre se está preparado para saberlo y escuchar la realidad –la mentira duele, pero la realidad en ocasiones es mejor no saberla–. Pero si uno se arriesga debe ir a por todo aunque se quede sin nada.

  La realidad y la verdad se acaban aceptando más tarde o más temprano. La mentira permanece.

  — ¿De qué habláis? –interrumpe Fanhy a su vuelta del baño.

  — ¡De nada!

  Responden a la vez.

  — La decía que a lo mejor tu enamorado es el niño que te las trajo –añade mientras clava su

  mirada en Marta–. Os dejo. Me voy al cuarto. Nos vemos Marta.

  En medio, una tarde de poca utilidad mirando a la nada desde la ventana de su cuarto, en busca de respuestas que regresan igual que salieron formuladas de su cabeza, y tras ellas una rica cena en familia, tras la cual se despide de ellos deseándoles las buenas noches y retirándose a su cuarto para aprovechar las últimas horas del día estudiando hasta antes de ir de regreso a la cama. Ha pasado gran parte del día durmiendo y no tiene sueño, algo que puede usar a su favor aprovechando la ocasión ventajosamente para el estudio.

  El reflejo de la luna brilla en su ventana. Hace un nuevo intento marcando el teléfono de Pablo, pero tras el segundo tono una operadora le habla. Le ha rechazado la llamada. Ya se va acostumbrando a ello. Todos los intentos que ha hecho para hablar con él hoy han sido iguales. “Si no quiere hablar, que me llame cuando quiera. Ya me cansé de este juego”. Pasa un tiempo hasta que su teléfono suena.

  — ¡Ya era hora! –le increpa una voz al otro lado.

  — ¿Perdona? Eres tú quien rechaza mis llamadas y me dices ¿ya era hora? — No me apetecía hablar contigo.

  — ¿Y ahora si? –le reclama no demasiado contenta–. Es bueno saber que tu vida tiene tantas

  variantes en 10 minutos.

  — Has tenido todo el día para llamar y no lo has hecho hasta hace un rato –le hecha en cara. — Yo también tengo mi vida al margen de ti ¿sabes? Justamente –habla despacio, tranquila y

  relajada– como tú tienes la tuya.

  — ¡Claro!, pero yo no me voy con ningún payaso. Por lo menos espero que los 200 euros de

  de mi deuda quedaran saldados.

  — ¡Cerdo! Y si hablamos de payasos y payasas no nos podemos olvidar ni de ti ni de tu amigo

  Richi –Pablo no la contesta, no le merece la pena seguir el juego que ella quiere–. Pero

  tanto que te crees tú.... dime una cosa Pablo: ¿qué os traéis entre tú y tu Richi? ¿Será que

  al menos tú amiguísimo Marcos si es legal al contrario que tú?

  — ¡Fin de la conversación!

  — Si. fin. Aunque yo no me voy con ninguna “payasa”. El mio tiene nombre –se burla

  aunque la hierve– ¡Marcos!

  Ya salen a relucir los trapos sucios. Los celos son malos compañeros de travesía ¡siempre! Aunque el utilizarlos a veces resulte favorable, siempre acaban haciendo daño a alguien o a nosotros mismos.

  — ¿Ahora te pones celosa?

  — Yo no saqué el tema, fuiste tú –está tranquila–. A lo mejor te jode que te ganara en su

  primera carrera.

  — Si, me jodió haber perdido contra ese imbécil. Pero me jode más que mi chica se vaya con

  él.

  — ¡Shhh! No te equivoques, Pablo –le corta algo molesta–. Yo no soy tu chica. Nunca has

  querido que lo fuera y la verdad que no entiendo qué ha podido cambiar en ti para que

  ahora si quieras.

  — ¿Pero qué dices, nena?

  — ¡Hablemos claro! Nunca has querido que lo fuera porque es más sencillo poder picar de

  muchos sitios que de uno solo. Antes dolía, ahora en cambio la alumna también se divierte

  como el maestro.

  Ahora si está cabreada. Todos tenemos un punto sensible que ocultamos, y Pablo ha tocado el punto sensible que siempre intenta ocultar Samy. Quizá las cosas están cambiando la perspectiva de Samy, y lo que antes consideraba que estaba bien ahora le parece mal, y ya no le parece de su gusto y agrado. Puede que poco a poco haya cosas en la vida que tomen un mayor valor para ella. Valorarse más, quererse más y cuidarse más.

  Todos tenemos un tiempo, un segundo, en el cual nuestros ojos se abren y vemos con claridad. Solo debemos tener la valentía de sacar fuera lo que sentimos. ¡Gritarlo!.El miedo no existe, y si existe hay que saberlo usar. Debes manipularlo para ser tú el miedo y no él.

  — Estoy segura que ni durante el corto tiempo que salimos juntos, si se pudo llamar salir, fueras tú mi chico. Así que ahora no tienes ningún derecho a echarme en cara ¡nada!, –tiene que morderse el labio para no mandarlo a la mierda directamente, soló porque en el fono siente algo demasiado fuerte que la sigue uniendo a él– ni decirme si te molesta que ande con alguien o deje de estarlo.

  — Dicho así suena un poco mal. Yo pensé que a ti te gustaba estar así...

  — ¿Compartiéndote? –le recrimina–. ¿A quién le gusta estar así? Aprendí tu juego y juego a él como me enseñaste. ¿No era lo que siempre quisiste? La alumna que aprende y supera al maestro.

  Se burla de él aunque en el fondo la duele y siente lástima de ello. A pesar de que su historia no es de película ni de telenovela, sigue creyendo en esos amores imposibles, en los que un día el galán se da cuenta de sus errores y decide llevar una serenata y grita a los cuatro vientos que ama a la actriz protagonista.

  — Aprendí rápido.

  — Tú tampoco has sido una santa.

  — Pero yo al menos lo reconozco. Tú te escondes y lo niegas. ¿O te crees que no sé cómo te mira Lis? Sé de sobra que te las has tirado un par de veces y sigo soportando como me mira esa zorra cada vez que me ve, con esa mirada que me reta. Y seguro que otras muchas veces me has mentido mientras estás con ella o con otra. Yo voy de cara.

  — Pero yo te quiero a ti.

  — No te engañes, Pablo y no me engañes que no nací ayer. Tú no quieres a nadie. Jamás he visto una muestra de cariño de ti. Ni un mensaje...... Hasta mi cumpleaños se te olvida.

  Hay una pausa. Unos segundos que se hacen eternos en mitad de un tema que debía de haberse hablado hace mucho tiempo.

  — ¿Sabes lo que te pasa? Se llama egoísmo. Tú me quieres para ti pero para nadie más, y tú te quieres para todas......

  — Eso es mentira –se intenta defender–. Pero con él no. Puedes irte con los que quieras. Pero con él ni lo pienses.

  — ¿Me lo estás prohibiendo? No te equivoques, Pablo. Puedo irme con quien quiera, comenzando por Marcos.

  — Si quieres verlo de esa forma, velo así –su voz suena aguda, tajante–. Pero con él te repito que ni se te ocurra –su voz suena ha amenaza–.

  — Tenlo claro tú, porque yo si lo tengo, y ¿sabes qué? Está conversación ha terminado. Ya hablaremos cuando tu enorme ego te permita ver más allá de ti mismo. Es más, ¡rectifico! No me llames hasta que termine los exámenes. Tu compañía no me conviene. ¡Fin de la conversación!

  Cuelga el teléfono enfadada. Pablo no es nadie para prohibirla ver a nadie. Ella es mayorcita para que nadie la tenga que decir a quién y con quién puede hablar.


  TREINTA Y OCHO


  BUENOS DÍAS, NENA. A NOCHE FUI UN IMBÉCIL.......


  Hace unas horas Samy despertaba con el primer mensaje que Pablo le había escrito en años para darla la buenos días. Un gesto muy extraño por su parte.

  “Al menos podía a ver puesto lo siento o perdona”.

  Ha estado parte de la noche y lo que va de mañana rayándose por la conversación que acabó en discusión. Ahora mismo no sabe qué es lo que siente y menos lo que quiere, y sabe que no hay dos caminos que llevan a terminar un laberinto. Hay muchos, pero solo uno es el camino correcto.

  Apenas hace una semana todo iba bien en su vida. Sacaba buenas notas, tenia el apoyo de sus amigos y algo similar a una pareja que ante los ojos de los demás lo era. Ahora duda. Ya no sabe si todo lo vivido con él hasta ahora ha sido real o forzado por sus inseguridades.

  Recuerda tiempos pasados en los que ella era feliz estando así. Pero, ¿Y si ella había cambiado? ¿Si ya no era la misma? ¿Si ahora sus necesidades eran otras? ¿Y si se está equivocando? ¿Si está viendo cosas donde no las hay? Siempre ha creído en las películas de amor y siempre ha sabido que eso no existe. ¿Se está haciendo pájaros en la cabeza creyéndose la protagonista de una de esas películas? A lo mejor es su cabeza llena de paranoias que la hacen vivir fantasías. Pero en los últimos días estaba claro que algo en ella estaba cambiando. Estaba dejando de ser un alma libre y comenzando a preocuparse por algo más de acercamiento. Un sentimiento que, lejos del placer, la diera algo real que le moviera por completo. A sus 19 años había experimentado muchos sentimientos, pero en los últimos días estaba sintiendo algo que no había sentido nunca. Algo está comenzando a crecer en su interior. Algo que hacia muchos años sintió en una ocasión pero que rápido desapareció. Pero esta vez era algo diferente. No más intenso. Diferente. Como una especia de cosquilleo en su interior. Puede que algo parecido a las mariposas que la gente dice sentir cuando se enamora. Eso que Samy todavía no conoce aunque piense que si.

  Diferentes sentimientos que en ocasiones llevan a uno a hacer ciertas locuras, a ser detallista y, sobre todo, moverte por la persona que te interesa. Esto último la acaba de situar en las oficinas donde trabaja su padre y Marcos. Es medio día, y casi toda la gente que trabaja en esas oficinas suelen quedarse a comer algo en las cercanías del edifico o en la misma cafetería. Picar algo rápido para poder acabar con el trabajo.

  La secretaria de su padre es una mujer entrada en años y demasiado confiada de la gente. Su amabilidad le lleva a serlo y no le resulta nada complicado el convencerla para que no avise de su visita a su padre diciendo que se trata de una sorpresa y hacer que se mueva a otra sala para poder mirar el número de oficina que ocupa Marcos.

  Como al tocar la puerta nadie responde, decide tomarse la libertad y el atrevimiento de invitarse así misma a entrar, pero no le da tiempo a entrar.

  — ¿Esto cómo se llama? –la sorprende Marcos entrando en su oficina–. ¿Yo te secuestro y tú me quieres robar? –la pregunta con una sonrisa que no puede anunciar mayor felicidad–.

  — ¡Mierda! –se pone seria–. Me has pillado.

  Después se ríen y se saludan. Él la invita a entrar dentro aunque rápido salen para dirigirse a la cafetería aceptando la buena proposición de Samy de comer juntos algo en un pequeño break de descanso.

  — Ahora mismo me siento observado –comenta Marcos.

  Cuando te sientas a comer en la cafetería de la oficina del trabajo y eres el nuevo es algo que puede pasar, pero si lo haces con la hija del jefe, dale por seguro que pasará.

  — ¡Ignóralos! ¿Sabias que la ignorancia es el primer paso hacia la sabiduría?

  Una regla básica que ella aprendió hace tiempo para poder vivir a gusto consigo misma.

  — No. Es algo nuevo.

  Nunca te acostaras sin saber algo nuevo.

  — Ahí tienes el primer paso para ser uno mismo. Si los ignoras no te molestarán, serás sabio si los ignoras para que no te molesten.

  Se ríen, pero Samy lo hace también por algo más.

  — ¿De qué te ríes?

  — No me río –responde Samy con una media luna que se dibuja en sus labios–, pienso.

  — ¿Y en qué piensas? Si no es muy indiscreto preguntar eso por mi parte.

  — ¿Podrías recogerme a eso de las 19, 19:30? He cambiado de idea sobre dónde cenar.

  Un rato corto que apenas llega a media hora...... pero media hora que les da para acercarse un poco más y que a Samy le ayuda a reír y a olvidar parte de sus ``problemas´´ y a aclarar sus lagunas mentales transitorias. Incluso se hacen un par de fotos con el móvil que entre risas y vacileo ambos colocan de fondo de pantalla y que Samy envía a posta para que alguien las reciba en su móvil y ahora si tenga motivos reales para un enfadarse.


  TREINTA Y NUEVE


  Querido......¿diario?


  Hace mucho tiempo que no escribo en ti, y las pocas páginas que escribí hace años sin creer en ti te las arranque y las tiré.

  Aunque no crea en ti necesito hablar con alguien, necesito decir tantas cosas y gritas muchas más. Necesito escribirlas y gritarlas. Lo primero en ti, lo segundo....

  Mi cabeza me dice unas cosas, mi corazón las niega y la razón las destruye.

  No sé si me estoy enamorando o sea algo que todavía no he logrado tener, pero no puedo parar de pensar en Marcos. Él es un chico que conocí hace algo más de una semana, y desde entonces hasta hoy ha sido mi ángel. Se pegó con unos sin conocerme por ayudarme, y hace dos noches tuvo que cuidar de mi. Me confesó una cosa que yo no creí, y cuando descubrí que era cierto la noche se me fue de las manos junto con un poco de alcohol. De esa noche solo recuerdo que bebía en una discoteca y lo siguiente: que desperté en su casa. Hoy he comido con él y esta noche cenaré para agradecer el haberme cuidado. Hizo por mi mucho más que el simple hecho de llevarme a su casa cuando no podía ni tenerme en pie.

  De esa noche hay una cosa que me preocupa. Me vio desnuda. Sé que no debería avergonzarme de ello, ni que fuera mi primera vez......pero si la primera que un chico me desnuda y no hago nada con él. No sé si lo que me molesta es que me viera desnuda o no haber tenido nada más intimo con él.

  Mi amigo Mario y mi amigo César, ese con él que te conté que había sido mi pri ¡da igual! El caso es que son las únicas dos personas que están al corriente de todo. Hace un rato estuve con César para hablar de la fiesta y de su amigo y me tuve que frenar a mi misma porque necesitaba hablar de Marcos. Pero tampoco estoy segura de mi. Siempre he dicho que yo soy una persona de roce, ¡lo necesito!, y es algo que él todavía no me ha dado pero que tampoco me lo planteo con él. Sin embargo, si me lo planteo con otras personas..... No sé que me está pasando. ¿Así es el amor? ¿El pensar en la persona que te gusta sin importar el tiempo de espera?

  Hoy le leí a César unos mensajes que me estuvo enviando un amigo suyo que conocí en una discoteca y que ha conseguido mi teléfono por él. Me hace proposiciones sexuales. No le he respondido todavía por cuestión de orgullo. Quiero que se quede con las mismas ganas con las que yo quedé. Pero por otro lado se me ocurrió preguntarle a César si sabiendo lo que sabemos hoy en día, si volvería a acostarse conmigo, y me respondió que si. Que siempre fui alguien importante en su vida y que le encantaría poder volver a estar conmigo a solas. Y, la verdad, es algo que me estoy pensando desde que me ha respondido esta tarde. Recuerdo nuestra primera vez y aunque fue un desastre hubo cariño, y fue muy tierno y muy dulce, pero su amigo está muy bueno y tiene muy buena pinta..... más lanzado, sin tanto cariño......, aunque quiero pensar que César también ha cambiado. No lo sé, pero seguro que mañana por la noche en la fiesta que da César decido ocupar una habitación con alguno de ellos. Son demasiado días sin sentir otra piel junto a la mía. Mi piel se siente sola.

  Tanto a César y a Mario les he hablado de Marcos. Mario me dice que solo me llama la atención porque aún no me acosté con él. César me dice que me lo tome con calma, que le conozca y vaya viendo lo que siento, pero que prefiere que me ilusiones con Marcos aunque al final sea el quien me rompa el corazón, a que “siga” con Pablo. Él nunca le cayo bien y nunca lo me lo ocultó.

  Lo que no les he dicho es que yo misma me sorprendí acariciándome a mi misma en el mismo centro de mi ser pensando en él. Nunca el tocarme a mi misma recordando a alguien había sido tan placentero. Solo lo hice dos veces, pero las dos mi cuerpo se estremeció y arqueó de placer. Me da vergüenza reconocer que me toco incluso cuando sé que esto no saldrá de tus páginas, y también cuando sé que experimentar con uno mismo es de lo más normal que hay. En cambio no me da vergüenza acostarme con un chico la primera noche que le conozco. Ahora lo pienso, imagino las suaves yemas de sus largos y finos dedos acariciándome, tocando mi piel.... y solo de pensarlo mi cuerpo se estremece. No me hace falta nada más.

  No sé qué hacer.

  No sé si alejarme de Pablo y centrarme en Marcos o quedarme como hasta ahora. Cada uno es tan diferente y me aportan cosas tan diferentes....... . Uno me presta la atención y el cuidado que necesito. Y el otro siempre está ahí cuando necesito sexo. Sé que con Marcos es diferente todo, hasta estoy viendo el sexo de forma diferente, pero creo que si Marcos se acostase conmigo me olvidaría de Pablo para siempre, que además ahora le ha dado por ponerse celoso conmigo y me da un poco de cosa su reacción. No conmigo, ya que nunca me ha hecho nada, pero sé que es muy bruto y capaz de muchas cosas, pero él también se folla a otras. ¡No tiene derecho de quejarse!

  Puede que sea egoísta, pero creo que por ahora me quedaré con los dos hasta que uno de ellos no me dé todo lo que necesito para ser completamente yo.


  CUARENTA


  — Si quieres puedo ir yo a recogerte y así adelantamos.


  Fuera del edificio de oficinas donde Marcos trabaja en la empresa del padre de Samy hay un lío un tanto trágico, bastante confuso para algunos, como la policía que no encuentra claramente lo que pudo pasar, y más claro para otro.


  ¿Robo? ¿Venganza? Lo último con otro conjunto de cosas.


  Un modelo de coche del cual hay exactamente otro idéntico en manos de otro dueño, que aparece todo destrozado; con las lunas y cristales rotos, ruedas pinchadas.... pero solo destrozado. No se han llevado nada de el, ni tan siquiera el ordenador portátil que se encontraba guardado en una funda sobre uno de los asientos traseros.


  — No es necesario. Tampoco me retrasaré mucho más. Ya se lo está llevando la grúa. Le llevo a casa y no tardo en prepararme. Además, estoy en mi derecho de ir a buscarte yo. Ya que no sé cuales son tus planes, debo ser yo quien te busque como un caballero busca a una hermosa dama –se ríe y ella le sigue porque le hace gracia, pero la gustan este tipo de detalles.


  — No te prepares demasiado. Con unos vaqueros basta.... Requisito imprescindible de hoy: no etiqueta.

  Debido a un pequeño accidente han variado un poco los planes de la noche. A Samy le ha venido muy bien para ganar tiempo. Por primer vez desde hace tiempo va mal de hora. Su armario se ha puesto en su contra y parece no tener nada que ofrecerle. Y lo poco que encuentra no le gusta como le queda o considera pasado de moda. Alguna ropa la descarta por antigua, por ser demasiado seria, muy atrevida..... Hasta que al final opta por una túnica que se compró por estar de moda, que aún conserva con su etiqueta, y unos short bajo la misma.

  — Arreglada pero informal –sonríe frente al espejo.

  Ahora ya solo le faltan unos pendientes y una coleta. Dos detalles sin importancia.


  Sale del portal demasiado cargada. Una mochila y una bolsa de viaje son sus compañeras. Marcos la ve y sale del coche a ayudarla con una de las bolsas.

  — ¿Nos vamos de viaje? –pregunta con sorpresa al verla con tanto bulto.

  — Si, pero no.

  Marcos cierra el capó con cara de duda, no entiende todavía por qué tantas bolsas, y ella antes de montarse en el coche le da una hoja con unos apuntes pasados a limpio.

  — Si sigues esas indicaciones, hoy a la noche estamos de vuelta.

  Entran en el coche y Marcos arranca.

  — ¿Y qué hay allí?

  — ¿Tú confiás en mi?

  — ¿Me respondes con otra pregunta?

  — No. Tú solo fiate de mi. Creo que te gustará. No seas un cotilla. Todo a su tiempo, mi querido Sherlock Homes.

  — ¿Crees? –la vacila.

  — Solo si crees......

  El camino es fácil. Hablan. Se callan.

  No les hace falta hablar para decirse las cosas, con una mirada basta. Tampoco les hace falta pensar para saber de qué hablar o qué decir. Ríen recordando el pequeño ``incidente´´ de la noche pasada. A Samy se le ponen un poquito colorados los mofletes de pensarlo e imaginarlo, pero a Marcos esa situación le hace gracia y por eso lo saca. Para picarla.

  — Para allí delante. Al final de la calle.

  Samy le hace parar delante de la casa que está al final de la calle. La casa no tiene luces, parece que está vaciá aunque se ve cuidada. Está rodeada de un muro y una verja que indica su entrada.

  Samy baja del coche y mientras abre la verja de la entrada, Marcos se baja para ir bajando las cosas del coche.

  — Tú quédate en el coche –le roba las cosas de las manos y él emite un sonido de queja–. Tú espera aquí. No tardo.

  Marcos la ve subir las escaleras del porche cagada con las bolsas, las cuales Samy apoya al final de las escaleras mientras se adentra en la oscura casa. Pronto se ven farolillos luchando por encenderse suavemente y alumbrando un poco más cuando sus bombillas se van calentando. Sale a por las bolsas y entra nuevamente en la casa cerrando la puerta.

  Pasa un buen rato hasta que Samy vuelve al coche en busca de Marcos. Le tira las llaves para que cierre la verja mientras ella saca una cinta del bolsillo de su pantalón. Él la pregunta por la cinta, y ella le dice que es para él, que es su sorpresa y se la debe poner. No pone objeción por ello. Aunque se conocen desde hace poco, él confiá en ella como en si mismo.

  Lo lleva por un lateral de la casa que no tiene luz. Se guía por la luz de la luna que la permite ver un poco por dónde pisan hasta llegar a la parte de atrás. Lo mira de nuevo todo y se siente orgullosa por su trabajo. Lo suelta un momento mientras apaga todas las luces.

  — ¿Estás listo?

  — Sí –contesta con una sonrisa en la cual se ve reflejado el resplendor de la luna en sus blancos dientes.

  Le desata con cuidado el nudo de la cinta dejándola caer a la hierba.Sin palabras. Solo ellos y la compañía del universo en lo que alguien denominó un día cielo.

  — ¿Te gusta? –le pregunta Samy viendo que él no reacciona.

  — Me encanta. Gracias Samantha. Eres especial... –la coge una mano en medio de la oscuridad y Samy reacciona al sentir un escalofrió recorrer su cuerpo. Sus ojos se acarician cruzando sus miradas.

  El oír su nombre completo la hace sentir extraña pero a la vez le gusta oírlo. Le pide que cierre nuevamente los ojos, aún queda algo que mostrar. Cuando se los manda abrir, sigue en el mismo sitio que antes, pero ahora hay más luz. Una toalla gigante está al lado de una piscina no muy grande. Unas copas con una botella de vino moscato esperaba en ella, y unas velas colocadas en el bode de la piscina y el foco de la misma su única luz.

  — ¡Mierda la pizza! –corre en busca de la cena para que no se quede calcinada.

  Él la ayuda a sacar las cosas al jardín. Una pizza con los bordes demasiado hechos, unos sándwich y unas patatas de bolsa son la cena. Él se encarga de abrir la botella.

  — ¿Por qué brindamos? –después de la de la noche del miércoles no le apetece nada beber, pero el brindis no puede hacerse con agua.

  — ¡Por los dos!

  El choque de miradas en el brindes les anima a romper la linea que les separa, aferrando sus cabezas con firmeza. Por primera vez Samy es consciente de su belleza y el brillo que tienen sus ojos. No les hace falta besarse con los labios. Se devoran con solo una mirara. Sus ojos hablan solos....

  Al terminar la cena piensan que hay un cielo muy bonito para poder contemplar a oscuras, con lo que apagan el foco de la piscina y todas las velas, dejando solamente una al fondo por si necesitarían levantarse. Samy ha pensando en todo, y saca una manta mientras Marcos se encarga de apagar las velas. Aunque sea verano las noches son frescas. Samy se tumba sobre sus piernas mientras miran las estrellas y rápido puede ponerse más cómoda sobre su hombre cuando Marcos la imita tumbandose.

  — Pero a Javi qué le ha pasado, ¿que le han dado un golpe?

  — Eso hubiera sido poco. Le han roto todos los cristales del coche, los focos......

  — ¿Y eso?

  — No sé. Yo salí a la calle y vi el coche destrozado ya. Se me pusieron de corbata, pero luego me di cuenta que hoy mi coche lo había metido en el parking del edificio –guarda silencio en actitud algo pensativa– Tiene el mismo coche que yo tengo.

  Ninguno dice nada, pero los dos creo que piensan lo mismo. O Javi tiene muchos enemigos o no iba para él la gracia. La cabeza de ambos estoy segura que optan por la segunda idea.

  Un poco más tarde, Samy cierra sus ojos ante el relax de la mano de Marcos enredada en su pelo, acariciándolo. Él la mira dormir durante un rato largo, pero no tarda en seguir sus pasos. Cuando despiertan ya es muy tarde y se dan prisa por recoger todo y volver. Tiene por delante casi una hora de cambio de regreso, pero cuando se va en buena compañía todo se hace más corto.

  — Nos vemos.

  Se despide Samy mientras abre la puerta del coche. Pero algo la impide salir. Mira la mano de Marcos en su brazo sujetándola y por primera vez él da un paso en firme. Por primera vez sin dudar.

  Sus labios no dudan en besar los de ella. Samy suspira al notar sus labios. Una descarga eléctrica sacude su cuerpo llevándola ha agarrar su cara y hacerlo más intenso. Más apasionado.

  Pero lo bueno llega a su fin.

  Mientras ella se prepara para salir de el coche, Marcos tiene tiempo de adelantarse para abrirla la puerta y darse así otro deseado beso. Se despide de Marcos desde el portal antes de que este arranque, recordando la humedad y calidad de sus labios junto a los suyos en ese último instante en el coche.

  Entra en el portal pero la puerta no llega a cerrarse, alguien la sujeta.

  — Pensé que no vendrías nunca.

  Por unos segundos se queda quieta, sin reacción. No esperaba que Pablo apareciese a esas horas en su portal.

  — ¿No te alegras de verme? –la roba un beso del cual solamente él es ejecutor y receptor.

  — No. No es eso –no tiene reacción–. Solo que no esperaba verte a estas horas por aquí y me asustaste.

  No le agrada su visita. Estaba en una nube y ahora...... la ha traspasado de golpe para volver a la tierra.

  — Me estabas empezando a asustar. Estaba empezando a pensar que ya no querías verme. Como ya apenas pasamos tiempo juntos.....

  — Sabes que estoy de exámenes finales –una escusa muy barata....

  — Para mi no, pero para él si tienes tiempo –le hecha en cara– ¿verdad?

  — ¿Ya empiezas? Hazte un favor. ¡Déjame en paz! –se defiende con poca ganas–, paso de aguantar tus celos de mierda ahora.

  Él la toma del brazo con fuerza, haciéndola daño.

  — ¡Mirame a la cara y dime que me equivoco! –la zarandea con fuerza– ¿o no es así?

  Samy intenta zafarse de sus manos pero le resulta inútil–. ¡Contesta!

  — Pablo, ¡Suéltame!, me estás haciendo daño.

  — ¡Que me contestes!

  — ¡Suéltame! –con todas sus fuerzas se lo quita de encima.

  Llena de rabia le parte la cara. Un tortazo fuerte pero que lo calla. Samy le pide perdón aunque piensa que de verdad se lo merecía. En este momento le pica muchísimo la mano. A él su cara no debe ser menos.

  — Me puedo ir ya, ¿o nos echamos en cara todas las mierdas?

  Hasta ahora Pablo siempre había hecho y desecho a su antojo. ¿Llegan tiempos de cambios? ¿Hora de cambiar las cosas y darlas la vuelta? Las cosas a veces suceden porque si. ¿Casualidad o Causalidad? Samy mira a Pablo como nunca antes lo había hecho.

  — Lo siento.

  Parece sentirlo. Por una vez sus disculpas suenan diferentes a otras. ¿Será tarde ya? ¿O hay tiempo?

  — No puedo imaginarte con ese tío –pero ella ya sabe qué es sentir eso, solo hay que saber llevarlo–. ¡Lo siento!. Nunca querría hacerte daño a ti. Pero es que solo de pensarlo....–se calienta nuevamente–, ¡me pongo enfermo!. No sé ni que haría....

  — Creo que deberías acostumbrate a esto, Pablo. Tú no tiene ningún derecho a montarme un número como el que acabas de hacer. ¡Libertad!. Tú la escogiste. Tú la respetas. ¿Recuerdas?

  — A lo mejor no la quiero más.

  — A lo mejor soy yo quien ahora la quiere.

  Pablo suspira. ¿Cómo no iba a querer Samy atar lazos con él?

  — Dime Pablo, ¿Es por mi o por él por lo que quieres perder tu libertad? ¿Celos?

  Todos hemos tenido alguna vez un juguete, un peluche o un algo que no utilizábamos. No lo queríamos pero cuando alguien osaba usarlo nos volvíamos locos aferrándonos a ello, a la idea de perderlo, y así pasaba a ser una pieza indispensable en nuestra vida.

  — No hace falta que pienses –toma aire–. Con tu silencio me lo dices todo. Es una pena que lo nuestro, si se puede decir “nuestro” –sonríe con tristeza–, tenga que acabar así......

  — Lo nuestro no acaba, Samy. Solo comienza. Y no pongas esa cara, porque por ti soy capaz de hacer muchas más cosas de las que te imaginas.

  — ¿Como cuáles Pablo? –le echa valor para no acobardarse–. ¿Como convencer a un amigo para ganar una carrera?. Eso es de cobardes.

  — No sé cómo te has enterado, al igual que no sé cómo ese imbécil sigue teniendo su coche.

  — ¡No me lo puedo creer? Así que tu fuiste quien destrozo el coche de Javi.

  — Yo no fui, Samy. Yo nunca hago nada –sonrie–. Es más, si lo hubiera hecho yo no hubiera fallado como los imbéciles que tengo por amigos. Pero bueno, ¡da igual!, ya no importa. Eso solo fue una advertencia para él.

  — ¿Cómo puedes ser tan ruin?

  — No es mi culpa. Si él no entiende por si solo que no se acerque a ti, lo hará con ayuda. Y ¿un consejo? Si en algo le aprecias aléjate de él, Samantha....

  — Tus amenazas no sirven conmigo.

  — Si. Ya te digo yo que si servirán. Hoy ha sido un coche que no fue el suyo por error. Él otro día fueron dos ruedas de su coche, claro que fue más fácil seguiros hasta su casa –sus palabras suenan con odio y verdad, sabe lo que dice....– otro día quién sabe que podría ser.....los frenos del coche, o un asalto por equivocación.

  — Cómo puedes.......

  — Shhhh –Pablo la corta poniendo un dedo suyo en su boca y no la deja hablar–. Hagamos una cosa. Piénsalo, reflexiona, haz lo que tengas que hacer y toma una decisión. Él o yo.

  Pero que sea rápido lo que decidas. Además piensa que él no va nada con tú estilo. Se acerca a darla un beso, pero Samy gira la cara.

  — ¡No importa!. Ya tendremos tiempo. ¡Hasta mañana cariño!

  Y desaparece igual que apareció.

  Pablo, una persona que sabe lo que quiere, y lo peor, que sabe cómo puede hacer para conseguirlo. Al igual que en el amor y en la guerra todo se vale, no le importan los medios mientras llegue a su objetivo. Eso es lo que más asusta a Samy mientras permanece paralizada en mitad de la oscuridad de su portal. El temor de lo que sea capaz de hacer Pablo. Para él o para nadie. Al menos no para Marcos.


  CUARENTA Y UNO

  Una decisión incorrecta puede labrar un futuro diferente a lo que deseamos. Desdichado o lleno de riquezas por esa desdicha. Lo que venga, se vaya, o se quede no puede saberse. Todas las pérdidas duelen, pero dicen que la frustración para asimilar las pérdidas es una especia de locura. ¿Cómo saber qué decisión es la correcta? Primero decides. Luego sabes.

  CUARENTA Y DOS


  Me miro en ropa intima fijamente en el espejo de mi habitación mientras bebo de mi taza favorita. Su tacto es suave en mis labios pero está rota en un borde, como mi interior, terminó por desquebrajarse hace unas horas.


  Bebo sorbos de café mientras me miro el conjunto comprado para estrenar en una ocasión especial. No sé si sea hoy una ocasión especial, y tampoco sé si me apetece ponérmelo, pero lo llevo. Siempre me han dicho que el azul es un color masculino, y que me sienta bien.


  Me miro y me veo atractiva. Tiene razón mi madre cuando me dice que el azul me sienta bien, bien al igual que mi braga de encaje semitransparente.

  Me siento mal. Mi interior está destrozado, pero al menos ver mi reflejo en el espejo me hace sentir algo mejor. Puede que incluso algo puta. Si. Tocaría mi imagen en el espejo si no sabría que tan solo es un reflejo.

  Debo terminar de vestirme. Debo secar las lágrimas que andan libremente por mi cara acampando en ella como quieren. No hago esfuerzo, salen solas como cuando se me rompió mi otra taza preferida, y vertía su contenido sin poder hacer yo nada para remediarlo.

  He sido tan idiota.... Imbécil. ¡Zorra! Solo he mirado por una parte de mi cuerpo sin mirar por lo que de verdad debía mirar. Ahora me toca afrontar mis hechos. Ya lo estoy pagando desde hace unas horas.

  El perdonar es de sabios pero lo siento, ya no puedo seguir siendo uno de ellos.

  Me miro en el espejo del baño mientras froto mi cara con fuerza con una pastilla de jabón. Quiero borrar toda huella de sufrimiento, de dolor de mi rostro. No quiero que nadie sepa que he derramado unas lágrimas por un ser insignificante. Si, he decido borrar a esa persona de mi vida para siempre. No meteré mas la pata. ¡Lo juro! Me lo repito una y otra vez mientras las lágrimas siguen bailando debajo del jabón.

  Me seco con una tolla suave que rasca mi piel por la fuerza que ejerzo sobre ella, pero he conseguido que las lágrimas cesen.

  Ya no brotan.

  Me prometo ante el espejo que nadie volverá a jugar conmigo. A partir de ahora voy a ser yo, yo, y solo yo la que haga daño. Ya he sufrido suficiente por gente que decía quererme. Sé que me lo he prometido muchas veces. Demasiadas. Pero esta vez es en serio. ¡Me lo prometo!. Haré lo que yo quiera, cuándo quiera y con quién quiera, sin importar nada de lo que digan. Sin importar a quién perjudico y a quién hiero.

  Algo más tranquila maquillo mi rostro, que está algo más sereno. Hinchado igualmente, pero me voy tranquilizando. Rebusco en el armario sin saber muy bien qué ponerme hasta que encuentro un vestido negro demasiado corto y lo escojo.

  Me miro ya vestida en el espejo. Hoy me pondré esos zapatos con demasiado tacón que mis pies no aguantan. Pero quiero sentirlos. Quiero que no solo sea mi corazón la única parte de mi cuerpo que sufre hoy. Así seguro que duele menos mi corazón. Los cojo al igual que cojo una prenda que lleva en el armario demasiado tiempo.

  Monto en mi coche. Pongo música y me arrellano en el asiento mientras pienso, y pienso.......y vuelvo a leer mi ultimo mensaje y respondo a él.


  “ACEPTO. PERO A TI ¿TE GUSTAN LOS RETOS?”


  Y me tomo la libertad de escribir otro más.

  Tomo aire, satisfecha de la respuesta enviada y la solicitud pendiente. Subo la música para escuchar y cantar la letra, pero el grupo que suena en la radio no ayuda demasiado. Demasiadas canciones de Alex Ubago y Camila han sonado durante la tarde en mi cuarto. Me deprimen más. Me vacían mejor.

  Pongo el reproductor y busco canciones de ritmo con mezcla electrónica, hace tiempo que no les escucho. Ahora si. Sin letra. Las letras dan que pensar más de lo que necesitamos aunque no estén cantadas en nuestro idioma.

  Ahora me puedo perder al volante conduciendo en las últimas horas de luz antes de la puesta del sol.


  Me bajé de la moto aún con lágrimas secas que tiraban de mi piel. Sequé mi rostro para que no me viera así. Para que no viera que a pesar de mi decisión, y aunque pensara que era la correcta y la mejor para todos, me dolía demasiado.


  La gente valiente no llora, suele decir, es por eso que nunca le vi hacerlo.

  Entée decidida a contarle mi decisión. Creo que la más difícil que he tenido que tomar nunca. Así que le eché coraje y allí fui, con la mayor valentía que pude encontrar y con alguna fuerza


  que me quedaba, pero sin saber por qué mis piernas se detuvieron antes de entrar.


  Puede que fuese porque no me di cuenta de que el taller estaba cerrado de cara al público y yo iba directa a estamparme contra la persiana. Con lo que di la vuelta al edificio. Sabia que aquel garaje tenia una puerta trasera, y yo la conocía a la perfección.


  Ahora me acuerdo de cuántas veces salí corriendo y de cuclillas sin hacer ruido por esa puerta y me río. Al menos no son todo lágrimas lo que llevo hoy en mi monedero.

  Entré porque al empujarla se abrió. Alguien esperaba algo o me esperaba a mi. Las luces estaban dadas pero no había nadie. Dije su nombre no muy alto por si estaba el jefe. A él no le gusta verme por allá. Piensa que soy una distracción para él y que pierde tiempo de trabajo conmigo. Siempre pensó bien. Nunca se equivocó. Ya no recuerdo cuántas veces nos lo habíamos montado a sus espaldas. Demasiadas veces para contarlas.

  Seguía sin ver nada, a lo que oí un ruido providente del despacho del jefe. Dudé en acercarme. Si me veía allí a lo mejor le causaba una bronca a Pablo, pero no dudé en hacerlo cuando vi la puerta abierta y vislumbré en el suelo la terminación de un zapato de tacón. ¿Con quién estaría el cascarrabias?

  Mi curiosidad me pudo y me acerqué a saber más. Pero mi afán de detective desapareció en el momento que mis ojos vieron que el protagonista no era otro que Pablo.

  Lo sabia desde hace mucho tiempo. Nunca me fue fiel. Nunca fue mio o de una sola mujer. Siempre fue compartido.....Lo sabia pero nunca mis ojos lo habían visto antes y menos....... con ella. ¡Ella no!. Valeria no podía hacerme eso a mi. No quería creerlo pero lo estaba viendo con mis propios ojos, pero ahora me alegra el haberlo visto, si me lo llegan a contar no me lo hubiese creído, y aunque una verdad que me duela, mejor a tiempo y no tarde.

  Pensé en gritar. Interrumpirles. Pero algo me hizo quitarme de la puerta sin ser vista. Una voz en mi interior que me decía; “¡Tú te mereces algo mejor!, ¡no luches por nada!, tú mereces algo mejor”.

  Me fui. Me fui con la imagen de los dos. Con la imagen de ella. Podría adivinar muchas que sé que le han deseado ante mi, pero ella dolía. Parpadeaba en mi cabeza como el corazón bombea la sangre en el cuerpo, solo que yo no bombeaba sangre...... .


  Si supieras que perdiste en un minuto

  Todo el mundo

  Si supieras, que quemaste lo más grande y más profundo ¡Llorarías por mi!


  Entre sentimientos de rabia, rencor, una herida punzante en el pecho que se denomina dolor, y sobre todo traición, las lágrimas comenzaron nuevamente a manchar mi rostro.


  ¡Llorarías por mi!

  Por¡que yo he cambiado y ya no siento amor por ti.

  Pero tú perdías mi amor sin darte cuenta

  Como un niño su inocencia


  Lágrimas que de una vez por todas debían de servir para hacerme ver lo que hasta el momento había sido incapaz de ver o había querido ignorar.


  


  *fragmentos de la letra de la canción TODO EL MUNDO. Original de Manuel Alejandro y Ana Magdalenta


  He llegado. La fiesta ha de comenzar. Me pongo mis zapatos de tacón antes de bajar del coche. Antes de fingir mi felicidad.

  El ser humano es tan falso que debe fingir la felicidad ante el resto para no verse como un ser desgraciado y desafortunado. El mundo está lleno de depredadores intentando comer. El mundo está lleno de falsas y falsos y demasiadas verdades que ocultar. Las razones para mentir son todas más una. Todas. Y allá voy, derecha a entrar por una puerta que debería trasladarme a una noche dedicada al olvido. Es verano, y la noche comienza.

  Atravieso la puerta a otra dimensión, a una donde unos hablan con una copa en la mano, otros juegan a algún juego con el fin de emborracharse, otros se apuestan prendas de ropa en una partida de pocker diferente, sin dinero, a cambio, su ropa. Otros que no la perderán pero se la quitarán igual. Y hay algún atrevido que todavía no dio el paso de salir de la piscina y otros que encuentran ahora el momento apropiado para bañarse. Un mundo en el que todos parecen pasarlo muy bien excepto yo.

  No he traído bikini, pero si luego quiero bañarme enseñaré mis bragas de encaje. En el fondo el hecho de saber que las llevo me hace sentir sexy. Un poco zorra. Hoy me voy a olvidar de todo. Voy a ser yo. Voy a hacer lo que quiera. Voy a sentir lo que quiera. Sin limites.

  Paro en una mesa y me sirvo una copa mientras busco alguna cara conocida, y las encuentro. Valeria y Mario me llaman con la mano mientras me dirijo hacia ellos. Pero he decidido que lo que piensen los demás sea nulo para mi.

  Doy pasos firmes y seguros y cuando llego, freno, y cuando llego todo el contenido de mi copa vuela hacia su cara. ¿Un accidente? Mentira.

  — ¿Qué te pasa? –se ha dado cuenta que lo hice a propósito. No disimulo y me río en su cara.

  — ¿Te has vuelto loca?

  Puede que un poco. No diría que no. La frustración para asimilar las pérdidas es una especia de locura.

  Mi locura empieza a gustarme, digan lo que digan.

  La digo que es una zorra y la empujo, terminando de fastidiarla la noche, con su vestido manchado a la piscina.

  — ¡Quédatelo! Como regalo de cortesía.

  Me burlo de ella en su cara mientras brindo mi copa vaciá en el aire y también se la regalo en la piscina.

  No se lo digo con retintin. ¡Lo juro! Me marcho con paso firme, orgullosa de lo que acabo de hacer, mientras parte de la gente se divierte con el espectáculo y mientras oigo insultos de su boca que no alcanzo a definir. No los escucho. He dicho que hoy lo que pensara la gente de mi no me importaba. Hoy ya he perdido demasiadas cosas. La vergüenza es una de ellas.

  Me pierdo por la casa en busca de alguna cara conocida y algo más que beber, y termino en una terraza. ¡Ese culo lo conozco! Cuando ves algo así, tú mente no lo olvida. Le cojo la copa a dos niñas que apenas tendrán 16 años. Me dicen que qué es lo que hago, y las digo que se vayan a dormir. Me acerco a él, sé que me está esperando. He aceptado algo con él pero me resulta poco, yo quiero que sea más. Algo grandioso, algo que me haga volar.

  El agua del jacuzzi está caliente y este esta vació.

  — Es una pena que nadie lo use.

  Me desato el vestido y recojo mi pelo. No me importa la gente que me mira y a él parece que tampoco. No duda en acompañarme mientras mira mis pechos, prisioneros entre las dos copas de mi sujetador. El agua está caliente y mi interior helado. A ver si consigo templarlo.

  Nos besamos ante la miradas de los que fingen no mirar. Me toca. Yo juego con mis dedos sobre su pecho. Me tomaría alguna copa más, pero ya no noto el agua tan caliente. No sé si me pone él o saber que no estamos solos. Yo juego con él, no quiero darle demasiado todavía. Quiero que juegue y se crezca. Que me coja con ganas. Hoy no quiero amor. Quiero desenfreno sin sentimientos de cariño por ninguna de las dos partes. Por la mía solo habrá rabia y odio. Dos sentimientos muy apropiados para un momento salvaje.

  Me salgo y me dice que a dónde vamos. Le digo que no nos vamos, que la pregunta es a dónde voy yo.

  — Juguemos a una cosa –le propongo mientras mi dedo indice recorre su pecho–. En media hora te enviaré un mensaje y solo tienes que ir donde yo te diga.

  Acepta.

  Lo quiero para mi esta noche aunque haya cosas que haya deseado con más ganas tener. Él también me quiere para él, aunque aún no sabe el precio para ello.

  Mis deberes me llaman. Voy en busca de mis objetivos y no me resulta difícil encontrar a César. La gente sabe quién es aunque no vengan invitados expresamente por él. Por algo es su fiesta. Por algo es su casa. Captar su atención y robarlo no es difícil. Me deja en una habitación y me siento en el sofá mientras él baja a por algo para tomar. Regresa con una botella y unas copas de champagne. Su tapón sale disparado en busca de dar a algo o alguien con lo que desquitarse.

  Hablamos mientras bebemos y nos damos alguna que otra muestra de cariño. Le cuento lo que quiero. Mis reglas. Lo que pretendo y deseo. Él traga de golpe, como si le sorprendiera lo que acabo de decirle. Yo le imito, tampoco es fácil decir lo que acabo de decir, pero no le parece mala idea.

  — Puede estar bien –dice–. Interesante.

  Deberíamos beber más. Emborracharnos más. Perder los nervios, la vergüenza, la ética de lo correcto y lo incorrecto, ser nosotros elevados al cuadrado. Desinhibirnos. No ser coherentes. Solo pensar en el ahora. Que el mundo se pare ante nuestros pies. Carpe Diem.

  Los dos pensamos que necesitamos más botellas.


  Esta mañana un mensajero tocó a mi puerta y un ramo de rosas traía. Al abrirle sorprendida quedé, pues dijo que el ramo a mi debía de dar.


  


  Sorprendida quedé,


  


  pero su resguardo firme


  


  y propina otorgué.


  Con curiosidad busqué en su interior una nota que pudiera aporta algo más. Que me pudiera delatar el autor de aquella obra tan bella. Nunca antes había recibido un ramo o una flor. Si era para mi y no para mi hermana, como mencionó el mensajero, ya sabia quién era, quién me las enviaba: Marcos.


  Una sonrisa en mi rostro nació


  


  como un pájaro canta una canción.


  Nunca me han regalado flores, pero las puse en un jarrón, supuse que era lo mejor. Leí su nota. “Para una flor”, decía....

  Mi estómago centrifugó. Cogí el móvil y decidí enviarle un mensaje para darle las gracias y decirle lo mucho que me gustaron.

  Pero un rayo cayó

  que todo partió,

  que todo tiró.

  Un mensaje de Pablo delataba el culpable de esa bella obra......Un “lo siento” y un “cambiare por ti”, la culminaban.


  César entra por la puerta mientras yo estoy en el sofá con su amigo David. Él para ante la presencia de César, pero le insisto para que continué besándome. Por el contrario, César no duda en hacernos compañía en el sofá junto con la botella que sube ya descorchada para ayudarnos a todos un poco.


  — ¿Tío que haces?


  Pero la explicación se la doy yo. Cojo la botella de las manos de César y bebo de ella un gran sorbo, después alargo mi cuerpo hacia César y él hacia mi y nos besamos. Ahora pretendo besar a David de nuevo pero me rechaza apartándome con delicadeza de él.


  — No me va vuestro royo....

  — Si nunca lo has hecho no sabes. César aceptó. Acepta tú también. Os quiero a los dos para mi esta noche. Quiero que los dos me queráis. No es demasiado difícil de comprender ni de conceder.

  David sale por la puerta por la que entró tal y como entró. Solo.

  César me vale, aunque quería nuevas sensaciones y no soy la única; al parecer César también las quiere ya que ha salido en busca de su amigo, pero regresa solo. En cambio él solo no se irá.

  No me importa. Sea con quien sea, yo hoy me prometí algo y lo haré. Así que doy comienzo a la fiesta con César, pero alguien regresa a escena.

  — Entre nosotros no nos tocamos.

  Parece que el arrepentido ha decido cumplir una de sus fantasías sexuales, aunque seguramente no tal y como la imagino él.

  Me acerco a él con la botella en la mano para que beba y deje por el camino su vanidad. No me importa si se tocan o no ellos, solo quiero que me toquen a mi. Quiero que sus manos me hagan sentir y gritas como nunca antes lo hice.

  No es nada malo. Sentir. Ni más, ni menos. No tener que pedir perdón si nos pillan follando a los tres. Es nuestro espacio. Mejor follar que otro tipo de adición.

  Le tomo la mano y lo acompaño al sofá. Comienzo con él. Está más sereno y más cuerda que nosotros dos. Lo necesita más. Me siento sobre él mientras le beso y acaricio su cuerpo y su miembro. César se anima besándome el cuello y acariciando mi espalda.

  Me pongo de pies y César me acompaña. David nos sigue. Empiezan a mimar mi cuerpo con sus manos mientras me desatan el cinturón, dejando al descubierto mi nuevo conjunto. Me gusta lo que siento. Noto cómo pierdo mi ropa. Va resbalando por mi espalda hasta que mi gabardina roja toca el suelo. En un instante comprendo todos mis sueños. La chica que yo veía era tan solo una premonición de lo precedido y la verdad, me gusta que mis sueños sean reales.


  Me siento extraña conmigo misma. A la vez bien y mal. Un sentimiento raro, pero no me arrepiento de lo que acaba de suceder, pero si pienso. Me siento orgullosa por haber dado un paso en firme y haberme atrevido hacer algo que por un momento pensé no poder. Pero aunque haya disfrutado y reconozco que también me ha gustado, no supero el umbral del dolor que llevo dentro.


  Está tarde me costó salir de mi casa más que nunca. Ha sido la tarde más difícil de mi vida. Dudé. Me acobardé. Temblé. Todos mis temores y confusiones salieron a flote en ese instante de partir hacia el adiós definitivo. Pero era lo mejor que podía hacer. Al fin de cuentas, si no para mi, si lo mejor para él y para todos.


  Así que le tuve que echar valor y me subí a mi moto, arrancando dirección al lugar del desastre. Cuando le dije que necesitaba hablar con él me preguntó si me pasaba algo. Le mentí y me mentí, mintiendo a una de las pocas personas que si había sido sincera conmigo y de verdad se preocupaba por mi. Pero la decisión estaba tomada. Debía ser un lugar que no me recordara a él, a los pocos y grandes momentos que había vivido junto a él, para que no me resultara más difícil de lo que en realidad me costaba hacerlo.


  Opté por el lugar que más tranquilidad me aporta. El más bello y más feo. El que más me gusta de todos para perderme yo sola y el que más odio a la vez.....Pero el crecer y el madurar supone obstáculos no siempre fáciles que hay que librar.


  — Algo te preocupa. Desde que hemos llegado no has hablado. ¿Qué te pasa? –un suspiro por respuesta–. Sabes que puedes confiar en mi, y tú semblante me dice que algo pasa. ¿Quieres decirme algo?


  Le miré con brillo en los ojos. Brillo que dejaban las lágrimas que iban derramándose lentamente dentro de mi y encharcando mi ojos. Por primera vez me dolía decir adiós, pero debía o tenia que hacerlo. Él me miraba a los ojos, y enseguida pude tonar como comprendía cuál era mi temor. Mi inquietud. Mi miedo a acabar con un sentimiento mutuo, pero él sin saber el porqué. Soltó un suspiro con una leve sonrisa.


  — Lo mejor es que dejemos de vernos –solté sin premisa guardando una pausa. Debía de encontrar algo convincente que decir, pero no sabia el qué. No tenia motivos para hacer la estupidez que estaba realizando –. No te convengo, Marcos.


  — Debería ser yo quien opine sobre eso y decida al respeto. ¿No crees?


  


  — Tú te mereces alguien mejor que yo y que solo sea tuya, y yo no puedo darte eso por ahora.


  No puedo ser quien no soy. No estoy preparada.

  Adelantó su mano hacia mis labios regalándome un beso nominal con la yema de sus dedos, indicándome que no siguiera hablando. Lo hice. Él tomo la palabra mientras mis labios permanecían cerrados bajo aquel manto de suavidad.


  — No hace falta que sigas, Samy. Te lo voy a poner más fácil que todo lo que tengas pensado decirme. Te puedo llegar a entender, yo también tuve mi época de flor en flor pero esos son tiempos pasados, y por eso al igual que te dije un día que iba a luchar por ti pero a mi formar, también te digo que no tienes que darme explicación alguna. En una ocasión comprendí que lo que de verdad se quiere debes dejarlo ir. Si es tuyo volverá, sino.....Y aunque me duela –suspira mirando a la nada recordando algo de su pasado– debo hacerlo. Esta es una de esas veces.


  — ¿Así de fácil?

  — Créeme. No lo es. Pero, ¿cómo quieres que sea entonces?.Podríamos hacer algo doloroso para los dos en el que acabaríamos discutiendo sin motivos y mal. Creo que he demostrado que me gustas. He hecho el loco por ti y más cosas que pensé que nunca haría, pero en balde. Hace un tiempo me prometí no volver a confiar en nadie nuevamente e incumplí mi regla para nada. Me gustas pero tienes razón, ahora no es nuestro tiempo de estar juntos y no quiero repetir un ahora del pasado y perderte con otro. Así que es mejor así. ¡Dejarlo estar!

  A pesar de sus palabras, y el querer disimular, su rostro, sus ojos y su voz negaban la imagen de chico duro que estaba demostrando.

  — Yo voy a estar ahí, no me voy Samy. Si vienes estaré con los brazos abiertos esperándote y me harás el hombre mas feliz –sonríe mientra una lágrima asoma por su lagrimal. Yo preferí mirar al horizonte para no hacerme más daño del que me estaba haciendo–. Pero no puedo ser egoísta y hacerte desdichada obligándote a estar a mi lado. Tú también tienes que vivir, mejor ahora que no mas tarde. Yo también lo hice.

  No pude evitar romper en lagrimas. Él me las seco con su mano. ¿Qué estaba haciendo? Todo lo programado en mi cabeza había sido anulado. Si tanto me costaba, ¿no me estaría equivocando?

  No pude retenerme y le besé directamente sin siquiera pensar. El último beso. El más intenso, largo, especial y doloroso que jamás he percibido. No me quitó. Me dejó hacer. Quizás por saber que no volvería a tenerme tan cerca.

  — Te quiero –dijo en su último intento por retenerme–. Mirame a los ojos y dime aquí, y ahora que tú no sientes lo mismo por mi y no diré nada más.

  Agaché la cabeza como un corderillo que va a ser degollado. Él esperaba una respuesta pero no podía mirarle a los ojos, si lo miraba me hubiera........Con lo que tire de cobardía y le respondí con la cabeza agachada.

  — No te quiero. Y si alguna vez te hice creer que me gustabas, solo era un juego para salir de la rutina –me dolió y me duele lo que le dije. Elegí el camino fácil, tirando al suelo el alma de una persona a la que de verdad si quería–. Gracias por ser mi juguete.

  — ¡Dímelo a los ojos!

  Pero fui cobarde y no pude hacerlo. No luché y me pudo la cobardía. Lo peor que pude a ver hecho. Debí luchar.

  Me levanté, no podía permanecer más tiempo con esa pantomima que yo había creado. Me puse el casco mientras caminaba hacia mi moto derramando un montón de lágrimas y sentía cómo mi corazón se rompía y me iba con la sensación que no solo el mio lo hacia.

  Estaba haciendo todo lo contrario a lo que me gustaría que me hicieran a mi. Me odiaba por eso y me sigo odiando.

  Me monté en la moto, pero antes de arrancar necesité mirarle una última vez como una cobarde refugiada dentro de mi casco. Creo que lloraba, vi un ligero brillo en su mejilla. Y dije en tono bajo aquello que sentía y debía haberle dicho mirándole la cara.

  — Te quiero.


  Días...... pero solo un instante...... Para cagarla.

  CUARENTA Y TRES


  En poco rato amanecerá y la costa es el mejor sitio para verlo.

  Estoy cansada pero no me apetece dormir.

  Apoyada en el capó de mi coche me pierdo mirando en el horizonte la linea en la que termina


  el mar y se mezcla con el cielo. ¿Dónde están los limites?


  Estas vistas me relajan. A pesar de todo, este sitio sigue siendo el que más quiero y a la vez el que más odio.

  Es contradictorio poder odiar y querer algo a la vez.

  Pero es posible.


  No hay nada que se quede tan grabado en la memoria como el deseo de olvidarlo.


  


  Michel de Montaigne


  Dicen que hay que vivir el presente sin pensar en el pasado, porque es el ahora y lo que importa.

  Estar preparado y saber esperar es importante, pero aprovechar el momento adecuado lo es aún más, porque es la clave de la vida. Un tren de una sola parada.

  Mi nombre es Samantha, y hoy puedo decir que he cometido la mayor estupidez de mi vida. Ahora solo puedo decir que mi pasado lo arrastro y mi presente lo odio.

  Me faltó valor y me sobró tiempo. No supe valorar lo que de verdad tiene valor en la vida.


  El pasado son nuestros hechos, nuestra historia.


  


  El presente parece ser lo importante. El ahora.


  


  ¿El futuro?, es una incógnita que intentaré descubrir de ahora en adelante para salir de esta oscuridad que me rodea. El futuro es mio. Me pertenece solo a mi.
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